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CONTINUACION DEL CAPITULO NONO.

Respuesta tÍ algunas objeciones.

Antes de pasar á tratar de otros objetos, conviene
volver á lo que se ha dicho, para responder á las ob­
jeciones, ó prevenir las dificultades que hayan podi­
do excitar algunas opiniones propuestas en la Dlser­
tacíon que precede.

Nunca se habia dudado de que la palabra articu­
lada, y entendida de otros, fuese indispensablemen­
te necesaria para la produccion de la idea, ó su ma­
nifestacion exterior. Mas parece que no estaba tan
universalmente reconocido, que la palabra simple­
mente pensada ó interior, fuese igualmente necesaria
para la concepcion y la contemplacion de la idea, ó
su representacíon puramente mental, y que era me­
nester, como en otra parte hemos dicho, pensar su
palabra para hablar SIl pensamiento . Sin embargo,
esta última proposicion, tan verdadera como la otra,
y tan evidente también para cualquiera que la jnedi ,
te, podría.ser ocasion de que se creyese que el inge­
nio no es otro que la memoria de las voces, y que el
juicio y el talento no son mas que un recuerdo pron­
t0'Y extenso del vocabulario de una lengua. Todavía,
es fácil convencerse de que interviene otra cosa mas
que la memoria en la facultad de pensar, y para te­
ner la facilidad de comprender las relac iones entre
los diferentes objetos de nuestros pen samientes; que
ls lo que constituye el ingenio, y aun el talento, se­
gun que los objetos ó son útiles al hombre, 6 nece­
sarios á la sociedad, y que estas relaciones son de
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una mas ó menos general importancia. En efecto, el
mas mediano escritor puede, como el mas elocuente
poseer el vocabulario de su lengua, y aun no esto;
lejos de pensar, á la verdad mas fundado en ejemplos
que en razones, que una memoria en extremo feliz
no supone siempre, antes excluye muy comunmente,
la exactitud, la solidez y la claridad en el juicio. Sin
duda, vuelvo á decir, que es necesaria la palabra
pensada ó interior para hacer presen,tes á nuestro pro­
pio espíritu las ideas con que queramos ocuparnos, Ó
tratar con otros; asi como lo son las imágenes inte­
riores para hacer presentes á nuestra propia imagiña...:
cion las formas de los cuerpos que queremos figurar
en nosotros mismos, ó trasladar por medio del dibu­
jo al papel. Mas si la memoria suministra las expre­
siones, el espíritu las pide, y -las busca, la razon las
examina, y sobre lo que propone, el gusto las cali...:
fica , las adopta ó las rehusa: hace , mas el espíritu;
pues cuando la memoria ninguna 'le :pr~senta, ó' las
que le ofrece no son á propósito :para declarar sus
percepciones, las crea; rilas esto lo hace " no forman­
do voces absolutamente nuevas, que de nadie serian
entendidas, sino que, ora las traslade de otra lengua
á la suya, ora las forme de su.lengúa natural, las sa­
ca de algunas relaciones entre el objeto ' de ' que trata
y otros objetos análogos; y como 'el 'espíri tu consiste
en descubrir nuevas relaciones, la lengua de que él se
sirve, y la que él crea en caso necesario 'para su uso,
consiste en expresarlas. Por lo cual , adonde un inge­
nio limitado se contenta con las expresiones comunes
que declaran relaciones conocidas,' otro 'de mas ex­
rensíon , y que penetra 'mas al fondo de las cosas,
descubre, con ser uno mismo el objeto, nuevos as­
pectos en él, Y los presenta bajo una nueva expre~

síon, Son al modo de dos pintores, de los cuales el
úno se limita á dibujar los contornos de una figura ,
y el otro pone en ella las sombras y los colores. ¿En
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qué libro de moral no se halla este pensamiento : la
esperanza nunca nos abandona , aun en nu estros últi­
mos momentos? T odavía, Bossuet en este vano afan
de correr tr as de obj etos que no alcanzaremos jamas,
vió el suplicio de un desgraciado , condenado de por
vida á los trabajos públicos en castigo de sus delitos;
y di jo: " el hombre arrastra hasta el sepulcro la lar­
" ga cadena de sus esperanzas fallidas." Todos los mo­
ralistas, que presentaron la misma idea , conocían,
como Bossuet , todas las voces de que se compo ne su
frase ; pero aun cuando las hub iesen actual mente te­
nido todas presentes en su memoria, su espíritu no
habría puesto la atencíon en usarlas , por no ver las
relaciones entre aquella larga cadena que va siempre
tras el infeliz forzado, y el encadenamiento de esas
largas esperanzas que de continuo nos rodea: en­
tre el suplicio del cuerp o en arra strar siempre un peso
de que no se puede aliviar, y el tormento del alma en
desear siempre lo que. no puede conseguir . Asi pues
la memoria es el depósito general de las ex presiones
y de todas sus combi naciones : depósito, donde cada
uno. segun su alcance. elige las expres iones y las
combinaciones que pueden mejor declarar su pensa­
miento. Por manera, que la memori a, considerada
bajo este aspecto , se puede reputar como un diccio ­
nario para el uso del espíritu. Y de aquí viene qu e
en la misma nacion , y con el mismo idio ma, cada
escritor tenga su estilo , .el cual es propiamente la len­
gua particular de su espíritu, y la expresion de su
modo peculiar de considerar los objetos ; y desgracia­
do del escritor que no tiene una lengua pr opia , y
que hable la de todo el mund o. Asi Corneille hab la
mejor que todos la lengua de la elevacion del alma,
de la dignidad del carácter, de los afectos fuertes y ge­
nerosos. y rambien de los elevados pensamientos de
la política y la ambician: Racine , la lengua de los
afectos tierno s, del amor y sus combates, de sus do-
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lores, ó mas bien, habla todas las lenguas; V oltaire,
en la tragedia, no tiene una lengua tan propia suya
como sus dos ilustres predecesores. Moliere y Re­
gnard , La Fontaine y FIarían, La Bruyere y Duelos,
Bossuet y Flechier , Montesquieu y J. J. Rousseau,
Voltaire y Gresset, aun en géneros semejantes, tie­
nen una manera diferente, tanto que se puede decir
que no hablan una misma lengua.

Asi como cada escritor tiene su estilo, expresioIl
particular de su manera de pensar y de sentir; estilo,
que propiamente es .su lengua, y por el cual es co­
nocido aun cuando se oculte; estilo que, corno dice

. Mr. de Buffon , es el hombre mismo, porque sus di­
ferentes degradaciones son el resultado de la consri tu­
cion moral, de la organizacion física, y de todas las
circunstancias de educacion y de situacion que las
han modificado: asi tambien cada nacion tiene su li­
teratura, que también es su estilo, y hasta se puede
decir su lengua, en la cual se puede conocer la mar­
ca de su constitucion política, y señaladamente la
religiosa, de su situacion física, y de la influencia
de los diversos acaecimientos sociales que hayan pa­
sado en ella. Este espíritu nacional no solamente se
halla en los idiotismos particulares á cada pueblo,
pero tarnbien , segun creo, en la constitucion general
del lenguage, y en la manera diferente con que cada
nacion combina las diversas partes de la oracion en­
tre sí; las cuales son la substancia del lenguage uni­
versal, y casi las mismas en todas las lenguas.

Tambien porque las expresiones asi son necesarias
para pensar como para hablar, es dificultoso hablar
una lengua extrangera 6 aprendida con tanta soltura,
facilidad y gr:lcia , como la lengua materna que ad­
quirimos por la educacion , porque en general co n
menos facilidad se habla la lengua en que no se pien­
sa '; pues el discurso escrito ó hablado necesariamen­
te se resiente de la traba de una traduccion. Por esto
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mismo las traducciones siempre son mas ó menos im­
perfectas ; pu ede volverse el pensamiento de un autor,
mas su estilo , que es él mismo, .su siglo ó su nacíon,
el estilo que modifica tan poderosamente el pensa­
miento, no se puede traducir. Asi también la pintura
retra ta con fidelidad la forma de las facciones del ros­
tro mas bien que su expresión habitual ó su fisonomía.
Bajo este respecto toda traduccion, y especialmente
la de poetas, asemeja á una operacian de banco, en
la cual las monedas de un pais se cambian por las de
otr o , que aunque tienen un valor equivalente, es en
especies diferentes en peso, volúmen y quilates.

Tambien tenemos Horneros, Virgilios, Cicerones
y T ácitos mod ernos, tan buenos, si se quiere, como
los anti guos; pero no tenemos propiamente, ni .P?"
demos tener en nuestras lengnas, el Homero, el Vir­
gilio y el T ácito de los griegos y latinos: por don­
de los sabios adoradores de aquellos bellos ingenios
distinguen con trabajo el objeto de su culto bajo de
un vestido extrangero; porque un oido delicado per­
cibe una secreta disonancia entre el estilo de un tiem­
po, de un pueblo, de un escritor, y el de otro tiem­
po, ot ro pueblo y otro escr itor, y entre el ingenio
ant iguo y el moderno. Esta disonancia es mas ó me­
nos sen-ible á proporcion de lo que el estilo moder­
no se avecina ó se aleja mas de la sencillez antigua,
ó el esti lo del ori ginal antiguo de la b rillantez de la
manera moderna. A my ot tradujo en ot ro tiempo har­
to bien In gravedad sencilla y nativa de Plutarco, y
hoy , que hay mejor gusto , se tr aduci ria tal vez con
mas fidelidad la br illante concision de T ácito ; pero
a l cabo aquel secreto defecto de armonía siemp re se
deja rla percib ir. Porque es defecto del tiempo, y no
defecto de los hombres; y asi Racine traducido en
el esti lo de Virgi!io , y por Virgilio mismo, si fuese
p osible, pad eceria la misma notable alteracion in.·
evitable , que sufrieron las G eórgicas de Virgi lio
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traducidas al frances , y 'eso por Mr. Delille. I

' Asimismo , porque nuestros pensamientos, ni pa­
ra nqsotros mismos, ni para los otros, son otra cosa
que la exp resion que los hace perceptibles al espíri­
tu, las diferentes -ciencias no son mas que diferentes
lenguas; y Condillac dijo con razon : "Una ciencia
;1 es un a lengua bien hecha": D e donde viene ,que la
química, la botánica I la medicina, la táctica han re­
formado I y reform an aun todos los dias I su lengua,
y que la mor al I deteriorándose, haya mudado tam­
bien la suya. Tambien la política creo que tenga al
cabo que reformar su lengua: y se puede observar,
que en la edad media, cuando la ,teología, la filosofía
y la jurisprudencia y la medicina se apoderaron de
la latina I única entonces universalmente entendida,
la amoldaron á sus pensamientos, y del latin litera­
rio hicieron el latin científico, introduciendo nuevas
voces, que solo 'tenian del latin las terminaciones, y ­
hasta dieron á la frase una construccion mas andlo«
ga z. En fin, como una lengua distinta 'supone pen­
samientos distintos, ó diversamente modificados, la
reli gion cristiana, puesto que permite á las lenguas
vivas la enseñanza de su moral, no ha confiado su li­
turgia sino á una lengua muerta largo tiempo ha I in­
móvil hoy como el pu eblo que la hablaba, y tanto
mas propia para transmitir fielmente el depósito de

1 Se ha hablado de reformar la traduccion de D. Quij ote. Bien
podr á ser que en algunos pasages se vuelva con mas fidelidad el
pensamiento de Cerua ntes : mas aunque no se tr ata en esto sino
de traduci r una lengua modern a , tal vez: no hay harta sencille z:
y natu ralidad en nuestros pensamientos y en nuestro estil o para
volve r el espírit u general de esta novela inimitable. Cuant o á es­
t o la traduccion antigua t iene un mér ito á que es dificil llegar,
mérito que en toda traduccion de D . Quijot e es el pr incip al en­
t re todos.

2 La voz: análoga no es aqui relat iva , sino absoluta. y opues­
ta á t ranspositiv a: por est as dos expres iones el célebre gramáti ­

. co , e l abad Girard designó las dos construcciones opuestas de las
lenguas.
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las verdades universales, cuanto está . mas al abrigo
del influjo de las opiniones locales. .

las religiones, que han adoptado las lenguas vul­
gares para su culto, se han expuesto á toda la incons­
tancia de los pensamientos humanos; y la 'historia
de las variaciones de sus dogmas, si bien se mira,
no es otro que la historia de las variaciones de su
lengua.

Una dificultad de un género mas grave es la que
se puede mover con ocasion de la parte que los lisio':'
logistas , y tambien los moralistas dan al órgano ce­
rebral en la operacion del pensamiento. "Que el ce­
» rebro sea la causa del pensamiento, ó medio suyo;
"que sea el alma misma, ó su instrumento para la
»operaclon intelectual; al cabo siempre es cierto que
"el estado nativo ó accidental de este órgano debe
" influir en la cualidad de nuestros pensamientos: y
" Como el cerebro, ni cuanto á su organizacion nad­
" va ,-ni cúanto á sus modificaciones adventicias, de­
" penda de nuestra voluntad, es evidente que el esta­
"do actual de nuestro cerebro es quien determina
"nuestros pensamientos de tal ó tal man~ra, y que .
"no somos libres para pensar sobre tal ó tal objeto
"como se querria, y nosotros mismos querriarnos,
"Mas la voluntad es determinada por el pensamien­
" to , y la accion por la voluntad. tuego todo el horn­
., bre pensante , uolente y operante es una máquina
"movida por su órgano cerebral, al modo que un
..relox por su muelle real; y aun cuando no se ex­
., tendiese esta necesidad rigurosa hasta las acciones
"materialmente criminales, no se podria dejar de re­
"conocerla en las opiniones especulativas, como lo
"son, por ejemplo, las creencias religiosas &c."

He aqui ·la objecion en toda su fuerza: pero an­
tes de responder á ella, conviene observar J que lo
que hemos dicho de las creencias religio sas, ó de los
dogmas, se podría aplicar á las creencias civiles, ó
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á las leyes; y los que rehusan someterse á las leyes
del Estado, asi podrian alegar aquel pretendido de­
fecto de penetracion y de capacidad, natural ó acci­
dental, como los que . no.admiten los-dogmas de la
reJigion. ' , ~ .

En efecto, si la religion ó el gobierno impusiesen
á cada hombre como una condicion necesaria la cien­
cia de un Padre de la Iglesia, los talentos de un ge­
neral de ejército, ó siquiera aquella disposicion de
ingenio que forma los grandes poetas y los famosos
artistas; podria la mayor parte excusarse con la de­
bilidad de su inteligencia, y acusar de parcial á .Ia
Providencia en la distribucion de sus dones: mas la
sociedad, al paso que permite, y aun exige de los
de mayor espíritu, que empleen los talentos que han
recibido en indagar y conocer las verdades mas su­
blimes ~ ó el ejercicio de las mas heróycas virtu:"
des; pero no exige de todos sino que sepan lo que
á todos enseña, y que arreglen á esto su conduc­
ta, á saber, creer y obedecer. La sociedad toda,
religiosa y política, no es mas que poderes y debe­
fU; Y si prescribir y dirigir constituyen el poder,
escuchar y practicar son todos los deberes. No se
puede concebir sociedad sin esta doble necesidad de
precepto y de obediencia; y cualquier reunion de
hombres, adonde no hubiese autoridad que tuviese
el 'derecho de exigir obediencia á sus decretos, seria
propiamente una anarquía, esto es, ausencia y muer­
te de toda sociedad. Tal estado es absolutamente im­
posible, por ser directamente contrario á la natura­
leza de las cosas. Pues el poder.y la obediencia al mo­
mento se aparecen en medio de los hombres que mas
exentos se creen de toda dependencia; y se aparecen
bajo de otros nombres y de otras formas; y alguna
vez acaece, que sea entre ellos menos moderado el po­
del', y menos racional la obediencia; yesos hombres
tan preciados de lo que llaman ellos su razon y . su



( 9) bl 1libertad, no han hecho ·al cabo mas que eam lar e '
poder por la tiranía, y por la esclavitud la obedien­
cia. .Esto es cierto en toda sociedad, y en religion
como en estado.

En efecto, en las religiones que mas independientes
se creen, y en los pueblos que setienen por mas libres,
el poder y la obediencia están siempre como disfraza­
dos, y por lo comun lo estan mal. Al cabo el poder es
conocido, y reconocida la obediencia; pues el superior
es conocido y nombrado, y casi siempre da su nom­
bre á sus discípulos. En una sociedad religiosa es tal,
ó tal gefe de secta de religion, ó de irreligion ; y en
política, tal ó .tal demagogo, ó una junta ó asam­
blea. Se invoca la razon , y se cede á un sofisma ó á
un sarcasmo; se toma gran interes por la libertad, y
se recibe el yugo de un declamador vehemente, ó
del temor de las populares venganzas. Asi que una
religion exige de todos sus fieles den fe á los dog­
mas que les enseña, como un gobierno legítimo exi­
ge de todos sus súbditos la obediencia que les im­
pone; y toda doctrina, que, dejando al hombre á su
propio sentido, coloca en la razon de cada uno la au­
toridad de la sociedad sobre todos, no puede ser una
sociedad religiosa, esto es, un lazo social que retiene
en la uniformidad de creencia, tan necesaria para la
felicidad de los hombres y la paz de las sociedades,
los espíritus vigorosos, y los débiles, los que estan
siempre dispuestos á dogmatizar, y los que siempre
lo estan á obedecer. Una tal sociedad es como un go­
bierno donde cada uno hiciese lo que le placiese, y
no obedeciese otras leyes que aquellas cuyos motivos
comprendiese y aprobase sus disposiciones; el cual
no seria una sociedad civil. La fe , la misma para to­
dos los espíritus, sea el que fuere su carácter y pe­
netracion, es cuanto á la religion, lo que es en polí­
tica la igualdad de los hombres, grandes y pequeños,
delante de la ley. En esta igualdad, religiosa y civi,I.,
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se halla la ve rdadera- libertad ; la cual no es otro,
c~anto á cada uno de nosotros, qu e la independm-:
esa d.e t~da autoridad hu.mana "JI particular , ) ' por
c~ns.lglitC1tle de la autoridad de nuestro prop io es-
piruu. . ." .

Asi pues es necesario creer algunas .verd ades y
o~edecer algunas ley es so pena de excluirse uno á sí
~lJSmo de la sociedad ; y ' porque nacemos y vivimos,
Independ ientemente ' de nuestra vo luntad, miembros
de la sociedad , realmente no hace mos ; mientra s vi­
vimo s , y antes de todo cons entimiento nuestro, .sino
cr eer y obedecer. E n efecto, nosotros recibimos, por '
respeto ó por confianza, todo lo qu e forma rá un dia
nuestros deseos y .reglará nuestras acciones, á saber,
d~ la educacion; la cual es á un t iempo instruccion y
eJemplo: todo, ' todo lo recibimos de ella, desde 1:1
lengua que hablamos ,: y que tiene una influencia tan
poderosa y continua . en nuestro respírltu , por ser la
expresíon y el depósito de todos nuestrospensamíen­
tos; de ella recibimos nuestros ' h ábitos morales y fí­
sicos, nuestrosgustos , .nuestros conocimientos, hasta
el de aquellósá 'q uien debemos el ser. Este conoci­
miento de nuestros .padres solamente .le tenemos de la
sociedad y del testimonio de los otros hombres; pu es
la naturaleza ninguna cert idumbre personal nos da de
ello. Por donde, do quiera que se h á dejado de con­
siderar la sociedad ' para solo escuchar la naturaleza;
unos negaron los deberes que tenemos para con nues­
tros padres, y otros, buscando la razon de estos de­
beres , recur rieron á sympatías naturales.ent re los pa­
d res y los h ijos, á un instinto natural ." á la voz de
la sangre , y con esto formaron un ' cuento :del hom­
bre en lugar de la histor ia de la sociedad .

Cu ando Bossuet dice, "que el .cerebro ' está en
"nues~ro poder ," supone la condiclon necesaria de
todo ejercicio de la facultad inteligente, esto es,
aquella instruccion primera que hace qu e todo horn-
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br e , al entrar en la sociedad, halle en cierto- modo
su vida , moral y física arreglada de antemano sobre
un plan general , que al momento le pone en comu­
nicacíon de pensamientos y de acciones con sus se­
mejantes. Pocos hay, por de limi tado ingenio que sean,
:í quien una educacion, acomodada á sus facultades,
ó á su debilidad, no pueda dar conocimientos sufi­
cient es. Por ejemplo ¿quién duda que el escolar, que
se consume, pálido y sin fruto, entre rudimentos y
gramáticas , y pasa sus primeros años estudiando una
lengua,que nunca llegará á saber, no la habria hablado
con tanta facilid ad como la suya materna si desde su
nacimiento no hubiese oido otra? lo mismo se puede
decírde tod o lo que es necesario saber, y de aquello
en que se halla el fundamento de nuestros deberes y
la regla de nuestro proceder. Vuelvo á decir, que á
la educacion es á quien debemos nuestro espíritu so­
cial, si asi se puede decir , y mas á aquella educacion
que comienza con la vida, que no á la otra que co­
mienza con la razono Y las instituciones políticas y re­
ligiosas son las que forman la educacion ~ las que nos
repiten sus lecciones , fortifican sus resultados, Y. nos
hacen lo que somos en la sociedad. Porque la ~organ i­

zacion nativa solo nos hace, si asi se quiere, robus­
tos ó débiles; pero la educadon social nos hace bue­
nos ó malos. Tal vez aquel que fue un malhechor
atrevido, mejor educado y puesto en otras circuns­
tancias, habria sido un héroe; y este escritor, que
corrompió su siglo , habría ilustrado á sus contempo­
ráneos, si se hubiesen reprimido sus primeros extra­
víos. En efecto , la naturaleza nos da cerebros, mas
la sociedad pensamientos, y en cierto modo forma
el hombre físico para el hombre inteligente. Por don­
de, á pesar de todas las diferencias. personales de or­
gan izacion , ciertos pueblos se distinguen de todos los
d e rnas por un carácter particular, comun á todos los
individuos ; el cual da un colorido .uniforme á sus
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t ' '1'" , dgas os , a sus me maciones , a sus usos, a sus mo a-

.Ies , y hasta á su espíritu y su fisonomía. En suma,
la educacion religiosa forma las naciones, la educa­
cion política forma las familias, la doméstica forma
el hombre; y los gobiernos, gefes de las naciones,
protectores natos de las familias y de los individuos,
en último pueden todo, absolutamente todo ', para la
felicidad de los hombres, para sus virtudes, y hasta
para su espíritu. A la verdad el espíritu es quien tie­
ne la percepcion de las relaciones; y un gobierno que
las establece justas y naturales entre las personas, no
puede Jnspirar sino pensamientos verdaderos á los pue­
blos. El les da razon y seso; el cual mas que la vi­
veza de ingenio se avecina al caracter, á aquel, á sa­
ber, que la sociedad, en los grandes apuros no halla
nunca sino en los pueblos que tienen juicio. Pues este
seso, la razon , y aun el caracter mismo son quienes
dicen á los hombres, que .si la fuerza del caracter
consiste en ejecutar, por grandes motivos ,acciones
contrarias á nuestras inclinaciones; el vigor del espí­
ritu puede consistir en' creer, sobre graves autorida­
des, dogmas que sobrepujan nuestra inteligencia.

, Digásmolo pues: si-las cualidades mas eminentes,
lasjúerzas activas del espíritu, aquellas que hacen
:i ,un muy corto número de hombres -superiores en
todo .g énero , esto es, el corto número de aquellos
que ejercen un poder sobre los demas, suponen, pues
asi se quiere, una feliz disposicion de órganos, seña­
ladamente de órgano cerebral; las obligaciones que
hay que cumplir en la vida religiosa y civil, Y obli­
gan sin excepcion á todos los hombres, no exigen
del espíritu sino funciones en cierto modo pasivas, de
que son capaces' todos los cerebros cuando no estan
viciados. Asi que la naturaleza produce, pocos hom­
bres superiores, porque en la sociedad basta, para su
felicidad y sosiego, un corto número de talentos que
pltedalz instruir y gobernar el gran número de los que
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suple en todos los hombres, aun en los menos ins­
truidos, por los conocimientos, al modo que la dis­
ciplina suple por el valor en los soldados, aun .en los
menos animosos ; y al fin la sociedad por medio de
débiles y fuertes camina á su fin. Mas por desgracia
los que ni uno ni otro son, gentes de entre dos; como
dice Pascal, hacen de entendidos, y alborotan el
mundo. Son los tales por lo comun ingenios agudos,
que ni tienen las luces de los grandes talentos, ni la
docilidad de los débiles; tenidos del vulgo por hábi­
les en las ciencias necesarias porque hacen de los en­
tendidos, y tal vez lo son en los conocimientos su­
perfluos, Pero no puedo dejar de notar aqui algunas
contradicciones que cuanto á esto hay entre los fislo­
Ioglstas , y los inventores de nuevos métodos de edu­
cacion. Pues mientras los primeros, atribuyendo las
eminentes, cualidades del espíritu á la perfeccion de
los órganos, reducen el número de hábiles en todo
género á una corta porcion de hombres perfectamente
organizados; los segundos-se jactan de poder elevar,
por medio de sus raérodos analíticos, todos los espí­
ritus á un alto grado de penetracion y conocimien­
tos; y asi suponen que su ' arte puede dar al mayor
número lo que la naturaleza les negó. .

CAPITULO X.

De la Causa primera. .

Hemos dicho ya , que si se prueba ~ue fisica y mo­
ralmente es imposible que el hombre, cual él es, haya
podido de sí mismo, y por solas las fuerzas de su es­
p íritu, inventar el arte de hablar; se habrá rigurosa­
mente demostrado la existencia de una causa intelí­
gente, superior al hombre y anterior al linage huma­
110, A la verdad es extraño que las diferentes acade-
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mias de 'Europa no hayan llamado la atencion de 10i

sabios hácia esta cuestion, mas bien que acerca de
tantos asuntos cuya ilustracion era inútil, ó peligro­
sa su discusión, Y no habrá sido sin duda el no ha­
berlo hecho por el aprecio en que hayan .tenido cuan­
to se escribió en favor de la opinion contraria, ó de
la invencion del lenguage; porque nada mas roma- .
neseo, menos filosófico y mas debil en principios, en
observaciones y discursos que todo laque los idéo­
lagos modernos publicaron sobre la posibilidad de un
lenguageinventado por el hombre, y medios de que
debió valerse para conseguirlo. J.J. Rous seau ha des­
preciado altamente estos sueños de la imaginacion ; y
el sentir de este hombre célebre habría sido de mu­
cha autoridad entre-sus contemporáneos ; si ' los mas
avisados no hubiesen en gran manera temido .las con­
secuencias que se seguirian en favor de las creencias
l1ue J. J. Rousseau sostuvo siempre, y de qu.e nunca
se le ha querido excusar. Parece que esta era la suer­
te deeste desgraciadq,escrltor , ser perseguido por la
verdad , y hacer autoridad en sus errores. Es cierto
que en esta cuestion de la invencion del lenguage, Ó
su revelacíon , parece que solo, propone dudas, y que
nada concluye formalmente; todav ía, si se pone aten­
cion en las dificultades invencibles que. propone con­
tra la invencion del lenguage, y en lo que él al cabo
de ellas confiesa, cualquiera se convencerá de que
cuantas dudas este filósofo promovió en sus numero­
sos escritos, en pro) ó en contra 'de la verdad, nin­
gunas tan decisivas, y que mas se asemejen á un ver-
dadero dictámen. . .' . .
. " Mas no se trata de dar: aqui las diferentes pruebas
que hay de la-existencia de la causa primera, aun
aquella :que desciende de la necesidad de la primera
revelacion de la palabra. Los límites de este escrito
no permiten se trate tan vasto asunto) ni el objeto
que prlncípalmente me he ,propuesto lo exige. Fuera
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de que no se dic e ya fo rmalmente que no hay Diosj
un resto de mir amiento por las cr eenci as un iversalmente
reci bidas exige alguna circunspeccion en decirlo . Uni­
ca menre se sostiene que la causa primera °siempre es­
ta rá oculta á nuestr a illvcstigacio1l" I : de suerte que
sentan do , con ultrage de la razon humana, que. no
con ocemos la cau sa primera del uni verso , se afirma,
sin respeto p or el do gma de la p erfectibilidad inde­
fillid.l de nuestro espí ri tu , que ni siquiera la opode­
mos conocer.

Nos ceñimos p ues' ú nicamente al exa men de esta
últ ima pr oposicion. Acerca de la cual oso propon er,
com o una verdad emine ntemente filosófica, qu e si la
causa primera, que llamamos D ios , existe , es conoci­
da, y que si es conocida, exi ste; ó en otros términos,
que Dios no puede existir sin ser conocido, ni ser
conocido sin °que ex ista.

Ala verdad ¿cómo se puede suponer que existe
un ser todo poderoso y soberanamente in teligente,
c ri?do r del universo, °r rimer motor del mundo t ísico,
legIslado r supremo de mundo moral, y que las inte­
ligencias subo rd inadas , á quien es util usar de todo
en el mundo físico , y necesario conocer todo en el
mundo moral, no ten gan de él alguna id ea ? ¿0 ue
esta primera y la mas fundamental de todas las ver­
dades, el alpha y omega de todo, porque es el prin:"
cipio de todas las leyes mor ales, y debe ser el fin de
tadas las indagaciones físicas ; esté para siempre sus­
traida de la investigac íon del hombre, hecho para la
verdad y pa ra todas las verdades , como usu fructua­
rio del mundo material , y primer agen te en el mun­
do moral, ó la sociedad? Vanamente los sofistas, ora
ex ageran la fuerza, la extension y los p rogr esos in­
definidos del espíritu humano en el conocimiento de

1 ° Discurso preliminar de las :Rf 1 1l ~jo l¡a entr« 10 fhj~o '1 lo
mora! del hombre.
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los efectos, ó de las cosas sensibles; ora le rebajan y
le aniquilan cuando se quiere elevar á la idea de la
causa primera de cuanto existe; pero el hombre, se
puede decir con un poeta, "no merece ni tanto ex­
"ceso de honor, ni esta indi~nidad:" su esp írí tu no
es infinito, pero no podrán asígnársele límites; cono­
ce los seres, puesto que no pueda comprender todas
sus relaciones. Mas de todos los seres el que mejor co­
nace, y aquel que, por el interes de la sociedad, sin
duda le es mas necesario conocer; y si 'él no es cria­
do únicamente, como los animales, para satisfacer
apetitos y necesidades; si la sociedad le impone otros
deberes, y si él mismo se siente llamado á mas subli­
mes destinos: Dios, no' temo decirlo, le es conocido
con tanta certidumbre como él mismo lo es, y la ma­
teria; y hasta se puede decir, que goza de la mate­
ria sin conocerla, como conoce á Dios sin gozarle,
porque comunica con la materia por medio de los
sentidos, y con Dios por medio de su razon , y que
esta es quien conoce, y los sentidos los que gozan.

Si Dios existe, luego es conocido de los hombres,
ni es posible . que no lo sea, y que no lo haya sido
siempre. Es asi que el es conocido de los hombres,
Enes es nombrado, y segun exactamente dice Fonte­
nellé., " una verdad conocida es una verdad nombra­
da:" luego nombrar á Dios es probarlo, asi como
amarle es conocerle. En efecto, se puede desafiar á
todos los gramáticos juntos á que nombren un objeto
que no existe, ni puede existir, de manera que ellos
se entiendan y sean entendidos de los demas, En vano
se imaginar án el monstruo mas extraordinariamente
organizado, y le pond rán un nombre; 'este monstruo
nunca será otra cosa que un compuesto de partes real­
mente existentes en much os ind ividuos, reunid as por
la Imagínacíon por una relacion ideal que~e llama
una ficcian. Pero este ser ficticio exi stirá de una exis­
tencia posible, porque se tendrá imagen de él, Y se
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le podrá figura r en lo exterior por medio del dibujo.
Asi pues, D ios, por so lo ' ser nombrado, y que los
hombres entienden este nombre, y se ent ienden en­
t re sí hablando de-él, ex iste, 'á lo menos de una exis­
tencia posible; y he aqui : en lo qu e se reduce la
pru eba de ' Descartes. "Dios, dice, es posible ; luego
existe. t ," -E n suma , D ios es no mbr ado; luego es cono­
éido ; porque lo desconocido 1%0 puede ser nombrado.
, Dios es conocid o ; luego existe; porqu e lo que no

existe, !to.,puedt ser conocido.
. ' La cuesti ón está red ucida á tér minos tansenc il los,
q ue ni aun queda lugar para un sofisma , ni es posi­
ble dejar de ver en aquella proposicion un err or Ó
una verdad . t,

T odav ía, demos á la proposicion .de que Dios es
co nocido del ho mbre toda la ampl ificacion-de que es '
suscep tible. .' , ,
.. Elhombre', como dejamos dicho :, considerado '

como un ¡ ser 'pe'risátú e , 'es' á: un tie mpo , é insepar a­
blemente, e ntendimiento' , imagin acion y sensibilidad;
po rque Iaalma es, sea loque 'fuere en nosotros este

• 1 ". ••• • • • _ lo': .. ...

1 Si yo digo: una ciudad de d iez millones de habitantes es
posible , enu ncio una proposicíon verdadera , pues hay ci udades
de muchos miles de almas ; y aun cua ndo no exls rlese , se per­
cibe claroque , para edificar una tamaña ;' no hay ot ro ;que ,hacer
sino ailadir casas y llamar gentes que las habiten : mas si yo afia­
do., 9ue ell a ex irt e;,saco una couclusíon falsa, pues para que una
tal cíudad 'sea posible , no -é s~ necesa ri o que actualmente exista ; y
la existencia actual y -la posibilidad , resp ecto de una ci udad , son
eosas del todo índependíenres la una de la ot ra. Pe ro si yo digo:
Dios es pasible, es necesar io que al momento aííada : luego exirt e;
pues 's ractuálm ente no exl stíe se • no seria posible que exist iese
jamas ,' porque ningon otro ser, ni otra causa, ni eu él , ni fuera
de éll, lepodria hacer pasar de la exi stencia posible á la ex istp n­
.cia acto~¡ i,as i pues si Dios actual mente no exi ste, es imposible
que exl sta -, ni se podría jamas pe nsar ni decir : D ios es posible.
Esprpc!so pues sostener la imposibilidad de la existencia divina

,para negar la actualidad de esta existencia, Mas ¡ c6mo podrá sos­
tenerse la impo$lbilidad de un objeto " euya representacion , es to

'es , la idea manlfe stad a por so :exp resion , es la mas genera l de
.rodas , y junta me nte la mas c0!Il'un y familiar?

2 Véase capítulo III • • ' .. . .. ,

B
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principio de nuestras determinaciones, y el alma sola
quien conoce, quien imagina y quien siente. El hom­
bre pues no puede conocer sino, por s1,1s, ide as, sus
imágenes y sus sentimientosj ni puede manifestar sus
conocimientos sino .por, medio del 'discurso , que es'
laexpresion necesaria de, las ideas; ' por figuras, que
son .la expresion propia de las imágenesiy.por ac.~',
ciones ~ que son la expresion infalible de los sent i­
mientos. Y los hombres ¿han hablado de la Di vini-­
dad? ¿Se han fabricado imágenes Ó,figüras de la Di­
vjnidad? ¿Han hecho acciones que ell,lana,n, necesa­
riamente de un sentimiento de la D iviIiidad? Es ne­
cesario ; pues negar estos tres hechos, ó convenir '-en
que los hombres han tenido conocimiento de la Di­
vinídad, pues le haumanífestado por todos los me­
dios que .fueron dados . á . Ia naturaleza humana para
expresar su facultad ' de conocer, y aun por aquellos
únicos que . le ~ueron. 9ados? y p(),~, consig~iente en
que la causa prlmeradel uníversoae ha szdo para
siempre :SUS.!r.flid.1:JÍ::~Utestra investigacion.

_ l.~ , y comenzandepor las im.ág~nes', pues la ima­
ginacion es la facult ad del espíritu que parece ser la
primera -á desenvolverse en el hombre, y tambien en
l,a socíedad; la Idolatría ¿era otro que figuras y re­
presentaciones materiales de la Dlvlnídad , y un culto
todopara" la Imaginacion , todo ' de ' imágenes ', y por
10 ,común las mas rtid,ignas de su objeto? El ,judaismo
mismo ¿no era una-relíglon toda de figuras, aunque
de otro líuage? porque la Di vinidad que, por con~

descender con la flaqueza de un pueblo, niño,y carnal;
le habia prescrito un culto figurativo, -no habia que­
rido que la pudiese figurar á ella ' misma ,"no fuese
que el ejemplo de- las ,naciones vecinas , .)' J~ , inclina':'
cion prodigiosa que -este pueblo teniaá fabricar dio~
ses visibles, dioses'que marchasm.'delante de él , no
le precipitasen á la idolatría; Habíale Dios prohibido
las imágenes de la Divinidad; para fijar s~ atencion

, .
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en.las ideas -que .dc ella le quiso dar; ,y se puede de­
:~i,i-:q ue en el culto 'tiia gnífico y symbólico que le pres­
cribío.permitió todo á su imaginaclon ,excepto Dios
'mismo. " ,
., Mas .cuando , fo rmada la razon del hombre por el
crlsti anísmo , no hubo ya qu e temer de las ilusiones
de la imaginacion, ni de los errores de los sentidos,
puestos los cristianos en el libre ejercicio de todas las
facultades del esp íritu , pudieron'-figurar la Divinidad
bajo de representaciones- inocentes, que no solamente
ocupen los sentidos sin peligro del espíritu y del co­
razon, pero rambien.sirvan como un' punto de apoyo
alpensamiento y demedio para sentir. Asi pues los
cristianos han figurado por todas partes al que se llamó
:í sí mismo el antigúo de dias , bajo la forma de un
anciano; emblema vivo de [a duracion, de [a autori­
dad y de la sabiduría, atributos de la Divinidad. Y
el mismo cristianismo, que adora á Dios en (Sf íritze
j en verdad 1. qué otra cosa es en, sus mas augustos
mysterios , sirio la realieacion , ó la expresi ón exte":'
r ior y sensible de la idea intelectual de la Divinidad
y sus atributos? ¿No nos enseña que la sublime sa':'
biduría, no solamente se hizo oir , pero tambien que
se hizo oer , y que apareció bajo la figura del h01l~';'

bre, única criatura hecha á imagen de la Divinidad,
para la salud de loshombres ? ¿N o renueva la reli­
gion cristiana todos 10s dias en medio de los pueblos
~as ilustrados que , jamas hubo la memoria de este
grande hecho, presen. tándole á la fe de los que la si':
gu~n ba jo de figuras ó apariencias sensibles 'j .y no
'~s"p~rmite figurar de él el último acto en sus casas,
en sus,templos, y hasta en las plazas' públicas,'; bajo
de esta representacíon mysteriosa ,e~ la cual teda' es
lecciones para el espíritu, y sentimientos'paraél ,c9­
razon, porque los sentidos no ven alli sino, obedíen-

. cia , amor y. sacrificio i ' . \~, " ' '
2.° ¿Han hablado los 'hombres de la Divinidad?

., " .' . . . ', .
B 2
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Las lenguas todas, hasta ' las de 'os pueblos bárbarbs,
¡ no nos presentan la éxpresíon'de' la idea de Dios 'bajó
algunos de sus áiributos? '¿Las sociedades todas, ami
las ~as imperfectas, no, han hecho.de esta idea la ma­
teria de sus ,públicas or aciones? ¿N<r ' la han inter.,.
puesto en sus mas 'solemnes tratados, )' en 'las accio­
nes mas comunes deIa vida? Lapoesía , llamadael
'lenguage de los dioses porque s~s,prip1~ros cantos fue­
ron consagrados á su' culto, ¿.~9 ha sido por do quíe­
ra la ' producciort mas antigua 'del genio literario; y
no sotros mismos, y todos los pu eblos Civilizados " no
hemos hecho de la idea de la Divinidad, de nuestras
relaciones con' eIJa ,y de los deb7~e~ que nos imponen;
el asunto de una _parte importante de nuestra litera­
tura poética y ora toria? Aun sin pensarlo interpo­
nemos el nombre augusto de la Divinidad en nues­
tras mas familiares conversacionesj :y las mas veces
llevados de la costumbre, y en nu~stros mas frív~los

discursos. i Dios mio! es el acento involuntario de la
alegría', del dolor ,' de la sorpresa, del espanto; y
este primer movimiento de todas nuestras afecciones
atestigua que nosotros miramos á la Divinidad como
dispensadora de todos los bien es, como ,á consuelo en
las ' penas J y nuestra 'proteccion ;cont ra todos los pe­
ligros. Pero au~ ' aquel mismo' ,q 1:le niega su existen­
'cía, ó blasfe_rh'a de iusabiduría, no podria pensar en
esto, aun para desconocerla ; si n? tuviese su idea,
asl como no podria , aun para impugnarla, hablar de
ella , si no tuviese su expresion.
I 3'0 En fin ¿ han hecho los' hombres acciones_que
prueban el sentlmíento de la Divinídad ? Es necesario
repetir aquí , que la acción' es 'la expresión propia del
sentimiento, Porque si yo oygo 'á un hombre hablar
de su amor para con un su semejante, ó de su odio
contra un su enemigo, únicamente puedo concluir de
sus palabras, que , tiene en su 'ánimo pensamientos ó
intenciones de amor Ó de odio; mas no podré pasar
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á mas: pero si veo al tal hombre entregarse á hacer
benefi cios ,al uno, ó á perseguir al otro, dar sus bie­
nes y aun la vld a.porsu amígo , y despojar á su ene­
migo y hasta quit arl e la vida, deberé concluir de sus
acciones, ycon tota l certidumbre, que tiene en el co-'
razón 'los sentimientos de amor ó de od io, cuya idea:
habían manifestado. sus discursos. T ambi en es esta la
conclu sion que sacan las leyes huma nas; las cuales no
juz gan las intenciones, y solo de las acciones conocen,
. No,hablo aquí de los mon umentos de las artes,
erigidos en honor de la Di vinid ad, y que tambien
50n acciones , desde el altar levantado con las piedras
del desierto por un pu eblo viajanre , hasta los tem­
plos magníficos, erigidos por pueblos fijos y estables,
asi en Jerusalen como en Delfos, en Roma idólatra
como en Roma cristiana. ¿Y qué otro eran esas ex­
piaciones tan célebres en la antigüedad pagana; y qué
~OD -aun esos' tormentos inauditos á que se consagran
algunas sectas en paises idólatras; qué han sido por
do quiera esas consagraciones religiosas' al servicio de
los altares; qué son entre los cristianos esas institu­
ciones piadosas, cuyos miembros dedican á la Divi­
nid ad, para el alivio de las miserias hum anas, su vida
y su muerte; qué son en fin las austeridades de los
anacoretas, las fatigas de los mision eros, el valor de
los márr yres ; y qué las acciones penosas, y aun he-

- róycas, insp iradas por un sent imiento de amor ó de
temor á la Divinidad i Pero, dej ando á parte las ac­
cipne,s personales que expresan el sentimiento de la
Di vinidad, consideremos este senti miento en las ac­
ciones públicas ó sociales. Porqué al fin un hombre
puede' á todo empeño , dominado de motivos de te­
mor ó de esperanza puramente humanos, por capri­
cho ó por vanidad, obrar contra lo que siente J Ó ha­
blar contra lo que piensa ; pi::ro la sociedad, que nada
.t iene qu e temer, ni esperar del hombre, no pu ede
disfrazar sus ..sent imientos ; por donde 'sus acciones
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p úblicas 'son la expresión ~,i~rt~ éIe ú'{ 'sentimientó 'ge~.
neral , como él lengúage unive rsal es la' expresion in:'
falible de las ideás com~pes. Un~ f~7 ' bien ' viva' por.
cierto y bien .sincera , tenia por ejemplo aquella so­
ciedad cristiana que, por espacio 'de tres siglos, ,I}o se
ocupó sino en pelear por la reconquista de los luga-
res que fueron' la cuna de su religion . '

. Pues es asi que en todas las sociedades públicas
hallamos la grande accion , la accion 'verdaderamente
p úbli ca y eminentemen te social, la accion por exce­
lenci a; por cuya razon en tod as las liturgias , aun en
las paganas , es llamada actio, Esta accion , qu e es la
expr esion menos equí voca de U11 sentim iento de amor
ó de .temor de la. Di vinidad, la hallamos en e! sacri­
ficio solemne de! hombre ofrecido á ella , bajo de una
forma ú otra, por todas las socieda des , y en las dos
grandes di visiones, que casi se pueden decir los :.-dos
hemisferio s de! mundo moral , y llue comprenden to­
das las religiones aun ' posibles , á saber , la religion de
un Dios , y la de.'mlféhos, dioses. .Sin duda tamb ien
te nían algun sentimiento de la Divinidad esas nacio­
nes emb rutecidas que abrazaban sus altares salpica dos
de sangre huma na, y quemaban sus hijos en los bra­
zas de bronce de un hor rible ídolo. Asimismo algun
sentimiento tienen de la Divinidad esos pueblos idó'­
la tra s , á quienes vemos ofrecer este hor roroso sacrífi­
cío en el Japon , en .Ia China 1 en la I nd ia, y hasta
en Otah;t; l . La sociedad judáica tambi én sin duda
tenia presente este sentimiento cua ndo ofrecia la san­
gre del animal para rescatar la del hombre ' ; y le t ie­
ne aun y muy p rincipalm ente la sociedad cristiana
cuando , pa ra ofrecer á la D ivinidad una víctima pura

T Los chin~s que ahogan sus hi jos l los ofre cen al u plriiu del
ri o, Los let rados son deístas l Ó atheos , y el pueblo es idólatra.

2 Los mahometanos ofrecen aun en ciertas épocas el sacrifi­
cio del animal. El mahometismo sustancialmente menos es una
religio n , que un grosero de ísmo,
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y digna ante .su acatamiento , renueva incesantemente
la ~gr:mde accion de la sociedad religiosa , la accion
pública del sacrificio bajo de apariencias inocentes, y
sacrifica al mismo tiempo sobreel altar las relaciones
de los sentidos '.y ras repugnancias del espíri tu. -'.
. .T odas las sociedades pues han tenido la idea de la
D ivinidad, se han hecho im ágenes de la D ivinidad; y
han tenido senti mientos de amor ó de temor de la Di­
vinidad ; porque todas han manifestado la idea en el
lenguage universal ; la imagen en representaciones exte­
riores, y el sentimiento , en acciones públicas. Nu /la
gens t am fera J diceCiceron , cujus mentem non imbue­
rit Deorum opinio. Y este conocimiento universal de la
Divin idad , hecho público 'y exrerlor en tod as los na­
ciones por expresiones generales de sus ideas, de sus
imágenes , de sus sentimientos ¿no es una autoridad
p referente á la opinion contraria de algunos ' indivi­
d uos? Para calificar lo cual conviene advertir, que las
ideas , las imágenes y los sentimientos de un hombre
no pasan por verdaderos, ni son aprobados por los
otros hombres, sido en cuanto son conformes á las
ideas , á las imágenes y á los sentimientos de todos
ó del mayor número. Porque un hombre que tiene
ideas y sentimientos diferentes de los del resto de los
demas ; ó que se hace imágenes de los objetos diver­
sas de 1:Is que los otros tienen, con razon es tenido
por un hombre de espíritu extravagante, de una ima­
ginacion desreglada, de un carácter insociable, y
las mas veces por un maniaco y un loco. Los mismos
hombres de talento no tienen pensamientos diferentes
de los del comun de menos ingenio: lo que hacen es
poner á la vista de los otroslos propios pensamientos
de estos , .5}ue por falta de consid eracion no hablan
percibido ; y la dom inacion qu e tienen sobre los es- '
píri tus de los dernas, no es sino el consentimiento
un iversal y la aprobacion general qu e dan estos á sus
descubrimientos ; aprobacion, qu e es el efecto y la
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prueba de la conformidad de sus pensamientos con los
de aquel que se los revela.. Pordondeel 'mejor elogio

"q ue se puede hacer, y comúnmente se hoce, de un
pensamiento exacto y profundo, manifestado en es­
tilo conveniente j es : »esto es cierte , y me parece que
" siempre tuve la rnisma-idca , ni yo podría expresar­
" lo de otra manera." Asi pues, cuando se halla escri­
tores que niegan á Dios, el alma, la relígion , la dis­
tincion de lo justo y de lo injusto, yen suma, cuan­
to los hombres, considerados en su generalidad mas
absoluta ,. han creído y creen aun, con razon se les

.debe tener por espíritus superficiales, esto es, por ce­
rebros débiles, sean los que. fueren sus talentos pa ra
otros objetos, y sus conocimientos en otra cualquier
materia, y sus acier tos en 'otros géneros; como es te­
nido por falto de juici o el que tiene la mar.ía de creer
que es Rey ó Papa, puesto que en todos los otros
objetos de 'especulacio n y práctica piense corno el co­
mun de los hombres; En efecto , era debilidad de es­
píritu, Y mas de laque se píensa , la licencia de opi­
niones de algunos escritores célebres por sus talentos
oratorios ó poéticos; como tambien mucha debilidad
de caracter la prod igiosa irritabilidad de su amor
propio, y el or gullo áspero y extravagante de su con­
ducta. · Adelántomeá mas, y no temo decir, que no
hay en moral conocimientos mas ciertos, que los co­
nocimientos gene rales. Porque ciertamente se puede
afirmar " que no hay hombre alguno que no tenga de:"
recto en su espíri tu cuanto á algunas materias, pues
todos tienen sus flaquezas y debilidades. Ma s cuando
se observa en todas .las ' sociedades, y en casi todos
los <JUt; las ~omponen ; una, idea, no di go {f;ual , sino
semejante , sobre un obj eto, una disposicion seme­
jante en ·figurar este objeto ', y acciones semejantes,
que solo las puede inspirar un sentimiento semejant e
de este objeto; se pu ede, y aun .se debe afirma r,
que este objeto es verdadero y real; porque no pue-:
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de achacarse debilidad de espíritu á todo el género
humano, ni al mayor número de los hombres, asi
como ni extravío de corazon , ni desarreglo de ima-.
ginacion acerc a de unas mismas materias, y mucho
menos acerca de aquellas que rienen íritima connexion
con la conservaci ón y la estabilidad de las socieda­
des. Onini in re, dice tambien Ciceron sobre este
particular, consensio omnium gmtium lex natu rae
put .1J1da est o Y aunque las diversas sociedades este n
mas ó menos adelantadas en las ciencias, las letras y
las artes, y tambien en los conocimientos morales y
religiosos ; todas tien en necesariamente UD fondo co­
mun de ideas morales, de imaginaciones, de senti­
mientos uniformes; uniformidad en los fundamentos
de la vida humana ó social, sin la cual no podrían
los hombres comunicar y entenderse entre sí, y que
es el único medio de su con servación , y de los pro-
gresos que hacen h ácia la civilizacion. _

Este fondo comun de ideas y sentimientos uni- l
formes acerca de algunas verdades generales es pro- ;
piamente la rata razon ; y si lti opinion es la reJ­
na del mundo, la recta razon es el rey de la socie­
dad, y, como dice Bossuer , el dueño de los nego- ,
cios; y de sgraciado el pueblo, que destrona la recta
razon para que en su lugar reyne el ingenio. Y es de ­
notar, que preci samente sobre esta opinión general
de la rectitud de espíritu y de corazon del mayor
número de los hombres estan fundados los hechos
mas importantes de la sociedad, la funcio n de hacer
lasleyes y de aplicarlas; pues la primera' condicion
de toda junta deliberan te, y la única indispensable­
mente necesaria para poder realizar sus operaciones,
es, que el sent ir del mayor número haga ley y ' sen­
tencia. U nicamente en las cosas útiles, cu ando mas,
pero nunca necesarias á la sociedad, y en las artes y
ciencias f ísicas es adonde los mas extendidos conoci­
mientos se hallan en el mas corto número, ó á 10
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menos alli se presume que se hallan. Asi que J es co­
sa extraordinari á que los mismos filósofos, qu e atri­
buyen á cada pueblo la 'soberania , y colocan la su­
prema razon política en sus voluntades, traten en
moral á todo el género humano- como á un niño, y
califiquen de preocupaciones sus mas generales creen­
cias. Todavía, conviene distinguir cuy dadosamente
las creencias universales, que son necesariamente ver­
dades, y una ley de-la naturaleza, le» naturae , de
las opiniones locales y particulares de algun pueblo,
las cuales pueden ser errores y pura invencion humana.

Asi pues se halla por do qui era la idea de la Di­
vinidad, imágenes de la Divinidad, y. el sentim iento
de la Divinidad; y sobre esto "solo Creo en la reali­
dad del objeto general de esta idea, de esta írnágen
y de este .sentimíento. Y aunque al mismo tiempo ob ­
servo en las diversas sociedades aplicaciones diferen­
tes de esta idea general de la Divinidad; de esta dís­
posicion general á figurar la Divinidad; de esta ac­
cí ón general que emana del sentimiento de la Divini­
dad; lejos de concluir de esta diver sidad de opiniones
locales que no hay Dios, porque no es igualm ente
adorado por todas partes, concluyo al contrario que
existe, porque es semejant eménte conocido en todas,
No de otra suerte que de la innumerable variedad de
estilos judiciales, usados en diversos paises, concluy o
que en todos ellos hay idea s de justicia di stributiva ; y
de la diversidad de métodos curativos, que hay por do
quiera arte de curar. Por manera, que solamente ten­
go que examinar cuáles son las aplicacion es mas con­
formes de la idea de la Divinidad; cuáles de sus imá­
genes las mas naturales y racionales.; cuál es, en
fin, el culto exterior dé la Divi nid ad mas puro y mas
inoc ente. Y aun omitiendo este examen , que no to­
dos se hallan en estado de poder hacer, hallo, en la
Creencia y prácticas de las naciones civ ilizadas , para
las aplicaciones del dogma general de la existencia de
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la Divinidad, esto es, para la religion , los motivos
de credibilidad, que hallé para el dogma mismo en
la creencia universal del género humano. Porque las
sociedades no habrian podido civilizarse, esto es, lle­
gar á la perfeccíon de las leyes (cosa muy diferente
de la de las artes, que es la que constituye la cultu­
ra) bajo la influencia de un error general en el prin­
cipio fundamental de toda creencia religiosa.

Pasa en esto de cierta manera lo que acaece en la
geometría: d"onde los primeros axiomas son unas ver­
dades ciertas conocidas de todos, aun de los mas li­
mirados ingenios; pero las aplicaciones de estos prin­
cipios fundamentales, ó las proposiciones mas abs­
trusas de las matemáticas transcendentes , también
son igualmente ciertas, puesto que no sean conoci­
das sino de un corto número de sabios; y 10 serian,
aunque ninguno las conociese.

Como quiera conviene advertir, que no porque
el género humano crea en la existencia de la Divi­
nidad Dios existe, sino que porque Dies existe, el
género humano cree en su existencia. Ni tampoco
porque las sociedades mas ilustradas y poderosas pro­
fesen la religion cristiana, esta es la única verdadera,
esto es, la única racional y conforme á la naturaleza
del hombre y á la de la sociedad; antes porque es la
única verdadera y la única conforme á la naturaleza
del hombre social, las sociedades que la profesan son
mas poderosas ¿ ilustradas, y ella tarnbien fue la úni­
ca causa de sus progresos y estabilidad, y el verda­
dero origen de sus Juces: mas Dios no dejaría de exis­
tir, ni la religion cristiana dejarla de ser la única
~igna de él, cuando Dios, si fuese posible, de Radie
fuese conocido, ó la relizion cristiana no hubiese uno
l ' ... ~que la prole sase.
, Volviendo ahora al asunto decimos, que en va­
!ios pueblos puede haber preocupaciones falsas ó pre­
venciones; pero el total Iinnge humano solo puede
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tener sino preocupaciones verdaderas. Una preocupa­
cion general es la creencia de una verdad general , po- .
co mas ó menos como un proverbio es la expresion de
una máxima general de conducta. En las preocupa­
ciones, lo mismo que en los proverbios, la verdad,
de especulacion, ó de práctica " se hace familiar ó

. popular para el uso habitual; y sellada asi en cierto
modo en el cuño del género hum ano, pasa en el co­
mercio de los espíritus como p:lsa una moneda cor­
riente, á quien se recibe por su valor sobre la fe de
la autoridad pública, y cuyo peso y quilates no pue·
de examinar se á cada instante sin retardar el curso
de los negocios y cambios.

Repito, que ellinage humano no puede tener si-
. no preocupaciones verdaderas , pues si hubiese tenido

algun tiempo en moral, esto es, en la ciencia de la
sociedad, una idea absolutamente general que hubie­
se sido falsa, ó que no hubiese podido ser verdadera,
nunca los hombres habrían podido entenderse, ni la
sociedad formarse. Lo que aun hace mas decisiva en
favor del dogma de la existencia de la Divinidad la
diferencia de la creencia general á las opiniones in­
dividuales, es, que un hombre, sea el que fuere, no
necesita creeer en la Divinidad para existir, ni aun
para ser, á lo menos exteriormente, justo y bueno,
porque independientemente de su voluntad, y por el
solo hecho de su entrada en la sociedad, se halla en
Ull orden de cosas establecido desde el naci miento
mismo del cuerpo social, sobre la creencia y el sen­
timiento de la Divinidad: creencia de la cual, (as le­
yes que le protegen, las costumbres que le con tienen,
los qsos que le llevan en pos de sí, han reci bido su
fuerza y direcciono Hasta pensar puede int eri ormente
que Dios no exisre iy con tal qqe no se l. emplee en
el gobierno de otros hornbres , ó en su instru cci ón,
MJS sentimientos particulares no tcndr.in influjo scmi­
ble enel ord en público. Un hombre tambi én que nie-
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gue el movimiento de la tierra, no por eso impide
que ella ruede , y que á él mismo le arrebate en su
movimiento; y con que no esté encargado de ense­
ñar fisica, sus opiniones no son de ninguna conse­
cuencia. Pero la creencia de la Divinidad, y el cul­
to, que es secuela suya J son cosas necesarias, y ri­
gurosamente necesarias, á la sociedad, pues sin la
creencia de la Divinidad la sociedad , ni ha podido
nacer, ni subsistir. Y si J. J. Rousseau ha dicho,
"que nunca se fundó estado al cual la religion no
"haya servido de base," se puede añadir, como una
consecuencia necesaria, que un estado , del cual la
religion no es la base, no podria subsistir.

No sin duda. Porque sin la idea general y primi­
tiva del poder del Ser supremo sobre todos los hom­
bres, y sin los sentimientos de dependencia que esta
idea Ira inspirado á todos, ni el pensamiento incom­
prensible de poder humano, ni el sentimiento, mas
incomprensible aun, de obediencia, estas dos cosas
que tanto se avienen en la sociedadJ y tan poco en
el corazon del hombre, nunca habrian venido al es­
'píritu de los hombres para hacerles sobrellevar la so­
ciedad. Esta creacion moral, que sacó al orden pú­
blico del caos de todas las voluntades privadas y de
todas las' pasiones individuales, mas inconcebible se­
ria, sin el pensamiento y el sentimiento de la Divi­
nidad) que la creacíon física. .Pues si en esta los ele­
mentos., mezclados y confundidos, oponían á la po­
testad creadora una fuerza de inercia, 'en 'la creacion
de la sociedad, pasiones activas y fogosas opon ían á
la potestad legisladora su fuerza de resistencia. Tcda­
vía, por un prodigio, mas admirable para una razon
ilustrada que todos los fenómenos del mundo físico,
en virtud de este sentimiento general de la necesidad
del orden, del cual Dios, orden él mismo por esen,,: .
cia, es el autor y el moderador; un hombre, minis­
tro del poder divino, y de sus miras de bondad 50-
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bre los pueblos, y de las de su justicia, manda, so,,:,
lo, á milIares de hombres; exige de los unos el sacri-

, ficio de su vida; de otros, el de sus bienes; de to~

dos, el de su independencia nati va i y es obedecldo] ,
Asi los monumentos históricos mas antiguos, de acuer­
do con la razon , nos presentan po" todas parres á'

los primeros legisladores de los ' pueblos, acreditando
surnision cerca de ellos por la intervencion de la Di- .
vinidad, é invocando su autoridad pa ra hacerles amar
ó sobrellevar la suya. Estas grandés verdades sin du- "
da son mas sensibles cuanto .mas arriba se sube á los
l)rimeros dias de las sociedades, ó por mejor decir de :
la sociedad; porque, propiamente hablando, nunca

• hubo mas que una : y todos los pueblos, nacidos,
como todos los hombres, los unos de los otros, y
siem pre en el seno de la sociedad, han retenido en
sus transformaciones sucesivas la tradicion de las no~

ciones primitivas que habían recibido, y de los pri­
meros sentimientos en que fueron imbuidos. Pero hoy
que la sociedad está tan lejos de su orí gen, si una na­
cion, amoldada de .largotiempo al jugo de la reli­
gíon y .d~ las leyes,: y'el1~ejed~b en el hábito del oro
den, vimese de repente a olvidar cuanta enseñanza
y ejemplos fueron necesarios para sujetarla á una re­
gla severa, y lo que debia á ,su ínstitucion religiosa
en bondad moral, perfeccion literaria, y aun en di g­
nidad política; cuanto mas admirable fuese , su disoi­
plina, tanto mas prodigioso seria su desorden; cuan­
tos mas frenos hubiese roto, y desechado mas luces,
á tantas mas pasiones daría suelta, y ,tantos ,mas er­
rores é ignorancia acumularía; y serian necesarios mi­
lagros para volverla á la razon de que tan , indigna­
mente habla abusado, y á la felicidad, á cuya pér­
dida tan locamen te se hubiese expuesto, r ,

Asi pues digo, y lo digo en el mas riguroso sen-

1 liitas últimas líneas mas ha de cinco alíos que se escribiero n,
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tido , que una tr ibu de I roqu eses , qu e nombrar el
.fr a1í espiritu, es para la razón una autoridad de rriu­
cho mas peso , que veinte academias de ingenios Ho­
ridos que negasen la existen cia. Upa academia, ag re:­
gacion casual de individ uos , no tiene ', ni para ha­
blar, ni para escribir , ninguna necesidad de cre~r en
la Divinidad. Los indiv idu os de esta sociedad, con':'
fund idos luego.que salen 'de sus sesiones con los de~
mas ciudadanos', hall an establecidas ' en la sociedad
antes de tod as las academias ' todas las ideas, todos
los senti~i~nto,s y' todas las institucion es qu e pro t:e~ .
gen 'sus. personas, sus propi edades y hasta su incre­
dulidad : y aun cuando por el testimonio de su con­
ciencia ellos mismos se hallasen ' buen os y justos sin
alguna creencia religiosa, podría ser que, creyéndo­
se moder ados en sus deseos ; únitiamente lo fuesen en ­
realidad en sus pasiones. Mas la sola existencia de un
pueblo , aun ~;¡' vage , . en cuerpo. de familia ó de ' na­
cion jel o~d~~ ~ue allí reyna en medio 'de esta socie­
dad imperfecta, poi imper fecto que él tambien sea;
la autoridad allí reconocida de padre , de esposo y la
del gefe de la tribu , y la obedieñcíépacífica á estos
diversos grados, de roder; las p rohibiciones del robo,
del adulterio y ' de hom icidio que se hall an en estos
pueblos niños; feroces , in temperantes , atest iguan la
existencia del supremo Legislador, y lapromulgacion
de la ley p rimiti va; y esta prueba, sufocada en nues­
t ras sociedades bajo la multitud de ley es menudas, de
'~~gl ameri tos de policía, aplicaciones locales de la ley
g~~~rat hechas por el hom bre , y de las cuales todos
co~qcemos la .data y los autores, ~e muestra en todo
su resplandor en estos pueblos senci llos , .q ue han
subsistido 'hasta hoy bajo de solas estas ley es primit í­
~~s y sin 0lM.'.législacion; y de tal manera existe alli
,c,sta p~Q~ba ,..c9m~ esos caracteres, si asl ~e puede dec!r,
,que dI StlllgU~~ las r az as 'pU1"t;lS, en algunas espec,l,e~

de animales , y que con el tiempo, cruz ándose con
• <. . • .... , .: ••' .. ' I r'
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o tr a s , desaparecen. Asi pu es cuando un poeta dijo :

Primus in orbe D eosfecit tim or, araua codo
Fulmina cum caderent ,

y atribu y ó la invencion de la cre encia de la Di vini­
dad al terror qu e los fenómenos de la natu ral eza ins­
piraban á los hombres : y los q ue tomaron á la letra
esta metáfora poéti ca, y la ha n repet ido como u na
p roposici on filosófica, han d icho un a neceda d . Es
cierto que los pueblos , atemorizado s de algu na con­
v u lsion de la naturaleza, ó de la sociedad , ha n p ro­
cu rado sie mp re ap laca r la cau sa intel igen te, á cu yo
poder y voluntad atribuían con razon las calam ida ­
des que les afligian: y aun hoy di a , si In cree ncia de
la Divinidad viniese á borrarse del esp íri tu de ::lgun
pueblo, bastaria tal yez un terremo to , ó una revolú­
cíon pol ítica para volvérsela.

A la verdad es cosa muy natu ral qu e el hombre,
ser activo por su esencia J y qu e debe obrar ant es
'q ue sufrir, cuando llega al término d e su acción,
busque en otra parte el remedio :1sus penas; y In rec­
ta razon del pueblo, que es su úni ca tilosofia , le di­
ce por do quiera, que alli dond e acaba la accion del
h ómbre , comienza la de la ca usa supe rio r á é l. V é el
pueblo mejor que los sabios , de cuán po co pende al­
guna vez su con ser vacion, en a lgun os años de epide­
mia, ó en a lgunos minutos de temblor de ti erra , sin
otros azotes qu e comprometen anu alme nt e su subsis­
tencia , ó á lo menos su feli cidad; y, cuando y a to­
da intervenci ón de su parte es absolutamen te inúri l,
mandarle que sufra en una Iuaccion total, y p roh i­
birle qu e bu sque med ios de salud sup erio res á los su­
y os, y que y a no halla en sí mismo, ni en poder al­
guno hu mano; es ponerl e en una situació n entera­
mente contraria á su naturaleza, y repugnap te· po r
consiguiente :í su razono l a religion. le jos de :Jban­
donar en tal caso á los pu ebl os á este peligroso va­
cío de ideas y de sentimientos, que lleuarian e llos
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bien 'pronto con las mas absurdas supersticiones f y
tal vez las mas crueles; les recuerda entonces f y les
debe recordar el Autor de toda consolacian, Permí- ·
teles que le expongan sus necesidades f y les convida
á que le aplaquen con sus ruegós 1 y todos los dis­
cursos del ateismo no lograrian atajar este primer
movimiento de la naturaleza humana, y esta súbita
expresion de sus sentimientos. Pero decir <Jue los
grandes trastornos del mundo moral 6 físico, o el es..
pauto que ellos inspiran, hayan hecho la Divinidad;
á saber, en el sentido de que si no fuese por este
terror q ue padecía el hombre, que recurrió el prime­
ro á la Divinidad; no habria tenido en su espíritu;
ni idea, ni sentimiento alguno de una voluntad su­
perior á la suya, y de una aecion mas poderosa que
su acción 1 seria lo mismo que decir, 'que el miedo
de la terciana hizo la quina. Y ¿cómo los pueblos;
aun en la .mayor consternacion , habrían podido te­
ner la idea, ·. á el .sentimiento de la Divinidad, si,
anteriormente á la: 'causa de su terror, no hubiesen
tenido la expresion de ella en su lengua, y por con­
siguiente el pensamiento en su espíritu? ¿Fue acaso
el terror quien creó aquella idea ó su expresion? Si
la idea nació antes que la expresion ¿cómo pudo co-:,
nocerse no estando aun revestida de alguna voz que
la pudiese expresar ] Y si la expresion .nacíó antes
que la idea, ¿cómo pudo ser entendida una expre­
síon , que aun no declaraba idea alguna? ¿O. por
ventura la idea de la Divinidad salió del cerebro de
los : hombres, atónitos, como Minerva armada de
punta en blanco del ' cerebro de Júpiter? Un senrí­
miento, sea el ' que fuere, puede excitar una idea;
mas él ninguna ' crea; y nuestro . espíritu, limitado
puramente á .represenrar los objetos reales Ó posibles,
no tienel á fl1cultad de crear lo que ·no puede existir.
He aq úí dónde está el error de los Guebros moder­
nos, que dicen que el <:ulto de ja -Divlnidad nunca

e
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fue otro que el del sol, y que ' este por.. consiguiente
fue la única Divinidad del universo. Pero por solo
esto de haber creído los hombres 'q ue el sol era.una
Divinidad, habrian tenido una idea de la Divinidad;
y aun una idea verdadera, porque no puede en esto
haber otra, y únicamente. podrian engañarse cuanto
á la :aplicacion que de ella hiciesene al modo que .¿po-­
drá negarse 'q ue los persas, que .tuvieron á Efestion
por AI,ejandro , :tenian alguna idea del Rey de Ma...
cedoniá? Pero si el 'miedo hizo sus dioses, la admi­
racion; el amor y el reconocimiento hicieron' tam­
bien los suyos: que es decir, que todos los sentí-

-mientos han hecho 'dioses, porque la Divinidad ; es­
taba presente al pensamiento de .tódos los hombres,
y .era el primer objeto de los 'senti mientos .de todos
Jos pueblos. Por elcontrario , si se supone con el ma­
yor número de ateisras , que los legisladores han in­
ventado la Divinidad como -un -medio para contener
los pueblos, se cae en: un: laberinto de .dificultades.
Porque, aun dejando aparte el absurdo de . la inven­
cion.de un .ser sin realidad alguna, ·que no represen­
taria -nlngim objeto; y ~el de una voz que no expre"
sariá ninguna idea, es necesario suponer., que en to"
dos los pueblos, aun en los mas bárbaros, se hallaron
legisladores que .tuvieron .p recisamente vuna misma
idea; éinventaron Ia-misrna cosa. A laverdad , en
medio' de la infinita variedad de leyes.y de cosrum­
bresj-Introducidas 'po'r un número .ran.grande dele­
gísladores como -h ubo -, un acuerdo unánime suyo
acerca de esta invencion im portante j seria lo' que mas
se' podría admi rar :en: la historia' 'del universo , : y 'él
solo : probaría un: sentimiento natural ,.·/ex' naturae¡
y-.no :,u na· imagin acíon . del hombre ; :';Y' ..la:,historia,
que' nos .ha tr ansmitido' el .nornbre,de Jos 'l egisladores
que -v .comoNume '; ' reglaron "el "culro. de la Diviní-s
da&-; cuyo conoc imiento hallaban .y a establecido en
eLespíritu de Ios.pu eblos ¡. sin.dudano .nos .habría de..
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jado igqorar el nomb re del legislador mas antiguo; y
ciert amente e! mas hábil, que hubiese inventado la Di.
vinidad misma. Así. pues lo mas razonable es recono­
cer, que todos los -pueblos vienen de una sola familia,
y:esta , de un solo homb re : con ·10 cual mas facil-,
mente se explic ará cómo la creencia de la Divinidad,
una vez hallada por este p rimer hombre, pudo trans­
mitirse á la familia . que él form ó, y á los pueblos
que salieron de ella. Mas entonces tambien se viene
á dar en la narraci ón de los escritores sagrados , y se
hace.fácil probar., que el primer hombre , no habien­
do podido nacer de sí mismo, ni de la energía . de la
materia , como se dice hoy, fue prod ucido por una
causa inteligente, á la cual, saliendo de sus manos,
debió necesariamente conocer. Y si, por evitar este
esco!lo, insisten, en diversos legisladores in ventores
de la ~ Di vinidad ', explíquennos, si pueden, ¿cómo la

. idea terrible i é imponente de! sacrificio de! hombre,
fundamento .de todos los cultos, pudo nacer, exren-.
perse y conservarse ' en todas las sociedades religiosas
y -poi iricas " á pesar de! clamor de la naturaleza y-de
las contradicciones del espíritu? ¿Cómo los legisla":'
dore s pudieron comprometer su autoridad y la re...
sultas de su invenc ion hasta el extremo de ordenar .al
hombre que sacri ficase á su semejante, á los reyes
queInmolasen á sus súbditos, y hasta á una madre
á.que dedicase un hijo suyo á la muerte? ¿Y. por que
inconcebible sucesion de ideas y. de sentimientos este
sacrificio del hombrev-puesro.que inocente y my stico,
se vuelve, al cabo de tantos siglos t á hallar en los
pueblos mas humanos é ilustrados, formando su cons­
t itucio n rel igiosa j ' y con sagrando ' hasta su .constitu­
ci on rpolitica r dogma en tanto grado fund amental de
t odo conocim iento y vir tud , que se puede sent ar co"
.rno un axioma .tl e la ciencia de la sociedad , que do
q uiera que la necesidad de este sacrificio no está re:"
conccida 1 las ideas morales tod asest án pervertidas,

e 2
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Y Dios 'no es mas conocido que el -hombre! Que nos
expliquen tambien ¿c érso legisladores, que no pudie­
ron enseñar á los pueblos salvages á :vesti rse , alojarse
r cultivar la tierra, pudie:on. ~oner en sus ánimos la
Idea de un Ser supremo, InVISIble y en ' tod as partes
presente; y cómo, 'habiendo olvidado estos pueblos
las artes mecánicas ', hasta las mas indispensables : r
usuales, retuvieron la idea mas intelectual de tod ás:? ':

Dios pues es el gran pensamiento de la sociedad:
las ' imágenes, bajo de las cuales esta le representa,
son en cierta manera el grande espectáculo de la.so­
ciedad; y el cu lto que le tributa, es la gran accion
de ella; y desgraciados los gobiern os que distraen de­
masiado la atención de los pueblos . á otras ideas, á
otras acciones y á otros espectáculos. La religion pues
que abraza el espirit u y la verdad, la creencia y el
culto, es la gran herencia de los pueblos y 'su inalie­
nable patrimonio. En vano los hombres 'durante su
corta rnansion sobre la tierra la -desconocen y ultra­
jan, que no por 'eso deja de ser el alma y la vida
del cuerpo social ¡ y segun el uso que de ella hace;
la 'causa tambien de sus progresos, ó el principio de
sus revoluciones, Por do qui era presente, aun alli
donde no se le descubre, interviene en las leyes, en
las 'cost umbres , en los usos, en la lengua, en .las ar­
tes, en todo. Ella anima este gran cuerpo, le agita
cuando se cree tranqui lo, le>calma cuando está ,agi­
tado ; y la posteridad dirá si ' le puede volver á or­
denar cuando esté disuelto.•.. y .á la religion es, y á
su omnipotente influjo , á qu ien cuadra este pensa-
miento de un poeta :.••:. ' .; .: " .

Mens a~~itat molem , el m agno u carpore miscrt,
. Mas al cabo, ¿qué ideas, qué conocimientos y
qué sent imientos son los que tienen los hombres de la
;Divinidad? Resp()ndo sin embarazo , que la idea mas
distinta, el con ocimi ento mas posirivo , y el senti ­
miento mas enérgico que de cualquier objeto pueden
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tener; porque ellos la han pensado 1 la han nombra­
do 1 la han adorado, amado ó temido como á poder
creador del universo, como á poder motor del mun..
do fisico , como á poder legislativo del mundo moral,
como poder vengador del crímen y remunerador de
la virtud, y por consiguiente como el ser todopode-
roso , todo bueno, rode sabio &c. &c. '

Si estas ideas, cuyas expresiones son universal..
mente entendidas, no son distintas j si estos conoci­
mientos, cuyas aplicaciones al orden de la sociedad
doméstica y pública han sido en todos los pueblos
las mas familiares y juntamente las mas solemnes, no
son positivos j si estos sentimientos, manifestados por
acciones tan imponentes al espíritu, y penosos á los
sentidos, no son los mas enérgicos j jamas hubo en
el mundo, ni idea distinta, ni conocimiento positi­
vo, ni sentimiento enérgico de nada de moral. Y
¿cómo no podrian ser distintas y positivas estas ideas
y conocimientos , con los cuales todas las sociedades
hicieron sus leyes, y las religiones todas sus dogmas;
y sobre Jos cuales se han establecido todas las rela..
clones de los hombres, de las familias y de los esta­
dos, y gira, al cabo de tantos siglos, toda la má­
quina de la sociedad? ¿ Podrian dejar de ser vivos y
profundos estos sentimientos, expresados por la ac­
cion públ ica mas sorprendente 1 y por las acciones
personales las mas heróycas? Muéstresenos sino en­
jre I~ infinita variedad de pensamientos y afectos hu­
manos un pensamiento, expresado por un lenguage
mas sublime y juntamente mas usual; unos senti­
mientos, expresados por acciones mas comunes y al
mismo tiempo mas extraordinarias; y unos conoci­
mientos, realizados por medio de aplic aciones mas
familiares y al mismo tiempo mas extendidas. Mués­
trensenos pensamientos , que dominen con tan alta
sublimidad á los dernas pensamientos j sentimientos,
que triunfen con mas imperio de los demas senti-
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mlentos ¡ y conocimientos, que hayan" determinado
mayor número de relaciones."Y · ¿cUál seria en otro
caso la cxpresion cierta ·por. cuyotmedio podríamos
reconocer cuáles fuesenlas ideas distintas, los cono­
cimientos ciertos, y los sentimientos profundos: ó
por qué otro medio los . hombres podrian tener de
elIos la convicción en sí mismos 1 y dar á los otros
certidumbre de ellos? Sí 1 todos los pueblos han teni­
do la idea, el conocimlentoy el sentimiento de la
Divinidad; mas no todos los pueblos tuvieron una
idea completa de ella, un conocimiento suficiente, y
un sentimiento bien reglado; asi como no todos la
han figurado con imágenes decorosas y convenientes.
Los idólatras tuvieron la-idea de su poder, per~ no
la de su bondad; y de ahy fue su religion de terror1r su culto de homicidios. ·El paganismo 1 que fue la
Idolatría de /los pueblos cultos, tuvo la idea de su
·poder , y tambien la' de su bondad; mas no la de su
.eternidad , la de su santidad, la de su inmaterialidad
.y la de su unidad; ' y de ahy la extravagancia del
polyteismo, y 'las ' monst ruosas imaginaciones de su
rnytología y su 'teogonía, Asi tambi én entre los deis­
ras , los que creen-que la Divinidad recompensa las
acciones buenas, y que no castiga las malas ', tienen
la idea de su bondad ', mas no la de su justicia ;'y los
que la creen indiferente al bien y al mal tienen al­
guna idea de su existencia, trias ninguna de su pro­
videncia, ni del orden, que es su arriburo esencial.
Solo el cristianismo da de la Divinidad y de sus atri­
butos la idea mas completa que los hombres pueden
recibir, é inspira todos los sentimientos de que debe
elIa ser objeto: ' única religion en el mundo, que no
ha separado los atributos inseparables de ' la justicia
y de la bondad, y ' que enseña á 'amar á Dios sin de­
jar de temerle, y á temerle sin dejar de amarle. Nd­
sorros conocernos á Dios como un ser 'soberanamente
perfecto, sabio, justo, bueno, ó mas bien como la
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misma sabiduría, justicia y perfecciono Y '¿se dirá
que nosotros no tenemos idea alguna de estas cualí­
dades, expresándolas con términos tan universalmen­
te 'entendidos, -y con tanta frecuencia pronunciados;
ni di: estas cualidades, que siempre nos parece rene­
mas, y casi nunca los demas ] ¿De donde viene si no
que palabras de sublime sabidnria , actos de una jus~
ricia heróyca, obras de una perfeccion rara . nos ex­
tasían, y, sirviéndome de una expresion familiar y
muy digna denotarse en el asunto de que tratamos,
nos transportan fuera de nosotros mismos? ¿Son es­
tas palabras , estos actos y estas obras quien hace na­
cer en nosotros, de repente y sin un $umen pre­
existente, nociones de sablduría , de Justicia y de
perfeccion? ¿O mas bien estoconsiste en que el ty­
po de estas cualidades existe en nosotros, y que no
aguarda, 'para excitar en nuestros ánimos y corazo­
nes esta viva irnpresion , sino UD objeto que la re";
produzca? El} efecto, el retrato ,que se me presenta
no : es quien me nace reconocer el original que nunca
ví; mas el original que conozco, y cuya imágen ten­
go en mí mismo, es quien me-hace reconocer la co­
pia. ¿Y qué otra cosa es este typo de sabiduría, de
virtud , y de perfeccion moral que, á pesar de nues­
tros vicios é imperfecciones, deseamos hallar en to­
dos los objetos, que de ella nos presentan alguna ex­
presion, más que una disposicion hereditaria en el
género humano, que prueba .nuestra descendencia del
Ser soberanamente perfecto, el cual nos hizo á su
imágen, y grabó en nuestras almas la idea de perfec­
cion , y el deseo de la felicidad, que es su premio?
Por donde esta idea de perfeccion se halla en todos,
aun en el niño y el salvage, y todos, mientras so­
mos, buscamos una perfeccion relativa, aun cuando
mas nos alejamos de la perfeccion absoluta ; y nos
sentimos invenciblemente determinados á querer lo
mejor, aun cuando es lo peor lo que elegimos. Bien
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podemos, ' eíerto , contrariar nuestras mas naturales
inclinaciones, negarnos á las mas indispensables ne­
cesidades; mas no podernos borrar de nuestro ánimo
la idea de perfeccion, ni desterrar de nuestro cora­
zon el deseo de ella. Esta idea y este deseo animan
nuestras acciones, asi las mas reflejas " como las mas
Indiferentes (bien que con reñexíon nada hacemos .ín­
diferentemente); y aun cuando con nuestras manos
JlOS destruimos, o voluntariamente hacemos por los
mas nobles motivos sacrificio de nuestra vida, toda­
vía buscamos una perfección de felicidad, ó nos pro­
ponemos en ello una perfeccion de virtud. Todos los
desvelos del ingenio, 'los trabajos de la industria, y
todas las instigaciones del caracrer no tienen otro
móvil; móvil esencialmente activo, y siempre mas
eficaz en el pueblo mas civilizado, porque á medida
que se tiene ideas mas exactas de -la perfeccion, se va
hácia ella COI1 mas fuerza, y mas invenciblemente se
siente el impulso para acercarse :í ella; Esta tendencia
á la perfeccion es para nuestros ánimos lo que la pe­
santez y 'la velocidad sen en los cuerpos, tanto mas

. acelerados ', cuanto se acercan mas .al término de su
caida, Asi la revolucion francesa, por eso fue tan rá.
pida en sus progresos, y tan terrible en sus efectos,
porque falsas ideas de perfeccion se hablan apoderado
del pueblo mas civilizado; y no se dude de que, si
se le presentasen con ' la posible claridad los verdade­
ros medios de llegar á .Ia perfeccion social, no lo¡
hubiese abrazado aun con mas ardor.

Pero todo esto, dirán la ignorancia y la ligereza,
son voces, .01 vuestra idea de la Divinidad es otra
cosa. Mas una Idea ¿qué otra cosa es sino una voz
pensada? Y una voz ¿qué otra es sino una idea ha­
blada? ¿Se conoce alguna voz, de significacion que

-se ent ienda, esto es, alguna expresión recibida en el
lengu¡¡ge usual, que no sea representacion de una
Ide3: ¿S~ concibe una idea.'lue no 'ca representaclon
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de algunobjeto ! La voz que no representa alguna
idea , no es mas que un sonido; asi como la idea que
no representa un objeto, es un nada. ¡Ah! son vo­
ces... . Pero todas las ciencias ¿qué son sino una co­
leccion de voces, y , como Condillac dice, lenguas
bim ó.mal hechas? ¿Qué son la memoria de lo pa­
sado , el conocimiento de lo presente, y la prevision
de lo futuro sino voces, que nuestro espíritu entien­
de y hocemos entender á los de otros? Y la natura­
leza misma material, esta naturaleza, de que tan ex­
clusivamente nos ocupamos, ¿seria para nosotros otra
cosa que lo que es para los animales, á saber, im á­
~enes para los sentidos, y materiales para nuestras
urgencias? ¿Seria el objeto de nuestras indagaciones,
el asunto de nuestras experiencias y de nuestros sis­
temas, sin las voces que expresan las ideas de las re­
laciones que los cuerpos tienen entre sí y con noso­
tras? Y lejos de poder discurrir acerca del espacio,
calcular la extension , y analizar el infinito en gran­
dor ó en pequeñez, ¿podriamos sin voces contar si­
quiera hasta tres ? Y cuando se manifestó en plena
academia que las urracas podian contar hasta tres,
y aun creo, que hasta nneve, ¿no se tuvo por ne­
cesaría hacerles merced de reconocer en ellas la fa­
cultad de elepresar sus pensamientos en una lengua
peculiar suya? .

Asi pues las percepciones mas distintas de llue~tro

espíritu, y los conocimientos mas ciertos de nuestra
razon , manifestados por las locuciones mas exacta s,.
y juntamente los mas usuales, nos dicen que no pue­
de haber efecto sin causa, movimiento sin motor,
n i ley es sin legislador: y como sea confo rme á la ra..
zon y á la experiencia , y tambien las reglas mas a u­
tor izadas del lengnage recibido ent re los hombres,
que un efecto particular emane de una causa parti­
cular , un movimiento particular ó local de un mo~

tor particular, y una ley particular de un legislador
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particular; concluímorrlgurosamente , y segun las
nociones mas consiguientes del espíritu, y "en las mas
precisas formas del lenguage , la existencia necesaria
de una causa universal respecto de ' la 'universalidad

I de los efectos, ó del universo , la de un motor gene­
ral respecto de la generalidad de los movimientos, ó
el movimiento en general; y la de un legislador Su­
premo ' respecto de las leyes fundamentales, ó mas
bien de la legislacion primitiva y general de la so':'
ciedad; y esta causa ' universal, este motor "general¡
este legislador Supremo es, y no otro la Divinida •
-" Adelanto mas, y atrévorne á decir, que nosotros
tenemos una "idea mas distinta, y un conocimiento
mas positivo de la existencia de la causa primera del
mundo físico Ó,moral, "que la que tenemos de la exis- "
tencia de los,cuerpos. "El conocimiento de Dios ', dice
"Descartes, es mucho 'mas claro que el que se tiene
., de muchas cosas creadas." La razon'de esto es pal-'
pable; porque nosotros no conocemos los seres con­
tingentes, que pueden, ó no existir, sino por la re­
lacion de nuestros sentidos y las percepciones de nues­
tra imaginacion; pero 'la existencia de los seres nece­
sarios nos es conocida por la razon o

En efecto, "mis sentidos me muestran que tal hom­
bre existe; pero mi razon no me dice que debe exis­
tir: esto es decir, que yo tengo la sensación de su
existencia, "perb que no 'concibo' la razón de ella.
Cuanto exi ste fuera de este hombre, considerado como
simple individuo , pudo existir antes que él, pod rá
existir despues, y podrá tambien existir sin él j yen
este mundo de relaciones no se descubre ser alguno al
cual cuadre la necesidad de su existencia. Pero este
axioma fundamental de la sociedad, y aun funda­
mental de la vid a, á saber, que no "hay efecto sin
causa; y particularizando esta máxima Bener:!l , que
no hay movimiento sin motor, leyes sin legisladores,
J sociedad sin poder; suministra al entendimiento,
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en' favor 'de ' la causa primitiva, una prueba de una
certid umbre int rínseca , racional y metafísica, muy
superior :í la qu e deduce la imaginacion de la rela­
cion de los sentidos, pu es que la raz ón en nada se
ocupa' tanto como en rectificar las relac iones de los
sentidos , y precaverse contra las il usiones de la ima­
ginacion. Algunos ejemplos decla rarán ,mejor mi pen­
samiento. '

Las relaciones mas auténticas, y otros documen-.
tos fidedi gnos ' ate sti guan , q ue hay en la Chi na á lo
menos cien millones de almas. Esta gran poblacion es
un ' hecho del cual no se puede razonablemente du­
dar , }' si y o no le doy mayor número, es por evi­
tar una disputa de todo en todo indiferen te. Pero aun
cuando un hombre hubiese él mismo hecho una ma­
tríc ula exacta de esta inmensa poblacion, y tuviese
por este medio ,toda la certidumbre , que se puede
adquirir _por ' la relaclon de los sentidos, seria todavía
mas cierto ,' para su' ~aioo , que hay en 111 China al­
guna forma, sea la que fuere, de gobierno, pUCHO
que nunca hubi ese oido hablar de ella, ni visto ,traza
alguna ; porque la China puede subsistir con diez mi ...
lIones de almas, como con doscientos: pero que diez
millones de hombres, y aun muchos menos, pudie­
sen subsistir en un mismo país, unidos entre sí, ó,
por mejor 'decir, d ivididos por todas las relaciones
que resultan de la igualdad de necesidades, y por con­
siguiente de la opo sicion de intereses, sin un a forma
de gobierno que regle las relaciones é impid a el cho­
que' de intereses; absolutamente no se podria conce­
bir, cómo se puede el que en la China, ó en ot ro
cualquier pais , haya d iez , veinte ó tr einta ó cien mi­
llones de habitantes; número ind iferente en sí mismo,

'y puro contingente. ;
D el mismo modo; cuando yo supiese por la re- '

'lacion de mis sentidos , que hay en una famil ia un
'cierto núm ero de hijos, á quien hubiese visto y cono-
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cido, todavía; para mi razon, seria-mas cierto 'que
hubo en esta familia un padre y una madre t puesto
que nunca los hubiese visto ni conocido, ó hubiesen
fallecido antes que yo existiese; porque la existencia
de tal ó cual número de hijos es puramente contin­
gente, é indiferente á ser ó no ser; en lugar de que­
Ia existencia de un padre y de una madre para for ­
mar una familia, es cosa rigurosamente necesaria,
Posible es absolutamente que mis sentidos t ó los de
otro t me hayan engañado acerca del número de hi­
jos, ó que tal hijo, que habla creído pertenecer á una
familia, perteneciese á otra; mas es absolutamente
imposible que mi razón se engañe cuanto á la ncce­
sided de un padre y de una madre para formar una
familia. Insisto en estos dos ejemplos t porque la ne­
cesidad de un poder en un Estado, y de UII padre en
una familia, es una verdad del mismo orden, que lo
es la neeesidad de una causa primera en el universo
moral ó físico. Y esta proposicion de filosofía es al
mismo tiempo un punto de creencia religiosa j pues
el Apostol nos dice ', que toda paternidad, esto es,
todo poder " público y doméstico, trae su nombre y
su autoridad de Dios: ex quo omitís 'patem itas in
coelis et i11 terra naminatur, .

Para dar, en fin, un tercer ejemplo, es mas cier­
to, para mi razon, que el círculo racional, cuyas
propiedades me demuestra la geometría, es una figura
terminada por una línea, cuyos puntos distan todos
igualmente de ' un otro punto, llamado centro , los
rayos del cual son iguales entre sí t como todos los
diámetros; y el que una línea recta t exteriormente

. aplicada á su circunferencia, no puede tocarla mas
que en un punto &c.; que no es para mis senti­
dos y miimaginacion , que .eJ círculo material , que
veo y toco, es de madera ó de cobre ; porque mis
sentidos pueden absolutam ente engaña rme acerca de
la materia, cosa en sí indiferente 1 de que está forma-
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do el círculo; pero la razón no podría engañarse
acerca de las propiedades necesarias del círculo rncio­
nal : círculo en tal manera diferente del círculo sen­
sible , que nunca mis sentidos pueden percibir, ni
formar un círculo que tenga realmente las propieda­
des del que yo concibo, tal que sea perfectamente
redondo, cuyos di ámetros sean todos absolutamente
iguales &c. Todav ía conviene advertir, que no se
trata aqui de la certiduinbre física 1, considerada en
sí misma y en _general, la cual presenta á la razón
motivos suficientes para creer á In relacion de los sen­
t idos' siempre' que su relacíon esté acompañada de to­
das las condiciones necesarias para su veracidad; sino
de la certidumbre física de la existencia particular de
tal ó tal cuerpo, comparada con la certidumbre meta­
física ó racional de una existencia necesaria 'y general.
No hay duda que la existencia del universo es tan
cierta, como, la existencia :de Dios es necesaria, pues
efecto universal y causa universal son correlativos, y
supuesta la causa existe el efecto, y recíprocamente;
pero la existencia de tal ó tal efecto particular y lo­
cal no tiene la misma certidumbre, porque no sola­
mente Dios, pero rarnbien el universo, pudo existir
sin aquel tal cuerpo, el cual ni siempre existió en el
universo, ni existirá siempre en él, Y habría podido
absolutamente dejar de existir. Asi que es cierto que
una. existencia necesaria es mas cierta en sí , y para
la razon, que una existencia ,contingente, indiferente
á ser, ó no ser, lo es para la imaginacion; y la cues-

1 Por ventura no se ha puesto atencion en la relacion que
existe entre las diferent es especies de cert idumbre , y de los di­
ferentes ti empos de la duraci ón, El hombre vive por su pensa­
m ient o ,6 por,sus hecho s 'en lo parado , lo ~e.rente y lo f utu ro , y
necesita de la cert idumbre para todos los tiempos de su vida mo­
ral y ñs lca, Asl pues la cert idumbre moral se refiere ¡\ lo pasado;
la física á lo presente , '! la metafísica á lo futuro ; pues lo que
es cierr o COD una cert idumbre mer afí síca , lo es Igualmente en ro­
dos los tle mpos, Esta proposlcion , declarada en todas sus partes,
puede glllar á deduc ir resultados importantes. - .
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tion se reduce á saber, no si estas formas sensibles,
<¡ue llamamos cuerpos, son contingent es , pues de esto
no se pued e dudar , sino si á estas formas ó cuerpos,
supuesto que ex istan , es ,necesario qu e alguna causa
les haya dado la existcncia , cl movimiento que la
conserva, y las leyes en cuya virtud le reciben; ó si,
contra todas las nociones de la ra zon universal, ma­
nifestad as por medio de locuciones las mas fam iliares,
y juntamente las mas gene rales, se puede admitir tan ­
to s efectos sin cau sa, movimientos sin motor, y por
último ley es sin legislad or • .

Es verdad que los materialistas rehusan admi tir
efectos sin cau sa , movimientos sin motor, y leyes sin
legislado r , sentado que la materia en general , ó la
na tural eza , po r su ene rgía , produjo , unió y ordenó
la ma ter ia y hasta la inteligencia . 'Mas en vano di s­
frazan su mat eria en genera l , y las cua lidades ocul­
t as q ue gratu itamente le at rib uy en, bajo los nombres
vngos , y extraviados d e su verdadero sentido, de
materia y de energí.l,· porque energía solo sign ifica
una mas gra nde intension en el movimiento recibido;
la ma teria no exi ste tampoco separada de la agrega­
cion de los cue rpos particu lares, pues materia es un
n ombre col ectivo, que expresa esta ngregacion, como
ciento lo es, y expresa la adi cion, de ' la una á la
o tra, de un cie rto número de unidades; y su sofis­
ma, despojado de esta s grandes voces, y reducido á
la mas sencilla ex prcsion , termina en esta pro posi­
cion contradictoria, á saber , que la causa yel efec­
to son un mismo ser co nsiderado ba jo de dos rela­
ciones di fcremes, pues qué en su sistema la ma teria
produjo, movió y di spuso la materia. P ero le jos de
q ue las voces causa y efecto, por do quiera usadas,
y entend ida s , pr esent en la idea de un mismo y solo
ser , por e l contra rio expresan, aun ' po r su misma
'o posicion , dos seres ahsoiu tnrncn re di sti ntos , y entre
los cuales se halla la relaci ón de activo y de p asivo,
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la cual constituye la clistincion mas notable quepue­
de haber entre dos seres, y es por cierto bien poco
filosófico pensar, que en lengua.alguna, y en ningua
pueblo, pueda haber dos voces opuestas para expre.,.
sar un mismo objeto,

Llégase á esto: que examinada fundamentalmente
esta verdad, las voces causa , motor J legislador, im­
primen por sí mismas en el ánimo la idea de un ser
inteligente , libre .y activ.o',. que obra con conoci­
miento y voluntad; y... este sentido en tal manera está
recibido , que pasa por ley en la sociedad; por cuanto
el hombre ·no es responsable en ella sino de los hechos
de que es causa, mas no de aquellos de que .sola­
mente es ocasiono Por el contrario, materia presenta
la idea de inercia, de pasion de accion recibida: así
que es contradictorio en el sentido yen los términos,
suponer, que la materia puede ser causa, esto es,
que lo que es inerte pueda ser.activo , y que lo que
recibe la accion .la pueda hacer; y la voz energ{a,
de que se usa por falta de osadía para servirse de la
de inteligencia, no significa absolutamente otra cosa;
que declarar que no se puede salvar esta contradiccíon,

Quieren pues los materialistas, que la materia haya
producido, movido y ordenado la materia, y tam­
bien la inteligencia; pero nada . pueden absolutamente
alegar ,·;tomado de las relaciones conocidas de los se"!,
res t de donde puedan inferi r. la posibilidad . de esta
produccion t y la accion directa de la materia 'sobre
la: inteligencia. Por el contrario, los espiritualistas
sostien~l1. que solo un principio Inreligente - pudo
producir la inteligencia, y tambien esas formas sen­
sibles que llamamos rnateria j y tienen á su . favor una
razon de analogía " tomada-de la accion de la volun­
tad sobre los . órganos materiales, en los cuales pro­
duce movimientos, que -son una verdadera .creacion
instantánea ' é interior, y. aplicados á los cuerpos ex­
teriores, producen todas . las maravillas de la .ind us-
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tria humana , las cuales son cambien creaciones ~ y así
se les da este nombre. De ' otra parte la 'razon no des­
cubre contradiccion alguna , en admitir que una Inte­
ligencia infinita haya podido, por sola su voluntad;
producir las formas primeras de los cuerpos, pUllS
una inteligencia limitada pued e tambien , por sola su
voluntad, producir y variar sus formas segundas , ora
en su .propio cuerpo, donde ella excita movimientos
f ísicos por sola su operacion intelectual Jora J lo que

' es mas admirable, y aun incomprensible 1 en un gran
número de cuerpos extraños, de los cuales, aun au­
sente , puede determinar la voluntad y mandar la ac­
cion ; y hasta crea el hombre tambíen , que dice á su
semejante: "quiete", y el quiere; "haz ", y el hace.

:¿Qué significa' pues esa asercion mil veces repeti­
da, y repetida bajo de mil formas, que no conoce­
mos la 'causa primera, y que ella está para .siempre
fuera del alcance de nuestra investigaci9n? En lo
cual hay rambíen un sofisma que declarar; porque,
al modo que el infierno de la fábula, las puertas del
ateísmo solo esta n guardadas por fantasmas.
. Volvamos pues á la distinción fundamental de
nuestro ser pénsante, á saber, en ' facultad de idear,
ó de concebir ideas, y en facultad de imaginar J Ó de
fo rmarnos imágenes. Por medio de esta conocemos
los objetos particulares y materiales ; y por el de
aquella, los generales é intelectuales. ­
, Yo imagino un arbol , una casa; mas ideo 6 con­
cibo el orden, la razon , la justicia &c.: y al modo
que~por las imágenes conozco cuanto me es pos ible
conocer de los objetos materiales y figurables ', asipor
las ' ideas conozco cuanto me es dado conocer de los
objetos intelectuales. Pero estas dos facultades de idear
ó concebir, y de imaginar, de tal manera se dist in­
guen la una de la otra, que nos es imposible imagi­
·nar aquello que concebímos , ni concebi r lo que im lÍ­
ginamos; ó en otros términos, no podemos formarnos
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imágenes de nuestras ideas, ni ideas de nuestras .im~..j
genes. Esta verdad del analisis del espíritu humano'
es muy importante, l no ha sido hasta ahora" á'mi
parecer, advertida, por lo menos suficientemente
declarada. Yo veo ; .toco J siembro un grano; este se
desarrolla asimilándose los jugos 'que le convienen;'
veo que crece, que arroja ramas, y que se carga de flo­
res y de frutos, .Tengo la imágen distinta de unarbol,
de susdiferentes partes ', "de su crecimiento progresivo,
y también de los 'agentes'exteriores, ó:medlosextrín-'
secosde su crecimiento : cosas todas materiales, y'que
hacen ' sensación é imágen., Mas no puedo pasar de'
aquí', porque no tengo de estos objetos otras necio...·
nes que las imágenes que me los representan, Y rne'
expongo á decir absurdos, si trato derazonar acerca
de la esencia del tal arbol , y pasar mas allá de 10 que'
mis sentidos merefieren , ó me pueden referir' de.él, :
'" Pero tengp 'la :idea distinta de orden, derazon;
dejüstiéia', oe: 'por/ú' ,"d'e :,debcr , qé' voluntad ~c.,;
puedas voces'que:'expresan estas id éas Son de un:uso
,habitü:il en 'el trato de' los espirims ]! mas y6 rií ' las
puedo ver, tocar ni sentir. Mis 'seritidosrio me Í'c.%::":
rende estas ideas sensaeion alguna ', ni mi iniagin:a"':
cionpercibe de ellas alguna figura, ysi las quiere fi­
gurar; se ve precisadaá pedir prestadas imágenes á la
naturaleza material, y á personificar estas ideas ~', esto
és, 'hacerlas hombres y personas, y á pintar, por
ejemplo, la Justicia bajo la figura de una muger con
una' espada y un peso, y á la Divinidad bajo la figü'~

ra deun anciano &c. A este modo, mi voluntadman­
da á mi brazo moverse; tengo la idea de esta 'volun~

tad ;' y la imágen de este movimiento; pero ¿puedo
yo -formar la idea de este movimiento, 6 la imágen
de esta voluntad? No ciertamente,' y tan impósíble
me es imaginar mi voluntad, como concebir cómo el
movimiento de !.tli brazo es consecuencia de ella ¡ y con
todo el esfuerzo '1ue~aga mi espíritu, nunca pitsará

" 1>
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mas allá de darme de mi voluntad , otra idea sino la
sencilla 'y distinta expresada por la voz voluntad, ni
de , r,e p~escntarme, ;el movimiento de mi brazo de otra
mane ra, que la 'q ue, ~ne representan ,mis sentidos. " .

Nosotros conocemos' la ' Divinidad' corno causa,
orden, ,'sabidlld a,," razon , poa er'&c.;, ',como primer
motor del mundo, de los movimientos ó de la mate­
ria , '¡~gislador supremo del mundo, delas relaciones
ó dé 'la sociedad:' .Estas ideas s~>n distintas, y aun las
mas .distintas que , nos sea dado, concebir ,pues que
ellas son la base sobre que reposa el edificio de.laso­
ciedad y la conducta de la vida: las voces que fás ex";
pres~,?: :, por do quiera usadas jreurendidas , son en ,~!
comercio de los ánimos como una .moneda corriente,
destinada áfacilitar eLca~b~o;mútl:lo de las ideas; y.
en fin, las nociones de moral, de, qu~ :s<:,.n fundamento
estas ideas" esta~ , aun entre .l<;>s .Ignorantes, mas , ex-:­
tendidas que los con~cimie.n~9sL~~ ; f~~!ca,.·r si rt~d,av ía
fuese men ester ayudar, cuanto a esto " 1:,1 flaqueza de
nuestra inteligel)F!Ít; bastaría q~e: ~~~xioñásemos:acej'~
~a d()o que : pas~.á, nuestra.vlsta, y .enrraren no­
sotros jnlsmos., :pa~~ conocer ~ los hombres" y. no­
sotros mismos , como causas segundas ~: efectos :par-:

, ticulares , motores de movimientos parcíales , legisla­
dores de leyes locales, y como siendoen .alguna cosa
orden ', sabiduría, poder. &c~; y" podriamosconcluir
de ello , por una analogía irresistib le, la necesidad de
Una causa universal 'para la' uni versalidad de los efec­
tos; de un m?tor universal para los, movimientos en
general; de un Iegisiadorsupremo para las leyes pri-,
meras y fundamentales ; de una raz ón general , de u~

p oder, y ,de un orden esencial es, manantial de ,los
poderes subordinados .del orden local', y regla. de la
razon ,humana ? particular. " ' " :. ,

Pueden aun formarse sobre esto co nsideraciones
':rna~ sublimes. Dios está pre sente á todo, y todo , au n
cn:~trosl nosccnduce á la idea de la Divinidad;
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ntíe~tras sensaciones, pues nuestro ' espíritu; infatiga,:,1.
ble 'en-sú curiosidad, procura siempre de un :hec!l<) :
en otro subir hasta el primero que-ha -sido la causa.
de "las';impresiones' 'que recibió: 'nuestras afecciones,
puesnuestro corazon , inagotable en:sus deseos , quie.:. '
re necesariamente el bien, yaun su mayor bien; 'nues- :'
tros juicios,' 'en -fi n , 'p ues nuestro" entendimiento 'se'.
eleva ;~por su tendencia natural, á 'las..ideas genera;"; '
les, y' en nada halla lobello ,y lo . bll~no " sirio en las"
ideas dcorden ; de justicia ,-de verdad &c. . .

Por donde, siempre que buscamos una causa, de~' ~
seames urrblen , opensamos en el 'ordenen cualquier

, cosa; ' se,' puede decir que pensamos la Divinidad,' i

pcestorque no pensemos actualmente en Dios; por
cuanto entonces hacernos á un objeto determinado"
una aplicaci ón de la idea general de la Divínidad, la
cual 'es ~ causa primera, bien supremo, orden esencial,
justicia ,' ,verdad &c. . ' , ,
. :.. rAí:ln sin salir de las!relaciones comunes de la so­
, ciedad se' puede hallar ejemplos de este modo general
de considerar un objeto, que actual y expresamente
no esté presente al espíritu. En efecto, 'cuando yo
obedezco á la autoridad, hasta la de' los agentes su- '
balternos del gobierno, cedo, sin pensarlo, al poder
soberano de donde dimana, y tengo ciertamente una '
idea 'general del poder, puesto que no piense tal vez
expresamente en la persona del Príncipe. .

Cuanto á los objetos materiales la imaginadon se
figura partes, las cuenta, las mide y las dispone;
pero .el entendimiento adelanta mas, y ve el orden
en la disposicion , el infinito x en el número, y la
eternidad en la duraci ón, Si él no ve en Dios la to­
talidad de los seres, como sostuvo un lilósofu, ve á
Dios en la generalidad del ser, ó por mejor decirle

, , 1 No se puede dejar de notar , que, habiéndose desterrado al­
gunos anos há la expreslon infini t o de la enseñanza de la geome-
trí a , fue necesario volver ~ ella. '

D1.
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pJ~ma; y le expresa también en la lengua de lasge- .
n¡::r~lidades pormedio de las voces orden J sabidurías:
jUsticia, verdad, perfeccion, causa &c. .. .

,Asi quejsepáreseá Dios .deluniverso , y queda­
rªn borradas de , nuestros ánimos .las ideas de causa,
d.c poder, de orden, de perfeccion &c., .y.del len­
g~age las . voces que expresan estas ideas: ·voces que
S9n otros tantos nombres de la Divinidad, y, tra-,
duccíones en la .lengua filosófica y racional de .Ia voz
Dios! Ó,~e sus equivalentes en. las lenguas usuales y
las .h ist óricas. . ! . .,. . l' ' .

, .Por donde " no puedo dejar de repetir, :que .noso-,
tros pensamo~ el ser de Dios en las ideas generales,
a~n cuando 110 . pensamos en su existencia, y hasta la
negamos por nuestras .Ideas particulares. La afirma­
mos en una : lengua 'al mismo tiempo que la negamoi .
enotra ; pensamos por él, aun cuando .no pensamos
en él; es la luz que no vemos, y. por la cual.vernos
todos.los objetos; es la vida: que : no sentimos J y que
hace que nosotros sintamos. Ensuma , es el Dios ocul­
to, como se llama á sí mismo, Deus abscondiurs;
oculto en el mundo intelectual bajo el nombre de ver­
aad; oculto en el mundo físico bajo el nombre de cau-«
sa; oculto en el mundo moral ó social bajo el nombre
de poder; oculto tambien en el fondo de nuestrcs .co­
razones en la inmensidad de nuestros deseos, yen lo '
interminable de nuestras esperanzas.. En él vivimos,
pues él es el Padre de la vida; en él nos movemos,
pues él es el primer Autor del movimi ento; y en él
somos J pues él es el Manantial del ser: in ipso oioi-«
mus, mouemur et sumus l.

No son estas ideas abstractas . sino ideas simples
'y generales, que es cosa muy di ferent e. Dios está
presente á toda la naturaleza por sus .ley es , como lo
está el Príncipe á todas las parte s de su Estado por
el ejercicio de la justicia, la dir eccion de la fuerza y

1 Epl~t. de S. Pablo,
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el cnldade de la administracion. Hasta el' poder hu­
mano y político está presente á todo, puesto que la
persona del hombre- príncipe no esté real y sensible
sino en el lugar qu~ habita. t

Conocemos pues la causa primera ó la Divinidad,
y la conocemos por medio de nuestro entendimiento
ó nuestra razon; única facultad en nosotros que pue­
da propiamente conocer. Mas no es esto lo que e~ el
lenguage de hoy se llama conocer: ' no se cree ya ,á
las propias ideas, se quiere imágenes, esto 'es ~ no sa­
tisface. ya un conocimiento de razon y de entendi­
miento, dado solo al hombre sobre la tierra, sino que
se exige un conocimiento sensible y de imaginacion,
que nos es comun con los animales sin razono Se quie­
re una causa primera que se pueda disecar con el es­
calpelo, descubrir con el micr oscopio, analizar en un
crisol, colocar en un recipiente, destilar en un alam­
bique, clasificar en una nomenclatura, ó siquiera so­
meterla al cálculo: mas porque se desespera de po":,,,
derla sujetar á alguna de estas operaciones , se piensa
que no se la conoce, y se asegura que está para siem­
pre fuera del alcance de nuestras investigaciones, Pero
cuando los moralistas modernos, ó mas bien los idéo­
logos exigen que se les haga conocer por medio de

-irnágenes , ó de sensaciones, objetos que 110 caen bajo
de ,los senridos ,' y que solo por el entendimiento se
pueden :co~ ceb i r , y 'se' obstinan e~ ' buscar impresio-:
nes de ima genes ' ado nde es necesario contentarse con
expresiones de ideas ¿no son tan inconsecuentes como
lo serian los físicos que, para conocer los ob jetos ma­
teriales'; .no se contentasen con sensaciones é imáge­
nes, y exigiesen'que se les mostrase la idea de ellos,
y en lugar de sujetar sus propiedades al examen de
las rxperiencias , se distrajesen á razonamientos suri­
les acerca de su esencia, poniendo asi el entendi­
miento en lo qu e debía ponerse la imaginacion.

"Hay gentes, dice el célebre Euler, que no quíe-
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.!V~n crcerni .adrrrltlr sino lo 'que ven con sus ojos,
c~ y palpan con sus manos. Este defecto se observa co­
," munmenre en los ,químicos , los 'anatomistas y los
" físicos que solo se ocupan ' en experiencias. Cuanto
,,105 unos no pudiesen fundir en sus crisoles ,-y d íse­
n car los otros con sus escalpelos, no hará impresiono
"en sus ánimos." '

- Lo que 'engaña á algunos, y les ,persuade que la _
causa primera de todo existe en la materia, aun cuan­
do no se pueda descubrir en ella, ,son los progresos
diarios de los conocimientos humanos en las cosas fí-

_sicas , -y en las leyes particulares de la organizacion
de los cuerpos. En los prlmerostiemp ós del hombre"yde la sociedad, cuando las leyes de la naturaleza
.e ran poco- conocidas, el pensamiento las pasaba en
cierro modo -,por alto, y se elevaba. á Dios , mismo,
autor de todas las leyes. Esta. presencia general :de la
Divinidad, que es un dogma para, una razon ilustra':'
da, era para s~ razon nacienteuna .presencia local: la
voluntad general que, por medio de leyes generales
como ella, determina todos los sucesos de este vasto
~un iverso ,.era tenida como la serie de voluntades par­
ticulares que obraban sobre todos los seres; y la Pro':'
videncia universal, de quien emanan, en virtud de
las ,leyes generales del mundo físico, el curso de los
cuerpos celestes, el orden de las estaciones, los acciden­
tes de los climas, y la vegetacion de las plantas, era
una dispensacion inmediata de .los beneficios, ó de los
,r igores de la Divinidad. La tierra era la tarima delAl-,
tísimo, los cielos su pabellon, y el rayo y los re.,.
lámpagos sus mensageros y farautes. Dios conmovia
los cielos, hacia temblar la tierra y levantaba los ma­
res. i Felices tiempos, en los cuales. una tempestad,
qu~ hoy solo seria ocasion de algunas observaciones
jnetereoléglcas , excitaba sentimientos cristianos. y á
un Rey de Inglaterra, acampado en medio de Fran­
cia á la cabeza de un ejército.victorioso, le arrancaba
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del pecho el voto sublime de dar la paz á su enemigo T.

, Estas mismas creencias se hallan por do qui era que
un ' pueblo está en la prim era edad de su sociedad;
Los filósofos , Ó los·que creen serlo, las llaman su:"
persriciones , y declaman amarga mente contra p rácti­
cas, que casi siempre son inocente s , aun cuando fue­
sen' rid ículas ; mas estas creencias, de las cuales.no
tardará el dejar de lamentarse ~ producian senti rnien-,
tos de amor yde temor; al mismo tiempo que la-s
imágenes , que 'las aCOlhpañaban, . animaban el len­
gua~e y fecundaban las -artes , y con esto se presenta­
ba a la imaginacion m:¡yor número de ellas, y junta­
mente mas motivos de particular afecto. Ni tampoco
estas creencias 'son falsas; po rque el que hizo las le­
y es es' ciertamente verdadero autor de todos los efec­
tos que ellas causan. " Dios , dice Descartes, en tal
"manera es la causa universal de todo, que tambien
,, 'es en la propia Jorma 'la causa tota l." Asi en' políti­
ca se,atribu ye ' comúnmente á la voluntad del Prín­
cipe lo que se hace por el mini sterio de sus agentes;
y en virtud de las leyeS generales 'del gobierno. »To-'
»dos los fenómenos deluniverso , dice el autor mismo

. .

r , ,, Un día que el Rey de Inglat erra ( Eduardo 111 ) estaba.
" acampado en el pals de Char t res , se .levantd una tem pestad es­
;, pantosa , de tant os relámpagos y t ruenos , y de una descar ga de
" granizo tan espeso y ta n gordo, que hirió gran número de sus
" soldados , y le mató mas de mil cab all os, El Re y tuvo este pro­
"digio por un avi so de Dios; y volviéndose hácia la iglesia de
" nuestra Seiiora de Chartres , que se descubr ía á cinco ó seis le­
" guas de distancia , prometió á Dios aj usta r la paz lo mas pro n:";
,~ to : " esto es 10 que ' dice I\lezerai , puramente h istoriador. Pero
Hume , que adem as se tenia por filósofo , dice: que v e..osimilment e
E duardo , para [ustifi car la ..esolucion ; que tenia t omada de ant e­
mano, 'de hacer la p az, imaginó at..ibui..lo á un' voto , que dij o habia
h echo á v ista de un3 t empe.rtad ho....o..osa qu« de.rca..~a ra sobre su.
ejércit o durante su mareha, Que es deci r , que este P ríncipe apa­
rentó haüar se obliga do á hacer la paz, y quiso ach aca r á su ex­
pedicion el odio de UD cri men que provocaba las iras del cielo: 10
cu al seria razonar muy mal ;' pe ro Hume juzga de las opini ones
de l siglo XIV con el esplritn del XVIII; defecto cap ital harto co­
mun en sus obras. Mas con tal modo de escr ibi r la historia, nada
hay de los siglos pasados que no se pueda oscurecer y desfigurar ..



, (56) ,
!' de las Relaciones J siempre han sido , y serán síem­
" pre consecueucia de las propiedades de la materia y
" de leyes que gobiernan todos los seres: y p or me­
"dio de estas propied.1desy,de .estas It'YGS es por
" donde /.1 causa primera se manifiesta á nosotros.
" Por lo cual Vanhelmont las llamaba en su lenguage
" p oético, la orden de Dios." Mas esto es decir, que
la causa primera, désele el nombre que se quiera J se
manifiesta á los sabios, en las leyes generales que es­
tableci ó para la conservacion del mundo fisico ,Y mo­
ral, y á tod os los hombres, en los efectos que resul­
tan de estas leyes, y que, como las leyes mismas, son
la orden de .D ios ; y el estilo de Vanhelmont, á
quien el autor de las Relaciones llama, por irrision,
estilo poético, es en este punto perfectamente exacto,
mucho mas que la prosa seca y ;triste de los escritores
materialistas. " , '_ ,1, "

Eran pues ciertas las creencias "populares acerca
de la accion constantemente inmediata y local de la
Divinidad, mas no eran completas¡ veíase al legisla­
dor, mas no se conocían las leyes. Pero 110Y que las
leyes son mas conocidas , asi en filosofía cOfI!O en po­
lítica, se desconoce al legislador hablando sin cesar
de /a ley; 'y si en un tiempo habiademasiadas imá­
genes, hay en otro sobradas abstracciones. Dios, por
-decirl,O<asl , se retira del pensamiento del hombre,
que constantemente interpone 'entre' él y el Cri ador
las leyes pretendidas generales que conoce J ó preten­
de conocer; y á fuerza de disecar, de analizar, de
clasificar y de observar los conductos por donde las
plantas respiran, la formacion gradual de las piedras
y de los metales en el seno de la tierra J las leyes de
la vegetaclon , de la fructlficacion, de la generacíon,
la razon de algunos fenómenos, la composíclon de
algunas sustancias por el amalgamiento de algunos
agentes; viene á colocar la causa de todo esto en esta
multiplicidad de medios, y á creer, quesi existe ot ra,
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I1tá para s;emprt filtra del alcante (le nuestra in­
1l!stigac ion : como si todos los conocimientos físicos,
por adelantados que se supongan, pudiesen prevale­
cer contra esta máxima de eterna verdad, ó, por me­
jor decir, contra, este axioma de toda ciencia y de
toda filosofía, á saber, que no hay efecto sin causa,
y que la universalidad de los efectos, ó el universo,
debe referirse á una causa universal, puesta fuera de
todos los efectos, como los efectos particulares, ó los
fenómenos respecto de una causa segunda ó particu­
lar , absolutamente di stinta del efecto que produ jo.
Con esta ocasión citaré una reflexion muy filosófica
eel P. Mallebranche. "Si se me pregunta, por ejem­
"plo, de qué proviene que un lienzo humedecido se
"enjugue cuando se pone al fuego, no seria yo fi­
»Iésofo si respondiese que Dios lo quie re, puesto
"que todos saben que cuanto se hace se hace porque
"Dios lo ~quier~. ,Mas n~ se pregunta por la causa ge­
»neral , smo por la particular de un efecto que tarn­
"bien lo es. Asi pues debo decir, que, luchando las

-"partículas del fuego, ó de la leña agitada contra el
" lienzo, comunican su movimiento á las ·par tículas
"de agua que en él hay; y con esto se dará la cau­
"sa particular de un efecto particular. r Pero si se me
"preguntase de qué proviene que las partes de leña
"agiten las del agua, ó que los cuerpos comuniquen
"SUS movimientos á los otros cuerpos con quien cho­
"can, no seria yo filósofo si buscase una causa p ar­
wticular á un efrct» gmeral. Debo pue s recurrir á
"la voluntad de 'D ios para dar razon de un efecto
"tan general como la comunicacion del movimiento,
"y no á facultades particulares ó cualidades de la

. "materia... Todav ía, esto es lo que hacen sin cesar

. I Que ~allebranche asigne, ó no , la verd adera causa de en­
Jugarse el lien zo puesto á la lumbre . ó, por mejor decir , de la
evaporado'! del agua , no hace para quedeje de ser concluyente
$U razonamIento. .
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lo! materialistas buscando la causa de todo en cier­
tas cualidades ó propiedades que suponen en la ma­
teria , con ser que esta no existe en general , ni es
otro que un agregado de cuerpos particulares, asig­
nando de esta manera una causa particular á efec­
tos generales; expresion contradictoria ¡ y por con­
siguiente idea imposible. Asi pues, el pueblo, que ve
:í Dios en todo, y su accion inmediata y local hasta
en las mas pequeñas cosas, asigna una causa general,
sin intermedio alguno, á efectos particulares; y los
materialistas, que ven en todo la materia ~ hasta en
la creacion del mundo físico, asignan una causa par­
ticular á efectos generales. El pueblo, por no tener
conocimientos físicos, no tiene exactitud en sus opi­
niones, pero razon sí, porque todas las causas par­
ticulares y segundas estan necesariamente encerradas
en la causa primera y general: solo que cae en la
misma falta en que caeria aquel que dijese, que el
príncipe recoge los tributos, en lugar de decir que
en su nombre los recogen los exactores. Mas los ateis­
tas pecan en su discurso contra la exactitud, y jun­
tamente contra la razon , porque la causa general no
puede hallarse en una particular, por no ser otro es­
ta misma que un efecto. La filosofía pues, esto es, la
doctrina que enseña la verdad , y toda litverdad, exac­
ta en física y verdadera al mismo tiempo en moral,
conforme. con las reglas del lenguage en sus exp re­
siones, porque es con siguiente en sus ideas , asigna
causas particulares á efec tos particulares, y una cau­
sa universal á un efecto universal ó al uni verso. .

El autor de las R elaciones conoci ó la fuerza de
estas verdades ; mas por no verse envuelto en sus con­
secuencias, se esfuerza á romper su enlace. "Por lo
»demas , dice, ya se ve que estas varias cuestiones
"penden directamente de la de las causas pr imeras,
"las cual es solo por esto de ser pr imeras no pueden
"ser conocidas." Y en otra parte dice : "Los hechos
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" generales son porque son, 'no se explican, ni se les
" podria asignar causa."

. De modo que segun este autor la causa primera
no ,puede ser conocida, ni .explicarse los hechos ge­
nerales ; pero las causas segundas, ó los medios, tam­
poco ordinariam ente son mejor conocidas, ni los he­
chos particulares mucho mejor exp licados, Las pro­
piedades del fuego, del ayre, del agua, de la luz &c.
estan observadas, son conocidas y materia de mu- .
chos experimentos: son tarnbien estas propiedades he­
chos particulares. Y la física ¿da siempre de ellas ex­
plicaciones bastantes? ¿Conoce los hechos particula­
res ó de las causas particulares? ¿No están disgusta­
dos " y con razon , hasta los sabios de sistemas por
los cuales se pretende explicar muchos hechos particu­
lares, y asignarles causa? ¿ Y no es cierto que se con­
tentan con teorías, que son el orden, la serie y el en­
cadenamiento de los hechos 'observados ? porque el
sistema precede á la experiencia, y la teoría la sigue.

"Las causas - primeras no pueden, dice, ser co­
"nacidas por esto solo de que son primeras." Pero,
ademas de que este rriodo de hablar es poco filosófi­
co, pues se debe decir la causa primera y las cau­
sas segundas, porque no puede haber mas que una
causa prímera, y las segundas son infinitas; la voz
conocer es equ ívoca, y la proposícion.es verdadera
ó falsa, segun que se entienda de un conocimiento
intelectual ó de entendimiento, ó de un 'conocimien­
to sensible ó de imaginacion. N adie puede conocer
con un conocimiento de imaginacion y por los sen­
tidos la causa primera, porque está fuera del alcance
de todos ellos; y si fuese sensible como tal causa pri­
mera, seria finita, limilada, y susceptible de aumen­
to ó de diminucíon , y no podria por consiguiente
ser causa pri mera; pero todos los hombres , y hasta
el mismo auror á quien impugno, la con ocen cuanto
puede ser conocida con un conocimiento de entendí-
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miento; la conoce este autor pues la nombra , y la
voz que la expresa, entendida es de él lo mismo que
de todos los dernas, El conoce caUS'1, como co noce
orden, poder, voluntad, libertad, y generalmente
todas las cosas morales que son conocidas por medio
de expresiones, no por impresiones. Por donde bien
se dice la causa primera es , por que es causa, por­
que si no fuese causa primera, seria efecto, ó causa
segunda, y seria buscar la causa primera mas arriba.
Pero por esto solo de que es causa, y causa prime- ·
ra , no le es dado al esp íritu concebir nada mas all á,
ni al lenguage nombrarlo. Asi pu es cu ando la causa
primera quiso hacerse conocer de los hombres, se
nombró á sí misma: Yo soy el que soy. En cuya 10­
cucion extraordinaria, superior á las expresiones hu­
manas, se eleva ella misma por esta multiplicacion
de su ser á la mas alt a potencia de ser; en lo cual la
metafísica pu ede recibir prestada de la geometrí a una
locucion , que traduce, con tanta verdad como pre-
císion , todo su pensamiento. . .

Pero si se pu ede decir . la causa es porque ella
es (á saber) causa , no se puede decir en el mismo
sentido los hechos son }Jorque son " sin que tácitamen­
te se entienda tambien la voz hechos, Los hed os son
porque ellos son ó han sido hechos: locucion qt:e por
sí sola expresa el acto de la creación de los efec tos ó
hechos; pues qu e la voz hechos , j acta, no es ot ro
que el pretérito del verbo hacer.

Mr. de Rivarol dice, que la lengua francesa tie­
ne una probidad inseparable de su genio; pero es aun
mas exacto y filosófico decir, que to das las lenguas
tienen una verdad in separable de sus expresiones i y
cuantas nombran la causa y los efectos ó hechos,
con esto solo atest iguan la exi stencia nec esaria é in­
dependiente de Dios, y la existencia accidenta l y
subordinada de todo lo qu e no es Di os. Los hec hos
generales y particulares constituyen el orden físico:
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la metafísica es la region de las verdades; en ella se
buscan, y en la física hechos: y la causa primera es
una verd ad, y no un hecho.
, Asi pues, vuelvo á decir, los efect os, como que
son siempre hechos particulares, hasta el curso de los
astros, el cual no es sino el mas general de los hechos
particulares, pues que al fin solo es una aplicacion
á los cuerpos particulares y finitos de la ley general
del movimiento, esta n sujetos á las leyes que se lla ­
man generales cuando se comparan con otras que lo
son menos, mas que no dejan de ser causas segundas
ellas mismas relativamente á la causa primera. Pero el
hecho general de la creacion y conservacion del un i­
verso no sepnede at ribuir en buena filosofía sino á
la causa general ó unive rsal. Y aun cu ando fuese cier­
to que molécu las de materia, agitándose, buscándo­
se y enlazándose mutuamente hubiesen formado el
universo, .con esto se entretend ría solo la dificultad,
y siempre h abria que subir hasta la causa que hubie­
se producido estas moléculas, y d ádoles el primer
impulso. El conocimiento de este primer principio
de todas las cosas es en lo que consiste la perfeccion
de nuestros ánimos, porque la de un espíritu finit o
consiste en conocer el último término de sus pensa­
miento • .acerca de un ob jeto, y aquel mas allá de l
cual no pasan ni la razon ni el di scurso.

Esta máxima filosófica de que la perfeccion de un
espíritu finito consiste en conocer el último término
de sus pensamientos , puede apl icarse como una ver ­
dad rigurosa á la conducta de la vida. A la verdad,
los hombres en sociedad serian felices, si en cuanto
emprenden conociesen con tal precision hasta dónde
alcanzaban sus,facultades fís icas y morales, que ni de­
jasen de llegar á este punto, ni pasasen de él. Todas
sus faItas y sus desgracias les vienen de esta igno ran­
cia: lo cual les hace emprender lo que no pueden
ejecutar, Ó desesperar de lo que pueden hacer J fíuc-
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ruando asl entre el desaliento y la presunclon,

Asi pues el espíritu del hombre es finito en cien­
cia moral, porque llegando á Dios, no pu ede ir mas
all á; y será siempre imperfecto en cien cia física, por­
qu e á par de lo tlue adelanta, va retirándose el tér­
mino de sus indagaciones.

As imi smo, p or generalidad que presenten los
principios de atracción y graviracíon para dar razon
de los movimientos de los cuerpos celestes y sublu­
nares, .Ia misma atracci ón y gravitacion no son otro
qu e caus as segundas y hechos particulares, ó mas
b ien hechos que producen otros hechos, y leyes par­
ticulares que reglan mov imientos particulares; por
donde aun al mismo Newton no le pudieron ex cu­
sar de recurrir á un primer motor, causa primera del
movimiento en general. . .

En buen hora ~ dicen algunos sabios modernos,
sea todo eso; pero pues la física, aun la mas. general,
no es al cabo sino una ciencia de hechos partlculares,
detengámonos en el conocimiento de los hechos ~ y
guardemos el mas profundo y respetuoso sile ncio acer­
ca de la causa general, ya que no puede servir para
explicar nin gun hecho particular. Mas este di scurso
ni siquiera es espe cioso. Porque aun cuando la físi­
ca, como ciencia de hechos no tuviese absolu amente
necesidad de hacer mencion de la causa general; la
moral, la política, la filosfía, que comprende á am­
bas, estas ciencias, que lo son de generalidades, es­
to es, de verdades y no de hecho s, estas cien cias
del poder y de los deberes, no podrían prescind ir
de ella. La metafísica ó la filosofía general que trata
de los principios y de las razones de todas las cosas,
queda sin razon y sin principio, si no pu ede at rib uir
la uni versalidad de los efectos á una ca usa universal,
colocada fuera de todos los efectos; como la física
no tendria ya un objeto, si no pudiese indagar la
causa particular de los hechos particulares, que son
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~a .materia de sus experiencias. Tampoco la 'moral
tendría una base, si se ha de separar la idea de los
deberes,de.Ia del poder; el cual determina su natu­
raleza, fija su extensión J recompensa la observancia
y castiga la infraccion. La sociedad ,pol ítica carece
tambien de fundamento, si la autoridad no es otra
cosa que la ' dominacion del hombre, y las leyes que
reglan su ejercicio no son mas 'que convenciones tem­
porales, aceptadas por el interes,del momento, ó, vo-,
luntades arbitrarias impuestas ,por la fuerza. El len­
guage mismo no tiene sentido, si los términos mas
oplle,stos entre sí, como CalIM, hechos, no expresan
en la sustancia sino modos de un mismo ser, y no,
seres diferentes; y el silencio, que las ciencias físicas
áfectasen guardar sobre esta verdad primera, seria un
éscándalo para la moral, y un.lazo para la política.
Mas en vano intentarla la física no hablar de la exis­
tencia d~l Ser supremo, causa primera de todos los
efectos y ocupación universal de todo el género hu­
mano, Porque, llegado que ella hubiese á sus límites,
~eria llevada desde alli mas allá por el progreso irre­
~istible del espíritu y la fuerza oculta de las cosas; y
¿cómo esta ciencia, siempre ocupada en observar he­
éhos, podria dejar de elevarse alguna vez hasta las
causas, y considerar las obras sin pensaren ,el artífi­
ce? En efecto, despues de haber apurado los hechos
particulares , y analizado, para descubrirlos, la ma­
teria basta en sus mas imperceptibles partes, ' encuen­
tra las verdades generales; pero en lugar de recono­
cer que entonces entra en un pais extrangero, don­
de ,todo" ideas y lenguage, es nuevo para ella, se
obstina esta ciencia de particularidades en pensar con
sus imágenes, en hablar su lengua; y, precisada á
ocuparse de la causa general, la busca en hechos par­
ticulares, únicos que ha estudiado, y le es dado co­
nocer. EIJa descompone la materia, la recompone, y
~e sus formas tao alterables, de sus partes inertes,
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di solubles é insen sibles, hace un todo eterno, lnalte­
ra bie , act ivo é inteli gente: y repugnando admitir
una causa que se oculta á nuest ros sent idos , imagina
o tra que repugna la razon ; y á pesar de esta misma,
pasando á la mo ral , de la orga nizacio n de los seres
mat erial es, hace la inte ligenc ia ; e l pod er , de su nú­
mero ; de sus intereses, las ley es ; y los deberes, de '
sus necesidades. ¡Tristes y tr abajosos errores, que sao
bios , que los presentan á la imaginacion de los hom­
bres, ponen en lugar de verdades sencillas y fáci les
que han ilu str ado la razón de los pueblos! '

Mas, si asi co nviene decirlo, po r ventura se le
de jarla á D ios Señor del uni verso físico , y como el
rey de los vientos, de que habl a el poeta , reynar en'
un mundo sin habitantes, vacua se j actet in aufa,:
si en el Criador del mundo material una alta filosofía'
no viese el Legislador del mun do moral. Los mate";
rialistas , que alguna vez llaman Di os á su materia,
y que le atr ibuy en tambien el poder que crea , y la,
inteligencia qu e di spone , Ilevarian sin d ificulrad que
nosotros d iésemos un sentido di ferente á la misma
expresion , ni tratarian de venir á explicac iones con
nosotros sobre ella; y con tal que nuestro Di os fuese"
como el suy o , á saber , un ser purament e ideal y el
ob jeto de una esté ril contemplacion , un Di os que,
enc errado en sí mismo, nada hubiese prescrito ni
prohibido nada, ni exigiese del hombre sacrificio al­
gun(l , ni algun cul to del linage humano, le acorda­
rian , si 'asi se pued e habla r, la creaci on , y mas que
la imaginacion la colo case en la época que qu isiese.
Porque propiamente hablando no es el d ogma de la
exi stencia de Dios lo que se impugna; y á la verdad,
cu and o se afirma que la causa pr imera está para siern­
pre fuera del alcance de nuestra ínvesrigacion , es in­
di ferente que sea mat eria ó inteligencia; pues una
materia qu e crea sus mismas for mas, que por sí mis­
ma se mueve y asienta, y por su prop ia energía, no



, (65 )
es mas fácil de concebir que una suprema Inteligen­
cia , que todo lo ha hecho por su voluntad , y reg la­
do todo con su sabid uría•

. Pero lo que las pasiones rehusan creer, y se obs­
tin an en negar , es la necesidad de la rcalizacion ex­
terior de la D ivinidad para fundar -una sociedad de
seres reales y exteriores; es la verdad de sus revela­
ciones á los hombres para enseñarles lo que deben á
sus semejantes , y á su Autor; es en fin su presencia
en el mundo por medio de sus leyes morales, que ha­

.bíendo sido'escritasdesdc los primeros tiempos, son,
como dic e CárIos Bonnet , la expresion aun física
d~ Sft voluntad. Ser ia reconocido Dios por todos, si
no hubiese reglado otra cosa que or ganieucíones y mo­
vimientos, y !la habria sido desconocido ó desfigura­
d o por la física, si no tuviese con la moral ninguna
relaciono

Asi pues la causa primera nos es conocida cuanto
lo puede' ser por el espíritu ,humano: es conocida en
sí misma y para nuestro entendimiento pues que es
nombrada, y que nuestro espíritu la aplica por me­
dio de las ideas distintas de orden, de sabiduría, de
bondad y de pod er, de las cual es hallamos algunas
semill as en nosotros mismos y en nuestras propias ac­
ciones, y fuera de nosotros en el estado exterior de
la sociedad, y que, reproducidas de mil maneras en
el lenguage , y realizadas bajo de mil formas, son la
base de todas las ley es, la ra zon 'de todo poder, la
regla de .todos los d eberes y el fundamento de toda
sociedad.

Es tambien conocida la causa 'p rimera de la íma­
ginacion por los efectos que ha producido, y hacen
su ope racion sensible á nuestros sentidos; y asi el
entendimiento concibe la idea de la causa, y la ima­
ginacion recibe las imágenes de los efectos.

Por dond e, cuando el escritor sagrado quiere pin­
tar los efectos de la creacion , ó los fenómenos de la

Ji
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naturaleza material, su estilo abun da en figuras ; y
b rilla en imágenes, terribles ó graci osas, siempre vi­
vas, y las mas veces sublimes ; personifica todos los
agentes natu rales jy á todo da cuerpo y lenguage. Su
narracion es una- serie de representaciones vivas, y
vemos todo lo qu e describe. Mas cuando narra la
creacion misma del universo , este hecho general , ó
mas bien esta mani festac ion real y sensible de la cau­
sa primera; este acto, qu e no puede ser representa do
p or ninguna imágen, pu es es quien sacó á luz todos
los cuer pos, y precedió á todas las imágenes; este
acto, que solo el entendimiento le puede concebir , y
que la imaginacion no se le puede figurar ; este acto,
pues, todo en sus expresiones es idea, nada imágen,
y el estilo es sin modelo porque el asunto es sin ejem­
plo, sencill o como la voluntad , y fuerte como el po­
der; un estil o, qu e es él mismo una creacion , y nos
presenta en cierta manera la t raducclon literal de la
cr eacion material. En el.principio cri6 I Diosel cielo
y la tierra ; Dios dijo, sea ItI luz, J la luz fue. Pero
si la imaginacion no puede form arse represcntacíon ni
alguna figura de la creacio n , el entendi miento con­
cibe , y con claridad, que lo que de sí mismo no
ti ene ex istencia, debió .necesariamen te recibirla, y
no la pudo recibir , sino de una causa existente por sí
misma; y ademas' de esta raz ón genera1, tomada de
las mas sublimes y dist inrns percepciones de la inte ­
ligencia, el entendim iento halla en el hombre y en su
len guage , en la sociedad y sus leyes, en los puebl os
y sus tradiciones , los motivos de credibi lidadmas po­
derosos de cuantos pueden subyu gar la razon hu mana.
. El escollo , en el cual se pierde la mayor parte de

1 El verbo creare . t iene por raiz la voz res ( cosa) de donde
vino reare ( hacer las cosas ) voz que . pronunciada con la aspira­
cion gut ural de ' los orl en taíes , ha hecho krear e 6 crea re, La voz
reatiz.a» t iene tambien res por raiz; y á la verd ad la creaci ón no
es otro que la rcati z acion , en tiempo . de las ideas eter nas del
gran Arquit ecte. ·
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los que niegan la Inteligencia supremn como causa pri­
mera, ó, lo que es lo mismo, que está para siempre
juera del alcance ;de nuestra invest igacion,' es el
desorden que creen descubrir en el mundo físico, y
tambien en elirnundo.moral, y no.,aciertan á com ­
ponercon.el poder .y la sabiduría del Criador. Mas,
lo primero, ' no . hay desorden . en· las leyes generales
en que está afianzada la duracion del mundo físico,
pues el universo' material nohabria.podido sino mila­
grosamen íe .'llegú' hasta nosotros , sí. se hubiese rur­
bado , _un s610 instante que :fuese, el orden que le
conserva. Las _irregularidades particulares f reales ó
aparentes J condiciones necesarias ' del orden generalf
y que nos parecen- desórdenes solo ·porque desde el
punto en que estamos situados-no podemos conside­
rar á un tiempo el complejo de Ieyes generales de la

. conservacion del mundo, no podrán trastornar el plan

. general.deIa .creaclon, pues se ve, por ejemplo ~ ma­
du rar' todos los .años 'los-frutos.de la tierra mas tarde
ó mas temprano .con las estaciones mas opuestas; pu­
rificar las tempestades el ayre; Y' la misma disolucion
de los cuerpos servir para la rec ómposlcion de nuevos
seres, y de esta manera entrar en el plan general de
la conservacion de las especies. Aun son pocos los
desórdenes locales que el hombre no pueda ~ por me­
diode su industria ~ prevenir ó reparar; y el trabajo,
esta deuda general J esta prestacio1t de toda la vida,
bajo de la cual el Criador infeudó ' al género humano
.el suelo que cultiva y le alimenta J no tendria objeto t,
si.el hombre no debiese incesantemente corre~ir la in :'
fertilidad local de la tierra, y dirigir h ácía-un fin
útil su fertilidad espontánea, arrancando de ella con
el sudor de su rostro las zarzas J' las espinas, y

1 Ún pueblo', Íi quien la naturaleza suministrase espontánea­
mente cuanto es necesario para subsistir, y no tuviese necesidad
de tr abajar para vivir , 'jamas llegaría á un alto grado de civili-
zacíon y de urbanidad. ' . . -.

E Z
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remediar los males del trastorno de las estaciones, de
la insalubridad del clima, y estragos de las aguas, y
hasta la pérdida de los frágiles productos de su in-,
dustrí a, Pero este poder, que recibió el hombre para
corregir una naturaleza maléfica ó rebelde, le emplea
las mas veces en contrariar una que de suyo es bené­
fica. Y los gobiernos, los cuales despues de Dios,
disponen de la mas grande fuerza, de la fuerza de la
sociedad, mas la emplean en multiplicar riquezas ar­
tificiales, que en conservar los bienes naturales; y es
muy cornun no advertir, que el Estado tiene mas
necesidades de bosques que de manufacturas ~ y que
si el fisco gana en el establecimiento de un nuevo ramo
de comercio, ó de industria, la sociedad sufre la pér­
dida de algunas fanegas de su territorio arrebatadas
para siempre por las aguas. Y si algunos territorios
hay expuestos á ciertos males, cuyos efectos todos
los esfuerzos del hombre, y aun todos los medios del
gobierno no pueden prevenir ni reparar, esto indica
tal vez que en un estado de sociedad, mas sencillo y
mas cercano á la naturaleza original, deberla el hom­
bre dejar para morada de las bestias tales tierras que
deuor an sus habitantes, y que por ventura el Cria­
dor no destinara para habitacion de criaturas huma­
nas. Al modo que en un vasto edificio no todas las
piezas que le componen estan destinadas 'para habita­
cion del dueño: y por ventura es un desorden gene­
ral en la administración de, los Estados, y del cual
las pasiones humanas son la primera causa ~ que go­
biernos que pueden conquistar re)'nos, no puedan
trasladar y establecer en otro lugar los habitantes de
una aldea, amenazada de la caida de una montaña, ó
de la erupcion de un volc án. Pero al cabo, todos los
males físicos, aun los mas insoportables, se acaban á
la muerte; la cual apresuramos con-nuestra s pasiones;
á la muerte, cosa espantosa ~ i n duda para la imagi­
nacion, pero en quien la razon , aun' destituida de las
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luces de la religion, mas ve una necesidad que un
mal, y que ella es la primera condicion de toda exis­
tencia material. El desorden moral, el error y el crí­
men son propiamente el único desorden del universo;
mas hasta este desorden es una secuela necesaria de la
ley general y natu ral del libre albedrío, atributo esen­
cial de la humanidad , y aun el primer .titulo de la
dignidad del hombre. Porque ¿cómo podria aspirar
al mérito de la virtud, si no tuviese la triste facultad
de poder preferir el vicio, ó si fuese bueno como el
agua es fluida y la piedra pesada? Para justificar pues
la sabiduría y la bondad del Criador, basta que haya
puesto en el corazon del hombre el deseo general del
bien , en su espíritu luces suficientes para conocerle,
y en la sociedad eficaces auxilios para obrarle.

Un Príncipe, que para, eJ paso de los viajeros á
la capital hiciese abrir caminos al través de bosques,
construir calzadas sobre pantanos y puentes sobre
rios ¿seria responsable de la pérdida de los impru­
dentes, que, despreciando los auxilios que se les da­
ban, prefiriesen extraviarse por senderos impractica­
bIes, pasar á nado los dos, ó hundirse en los panta­
nos? Esta comparaci ón puede tambien servir para
darnos alguna luz acerca de la accion del libre albe­
drío del hombre con la voluntad de Dios: porque el
Príncipe, en la suposicion dicha, quiso salvar todos
los súbditos, y hasta con una voluntad efica z , que­
riendo ellos cooperar á ello por su parte, pues que
esta voluntad le determinó á hacer grandes sacrificios
,para asegurarles la vida, y á este fi n empleó medios ·
absolutamente infalibles; pero él no debió, para es­
trecharles á ir por la ruta que les habia franqueado,
op rimir la libertad, que cualquiera tiene de ir y ve­
nir por donde le acomoda J libertad que constituye la
naturaleza del hombre y el estado de ciudadano;
únicamente debió presentar á su inteligencia una ra-

. .zon mas que suficiente para determinarse á elegir , y
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á su amor natural para consigo mismo, los motivos
de esperanza ó de temor mas poderosos : de manera
que, aun cuando se suponga que :hubiese previsto que
al gunos viageros no se aprovecharian de' su beneficen ­
cia , no podria emplear para obl igarl es á ello medi os
co acti vos sin tr asto rnar el or de n públi co, y po ner á
to do s los súbditos en un estado de esclavitud , incom­
p at ible con la cons titucion natural del hombre, y la
del hombre en sociedad. Puede obser varse tambien en
este ejemplo la necesidad de b coop eracion de la vo­
luntad del viagero con la vo lu ntad del Príncipe, y
cómo este dirige la eleccion de aq uel sin fo rzarle, y
previene su voluntad sin hacerl e viol encia.

Creo que esta comparación tarnbien sea confor me
al espíritu, y aun ála letra de los libros santos ; en
los cuales se llama camino la vida del hombre, y no
se da otro nombre á los designios de Dios y á la con':'
ducta del hombre. Concluyamos con una reflexiono

En la física frecuentemente se recurre á agentes
invisibles para explicar los fenómenos, ó hechos apa­
rentes de la naturaleza. Asi, cuando se qui ere, por
ejemplo, dar razon de la tendencia qu e mueve á cie r - '
tos cu erpos á acercarse, ó á evi tarse , se admire un
fluido invi sible, ó dos; se supon e en la materia , no
di gamos cualidades acultas , porque se to ma en mala
parte, sino fuerzas latentes, atracciones )' repul sio­
nes: se atribuye á' mol éculas, absolutamente imper­
ceptib les, é inacc esiblesá todos 'nuestros sentidos, fi­
gu ras determinadas y d isposiciones con stantes: se so­
me te al cálculo sus movimient os y direccio nes , y se
-levanta tod o un sistema de conoci mien tos físicos so­
bre un punto , en el cual se halla una nube que tÍ
la vista aguda del ingenio 710 le fue dado penetrar,
T ales son las prop ias exp resiones de , M r. Haiiy 'lla:'
blando del sistema de N ewron : y á: la verdad , si al­
gun~ ' hypótesi hay de física q ue merezca ponerse en
p aralelo con todo el sistema de las verdades morales,
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sin duda 10 es aquella qu e abraza y explica el mun­
do de los movimientos, como la moral comprende y
regla el mundo de las acciones; la cual debemos al
valiente ingenio que determinó las leyes, y anali­
zó los efectos de la luz, esta Im ágen sensible de la
verdad.

y á pesar de la nube que se halla sobre el mismo
fundamento de la hypótesis de Newton , sobre este
punto q/le su ingenio no pudo penetrar, no hay duda
en que este filósofo, y cuantos han adoptado sus opi­
niones, han admitido con razon esta fuerza secre ta por
cuyo medio han explicado toda la mecánica celeste,
y cUY:l existencia creyeron suficientemente justificada
por el cálculo de los movimientos reales ó aparentes
de esos cuerpos inmensos, cuya masa, distancia y
veloc idad hasta á la imaginacion la espantan, y abru­
marian con su infinito al pensamiento, si el hombre,
precisado á acomodarse á los métodos de investiga­
cion que él mismo inventó, no apelase á la razan de
la geometría para que socorriese su propia razono

A este modo pues la existencia de una.causa pri­
mera, omni potente, soberanamente inteligente, que
todo lo ha hecho y ordenado en el mundo moral y
en el material, que ha dado leyes á la sociedad de los
hombres, como las estableció para la ' generacion de
los animales y la vegetacion de las plantas ( es tam­
bien el punto fundamental de la ciencia moral. La
imagin acion, que todo lo querría figurar; hasta lo que
sola la raz ón debe concebir, halla t ambien sobre
este punto una imágelt, que tod os sus esfuerzos no
podrian penetrar; pero este punto 1 una vez supues­
to, da también la razan de todos los fenómenos del
mu ndo moral; explica el hombre y su inteligencia,
la sociedad y sus leyes, los pueb los y sus tradicio­
nes; declara el inexplicable acuerdo de todas las so~

ciedad es, aun de las menos cultas 1 acerca de las le­
yes fundamentales del orden social, á pesar de la di-
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versidad de tiempos, de lugares, de climas, de la va;'
riedad de sucesos y oposicion de intereses y de cos­
tumbres. Explica esta idea universal de la Di vinidad,
expresada en todas las lenguas; esta disposicion ge­
neral áfigllrar la Divinidad que, se halla en todos los
pueblos; este sentimiento unánime de la Divinidad,
manifestado por medio de una accion pública en to­
dos los cultos: explica el' pensamiento uniforme de
todos los legisladores, á lo menos hasta los de nues­
tros dias, que han hecho intervenir la Divinidad en
las leyes que daban á los hombres 1: explica en fin la
creencia inmemorial de todas las sociedades, que han
invocado la Divinidad en los tratados mas solemnes
de las naciones, asi como en los actos mas familiares
de la vida, y que la han mirado como el árbit ro su­
premo, de los sucesos, como el juez de las acciones
hum3~as, y el poder vengador del crímen y remune-
rador de la virtud. ' "

Esta uniformidad 'de pensamientos, de sentimien­
tos, de creencias, de actos exteriores en medio de to­
das las revoluciones, y á pesar de la ligereza de 11 ues­
tros espíritus, de la movilidad de nuestros juicios y
de la violencia de nuestras pasiones, es tambi én un
fenómeno, un hecho visible, tan cierto y tan cons-
,t ante como el curso de los astros y la sucesion de las
estaciones.

La razon, conducida por la imaginaci on, admite
la existencia de una graviracion invi sible; con la cual
explica los hechos aparentes, ó los fenómenos del
mundo material.

¿Por qué pues la razon no qui ere creer sin el au­
xilio de la imaginacion la existencia de una causa in-

1 Cuando Numa , por éjemplo , quer iendo dar leves al pueblo
romano , suponi a conferencias secretas con una Divinidad , enga­
fiaba la Imagin adon de los hornbres , mas no extravi..ba su ra­
ZOIl; porque el pensamiento de buen as le yes es una conferencia
con la Divinidad de quien ellas emanan,
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p uesto que sola ella explique los hechos ciertos ó los
fenómenos del mundo moral? Y conviene cuanto á
esto observar, que el problema de física general , re­
suelto por Descartes y N ewton , lo fue en di versa
manera por estos dos sabios; que no está tan riguro­
samente demostrado, que no se pueda proponer otra
hypótesi, r que la que ha prevalecido, tan probable,
ó , por melar decir" tan cierta como es, no es mas
.hasra ahora que la hypótesi de un hombre . y de un
siglo ; en lugar de que el problema de la causa pri­
mera , semejante en algun modo á los problemas re­
suel tos por la analisi , únicamente puede admitir dos
soluciones , la una positiva, por medio de la exis­
tencia de una Inteligencia suprema, y á cuyo 'favor
está la autoridad de todos los pueblos y de todos los
,siglos j la otr~, negativa, por medio del movimien­
.to fortuito y espontáneo de la materia eterna: opi­
nion echada ya en lo antiguo á la aventura por al-

o gunos hombres sin ingenio y sin moral, y repugnan­
te, asi á la razon de los hombres mas ilustrados, co­

'rno al' huen juicio de todos los demas, y á rodas las
inducciones que ,se pueden sacar de la experiencia y
.la analogía.

No hay que buscar en otra parte sino en nos­
otros mismos la razon de la inconsecuencia de nues­
tro s juicios. Nosotros juzgamos de la física con nues­
tra.razon , y de la moral con nuestras pasiones. Ad­
mitimos sin dificultad opiniones que solo exigen es­
fuerzo -para ser creidas , de la facul tad de pensar;
los turbillones de Descartes 10 mismo que la atrae­
cion de su rival j el sistema de Ptolo nieo lo pro­

:p io que el de Copérnico. y con' igual obstinacion re-
sistimos á creencias que exigen alguno s sacri ficios de
la facultad de gozar , y estamos dispuestos á comba­
.t ir las verdades físicas mas acreditadas, si contrar ían
.nuestras inclinaciones; como abrazamos las opiniones
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de moral mas sospechosas, si solo á nuestta .razonre­
pu gnan. ,

y es que en el estudio de las ve rdades físicas el
espíritu busca 'motivos para creer, y en el de las ver­
dades morales el corazon , sin advertirlo nosotros, los .
busca para no creer, y con tal disposicion. siemp re se
hallan motivos para admitir las unas '.y .rehusar las
otras: He aqui lo que hace tantos entusiastas por los ,
sistemas de física mas nuevos j y comunrnenre .Jos mas
extraños, y tantos incrédulos cuanto á las verdades
morales mas antiguas y autorizadas. . ' .,

Esta comparacion, que hemos hecho de ..los siste­
mas de física, y de las 'verdades morales, nos con- :
duce naturalmente á una.observaclon. : . , '

Newton reconoció la 'necesidad de un Ser inteli- ,
gente ,' primer l~óvil del movimiento uni versal, como '
-una consecuencia de su -hy p óresí. " .Elevábase él, di - 1

"ce Mr. Haüy , hasta I la -idea .de un .Creadony un ;
"primer motor : de , la materia,' preguntándose á sí '1

"mismo': ¿de 'dónde viene que este sol y los cuerpos 1
» planetarios.graviten los-unos h ácía los otros sin al- :
"guna materia densa intemledia?" Y sin .duda esta '
accion á .tan prodigiosa .distancía le pareció..que par- l
tícipaba de la naturaleza de los espíritus tanto como
de la de los cuerpos. Efectivamente, 'el sistema de
Newton ,puesto en poesía ¿ se presraria , á mi pare­
cer, mejor que . otro á -aquella opinion ant igua 1 que
asignaba un espíritu celeste por motor y guia á cada
uno de los ·p lanetas. ,. . ' ', ' . " , ".
. Por el .cont rario , Descartes había hecho: en Cierta
manera al movimirniento de .los cuerpos' celestes una
aplicaci ón del sistema particularde Epicuro 1 pues los
átomos, moviéndose en todas direcciones en el espacio,
apenas se dis ti nguen de: la materia sutil.-.vdltegeando
hácia todas partes. Pero ¿cómo es qu e por una parte
los principios de 'N ew ton j tan universalmente ad op­
tados, y ~ an sabiamente explicados j .no ·hayan lleva-
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do á todos los fí'sicos á la consecuencia moral, que
este grande hombre dedujo de ellos; y quc por otra
el sistema de Descartes, tan un ánimemente desrerra­
do dc la astronomía, continúe en cierto modo en
'rey nar en la geología , y quc se quiera dar razon de
la formacion y de la organizacion general del univer­
,so por medio de reencuentros, y de vueltas en re­
dondo de moléculas org.inicas , ó de partes sutiles de
la materia, tenidas por insuficientes para expli car sus
fenc)menos particulares, y que, llevando este sistema
hasta el mundo moral, se persista en atribuir nues­
tra inteligencia y sus facultades á combinaciones cor­

.pusculares , á las cuales, á juicio de todos los sabios,
no se pueden tampoco atribuir los movimientos ge­
nerales del mundo físico?

CAPITULO XI.

De las causas finales. r

Se da el nombre de Causas finales á la relacion que
existe en el universo en general entre los medios y los
fines, y en cada ser en particular, entre sus faculta­
des y sus funciones. Asi la luz y el calor, quc dan
movimiento y vida á toda la naturaleza, nos parecen
que son el fin, la causa final y la razón de la existen­
cia del soi; la fecundidad, la causa final de la tierra
que produce todo lo necesario para la subsistencia de
los seres animados; y el servicio que e! hombre saca
de los animales, la causa final de su existencia. Asi
tambien la vision es la causa final de! órgano de "la
vista; el movimiento, la causa final de la existencia
de los órganos de la loco-mocion: el hombre mismo
puede llamarse la causa final del universo material,

1 La expresion cauras :finalu está consagrada por el uso; pe­
ro seria mas ex acta la de intenciones fi nales.
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pues como señor reyna en él , Y hace que sirvan á'sus
necesidades todos los seres que le componen. Dios,
en fi n , causa primera de todo, es también la causa
tíltima de todo, Ó l(.t razon de los seres , como dijo
Leibnitz , pues todo concurre á hacer conocer á los
hombres su pod er y su bondad.

Las causas finales son infinitas; y los progresos de
las ciencias físicas en esto consisten, en descubrir
otras lluevas, Ó nuevas relaciones entre los seres. Han
sido estas , causas reconocidas y admi radas, asi por
los grandes ingenios, como por los hombres, agenos
de toda ciencia, y sin la ilustracion de otras luces
que las de la razono Mas hoy se desprecian todas las.
consideraciones tomadas de las causas segundas, por-'
que no se halla que prueben cosa en física, y tal vez'
porque prueban demasiado en moral. A la verdad no
es posible admitir relaciones entre las facultades y las
funcion es, los medios y los fines, sin creer en una
inteligencia, que, obrando con intencion, creó las
facultades y las ordenó para ciertas funciones, y dis­
puso los medios para conducir :í ciertos fines. Pero'
esta doctrina es incompatible con la opinion que atrio
buye al acaso, ó á la energía de una materia ciega é

insensible, la organizacion de seres animados; y las
relaciones, gue creemos se advierten en el universo.
entre los medios y los fines, lejos de haberse preve-o
nido y ordenado con intencion y sabiduría, no pue-'
den ser, en el sistema de los materialistas, sino en­
cuent ros fortu itos, y una de las infinitas combi na­
ciones posibles gue resultan, tarde ó temprano, de la
disposicion de las moléculas orgánicas. ;

Asi pues, en lugar de pensar con el género hu- '
mano, que el ojo fue hecho para ver, y la oreja pa­
ra oir, y de admirar en la organ izacion de Jos ani­
males á aquel que dispuso Sll S órganos para tan ma- ,
ravillosos fines, los materialistas dicen con Lucrecior
.. Neve pntcs oculornm clara creata
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1 Uf videant, sed quod natum est , id procrea! usum,
í "No se piense qne nuestros ojos fueron hechos para

"ver, sino que su existencia, tal cual es, pr odujo el
, "USO que hacemos de ellos." Por manera, que nos­

otros no hemos recibido los ojos para ver, ni las o re­
jas para oir, sino que vemos y oirnos por,que nos. ha­
llamos casualmente con ojos y con orej as: sutileza
miserable, y del todo en el gusto de esa filosofía epi­
cúrea, que con empeño se trata de renovar entre nos­
otros.

Es cierto que las causas finales son, como todas
las relaciones entre los seres, percepciones ó juicios
de nuestro espíritu; pero el objeto de estos juicios
tiene toda la realidad que pueden tener los objetos
mas distintos de nuestras percepciones; pues que las
relaciones entre los seres, que nos parecen la causa
final, ó una de las causas finales de su existencia,
son el fundamento de la vida, y tambi én el de la so­
ciedad; ni nosotros podemos abrir los ojos para ver,
las orejas para oir, y la boca para hablar, ni emplear
para nuestra utilidad los seres que nos rodean, y es­
tan á disposicion de nuestra industria, sin conocer,
por una experiencia de cada momento, que nuestros
órganos son á propósito para las funciones que les
exigimos, y los seres materiales, para los servicios
que sacamos de ellos. Por donde tenemos conoci­
miento racional, y juntamente certidumbre física, de
un gran número de causas finales; las cuales son para
nosotros un hecho, y tambi en para nuestros ad ver­
sarios, que gozan de ellas como nosotros, pero que
se obstinan en atribuir al acaso lo que nosotros mira­
mos como efecto de una Inteligencia superior. Mas
solo porque estas relaciones estan ordenadas y dis­
puestas por ella, y con intencion, es por lo que nos­
otros con intencion las buscamos, y 'con nuestra in­
teligencia las descubrimos; pues si solo fuesen efectos
del acaso, ni las podriamos sino por 3(;3S0 conocer,
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ni reco rd arlas sino por él , porgue no habria en tal
hypótesi relaciones entre nuestra inteligencia J yaque­
llas relaciones entre los seres qu e llam amos causas fi­
nales, mas ordenadas y constantes, que las que ha­
bria entre los seres mismos. Por do qu iera se hallarla
el acaso J y todo seria acaso; y nuestra vida, que
únicamente se conserva por el conocimiento y el uso
de las re laciones entre los seres y nosotros, y entre
los otros seres distintos de nosotros, á cada momen­
to estaria comprometida.

Por lo demas la opinion de que el ojo no fue he­
cho pa ra ver, ni la oreja p3r3 oir , que la luz no fue
criada para alumbra r 31 hombre, ni la ti erra para
proveer á sus necesidades, no es otro que una mane­
ra ind irecta y torcida de negar /3 D ivinidad ; y si
el areismo no fuese la sustancia de ella, se puede
aseBurar q ue seria tenida por ridícula. Pero el gran
d etecto que los sabios modernos pOl~en á las causas fi­
na les, es que de nada sirven par3 el estudio de las
cosas físicas, y citan á este propósito, y como au­
tor idad , el d icho de Bacon. "Las causas finales , dice,
"son como las vír genes consagradas al servicio del al.
" tar , qu e no paren ": cornparacion exótica, y cuya
inexactitud no seria dificultoso mostrar. Mas y a que
es cu estion de auto ridad , podemos oponer en esta
materia á la de Bacon la de dos filósofos, Leibnitz y
Ncwton , de los cuales el primero es á lo menos
igual á Bacon, y el segundo, superior much o en las
ciencias físicas. '

"Los principios que ha sentado el abate Faydit,
" escribe Leibnitz, encierran con secuencia s extrañas;
"en las cuales no se pone cua nta at enci ón conviene.
"Despues de hab er separado á los filósofos de 13 in­
» dagaci on de las cau sas finales, ó, lo que es lo-mis­
» mo , de 13 con sid eracion de la sabidu ría di vina en
" el orden de las cosas, lo cual J en mi sentir , debe
"ser el g ran fin dI! la filosofía, deja entrever la ra-
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"zon -de'esto 'en cierto lugar e sus príncíplosienel
"cual', 'queriendo excusarse de que parecía que él
"habia: atribuido á la materia ciertas figuras y mo­
" vímientos , dice, que tiene razon para hacerlo, por­
"que la -materia toma sucesivamente todas las formas
" posibles" y .- que de este modo habia llegado hasta
" la que él 'habla supuesto. Mas si ' lo que él dice es
"cierto ; -y todo lo quees posible debe,acaecer, y si
"no hay ficcion, por absurdalé indigna qué sea, que
"no acaezca-en,algun:tiempo; ó en algun lugar del

_" universo j' se sigue -, quena hay ' libertad , ni 'Provi-
"dencía j.,que - lo que no' acaece es imposible, y que
"lo que acaece es necesario: puntualmente como
"Hobbes y Spinosa lo dicen en términos mas claros. '
"Pero si Dios es autor de, las cosas-, y es soberana-

, "mente sabio, no se podría bien razonar acerca de
,,la estructura del universo, sin 'que en el discurso tu­
"vie5,eii:1ugados. finesde su sabiduría j al modo ' que
"nO,:se;podri'll bierirasonar acerca de ,un edificio, sin
"entrar en los del que le.fabrlcó, En otro lugar ci­
"té un excelente pasage del.Phédon .de Platon: en
"el cual el filósofo Anaximandro, que -habia estable­
" cido dos principios J á saber, un espíritu inteligen­
"te y la materia, es reprendido por no haber dado
"parte en los progresos de su obra á esta Inteligen­
»cía , y content ádose con- las figuras y movimien-,
"tos 'de la materia: y este es exactamente el caso de
"nuestros fi/6sofos modernos, demasiado materia-:
n listas, '
- _" Mas, se dice, en física no se,pregunta para qué
"son las cosas, sino cómo son : yo respondo J que-lo
"uno 1"10'otro se pregunta; las mas veces por el
"fin se pued« mejorjuzgar de los medios. Fuera de
" que, para explicar una máquina, nada mejor se po­
» dria hacer que -proponer ~u ' fi n , y mostrar en qué
"ma,nera todas las piezas sirven para él: lo cual. pue­
"de 'tambi én ser útil para hallar el origen de, la in ...



(80 )
»vencíon. Yo querria que se emplease este método
"hasta en la medicina. El cuerpo del animal es una
"máquina á un mismo tiempo hydráulica , pneumá­
"tica y pyrobólica , cuyo fin es conservar un cierto
"movimiento; y con mostrar [o que sirve para este
"fin, y [o que perjudica, se daria á conocer tanto la
»fisiologia como [a terapéutica, Asi se ve que las
" caUS,1S fin ales sirven en física, no solamente para
"admirar la. sabiduría de Dios, que es lo principal,
"pero tnmbien para conocer las cosasJ tratarlas...
"Mr. l\1olineux se ha agradado mucho de mi obser­
»vacíon con motivo de la di óptrica de Mr. Desear­
" tes, á saber, del bello uso de las causas finales que
"nos levanta á la consideracion de la soberana Sabi­
"duría, haciéndonos conocer al mismo tiempo las
"leyes de [a naruraleza , que son con secue r.cia su­
"ya. Como uno de los mejores usos de la filosofía,
"y particularmcnte de la fisica , es el alimen-.
"tar la piedad, y elevarnos á Dios, quedo obliga­
"do á [os (lue me han dado esta ocasion de exp[i­
"carme de un modo que pueda dar buenas impresio­
»nes á algunos. Torn, II, Cartas, pág. 24-5, 251,
" 12 52."

Asi pensaba Leibnitz acerca de [as causas fina­
les: oy gamos ahora á Newron,

»Tal era, dice Mr. Haiiy en su introduccion del
"Tratado elemental d« fis ica , la disposicion en que
" se hallaba el gran Newron cuando, despues de ha­
" ber co nsiderado las relaciones que unen siempre los
"efectos á ~u s causas, y hacen que hasta [o mas me­
"nudo concurra á la economía del todo, se elevaba
"hasta la idea de un Criador y de un primer motor
" de la materia, pregunt ándose á sí mismo: ¿por qué
" la naturaleza no hace nada en vano? ~De d ónde vie­
"ne que el sol Y los cuerpos planetarios graviten los
"unos [Licia los otros sin una materia densa interme­
» dia ? ¿Cómo podría ser que el oJo se hubiese fabrí-
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ti cado sin .la ciencia de la óptica, y el órgano del
"oido sin la inteligencia de los sonidos?" Y observa
Mr. Haiiy en otra parte, que en todas las obras de
la naturaleza se halla á modo de divisa suya f ami­
liar. "Economía y sencillez en los medios; riqueza
"y variedad inagot able en los efectos," Tambien po­
driamos citar á V oltaire, partidario decidido de las
causas finales, si V oltai re hiciese autoridad en filo­
sofía, aun en la opinión de s?s admiradores.

"Los observadores de la naturaleza, responde á
"esto el autor de las Relaciones &c., que no siem­
"pre han sido razonadores muy exactos, y cuya irna­
"ginacion por otra parte es natural que recibiese '
"fuerte impresion de la grandeza del espectáculo que
»renían á sús ojos, no tuvieron trabajo en observar
"esta correspondencia perfecta, que hay entre [as
"facultades y las funciones, ó, segun su lenguagt:,
"entre los medios y el fin, coordinados con intencion
" y un sabio designio; y hánse ocupado en mostrar-.
"la en descripciones, á las cuales la 'elocuencia y la
"poesía naturalmente se acomodaron á prestarles su
" adorno,"

Luego es muy natural admirar en el universo la
correspondencia de los medios y de los fines, de las
facultades y las funciones, y muy natural tambien
celebrarla con toda la magnificencia. de la oratoria y
la poesía: son pues mUYr filosóficas [as consideraciones
tomadas de las causas finales. Porque ¿qué mas filosó~

fico que lo que es tan sencillo y natur al? ¿y qué fi­
losofía es la que nos quiere apartar de caminos tan

. sencillos y rectos de [a naturaleza , para echarnos' por
los senderos difíciles y torcidos de las opiniones hu­
manas? :

" Mas una sola reflexión basta para disminuir de
"mucho la 'impreslon de la causa final en este punto,"

, Ruego ahora al letor que recoja en ' uno todas las
fuerzas de su espíritu para comprender,esta reflexiono

F
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"Porque las facultades y las funciones dependen

"igualmente de la organizadon, y descienden de un
"mismo origen, por eso es absolutamente necesario
" que esten unidas con estrechas relaciones." Si el au­
tor de este razonamiento hubiese tenido á bien ha­
cérnosle entender por medio de un ejemplo, ó un sí­
mil, habria ahorrado á sus lectores el trabajo de bus­
carle un sentido. Tentemos no obstante analyzarle,
El ojo puede ver, el oido puede oir, y los órganos
vocales pueden articular: . he aqui las facultades. El
ojo mira y ve; el oido escucha y oye; y los órganos
vocales articulan y hablan, esto es, expresan pensa­
mientos: he aqui las funciones . Pero para que estas
facultades Ilegucn á ser funcíones , ó ejecuten sus fun­
ciones, se:necesita mas que mis órganos y mi orga­
nizacion, El ojo mira sin la luz; mas ni ve ni puede
ver sin el medio de la luz. El oido escucha aun cuan­
do el ayre no le transmite nlngun : sonido; pero no
oye sino por medio del ayre que le trae sonidos, Los
órganos vocales pueden articular sonidos; pero es ne­
cesario algo, mas para pronunciar p alabras; y soni­
dos, y aun sonidos articulados, pu eden no ser ex­
pres íon de id eas. Con observar . esto haIlo la existen­
cia y la necesidad de nuevos medios ó agentes di st in­
tos de mi organ izacion, y que no son parte de ella,
mas · sin los cuales todavía mis facultades estan sin
ejercicio J y..son imposibles' sus fun cione s. Estos me­
dios extrañosv .el ayre, la luz ¿depend en tambi en de
mi organizacion , y descienden del mismo or igen que
mis ór ganos y facultades? ¿Son por ventura una de
las facultades de mi or ganizacion, ó una funcion de
ellas? Seguramente no lo son: ·,todavía las relaciones
estrechas que los unen , y los asimilan á mis órga­
nos; y sin los 'cuales mi ' organizccion toda ella que­
daría sin actividad, y mis facu ltad es sin funciones
¿.no son prueba de una intencion .q ue ha coordinad o
el-conjunto , y en una correspondencia tan maravi-
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llosa , los medios interiores , ó los órganos , y los ex...
teri ores , y el fin á que conspiran los unos y los otros?
Po rque el ojo no ve la luz, y ve por el med io ó in­
termedio de ella ; el oido no oye el ayre, y oye por
medio de él. .

M as si el ojo yel oído tienen necesidad de la luz
y del ayre para recibir imágenes ó sonidos , los órga­
nos vocales tiene n necesidad de la sociedad de los
otros hombres pa ra recibir de ella el sentido de las
voces que ellos articulan ; sentid o , sin el cual los ór­
ganos no produciri an mas que sonidos. F ue pues ne­
cesario establecer entre todos Jos hombres relaciones
de otro género, relacio nes de pensamientos, para que
hubiese en tre ellos conformidad de lenguage; y si la
sociedad no fuese necesaria al hombre; si la sociabi­
lidad no fuese su at ributo esencial y característico; si
el hombre en fin halla se todo, independientemente de
la sociedad , en sola su organizacion , asi la facult ad que
piensa , como la facultad qu e habla , cualquier hombre,
á causa de la corre spondencia rn útua de estas dos fa­
cultades, hallaría en sí solo el pensamiento y su expre­
sion; rend ria en sí mismo, y de sí mismo , las vo ces
de todos sus pensamient os , y los pensamientos de to­
d as sus voces. Lejos de que la sociedad fuese en t31 caso
necesaria, seria imposib le, y cada uno naturalmen te
habria creado su propia lengua desde el momento en
qu e sus órganos pudiesen articular; como crea cada uno
su movimiento al punto que pueda and ar y obrar, sin
esperar el impulso de ot ro. ¿Cómo, se pu ede excla­
mar á ejemplo de Newron , la marav illosa di sposicion
de los órganos de la voz se pud o hacer sin el ·co ­
naci miento de las relaciones que form an el lenguage?
¿y cómo fue el hombre cri ado con la facultad de ex­
presar sus pensamientos y com unicarlos , sin la ciencia
y la prevision de la sociedad? .

Asi que no es ún icamente en sola mi organizacion
ado nde debo adm irar la perfecta .correspondencia en­

l? ~
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tre las' facultades y las funciones, los medios y el fin,
sino tambien en el conjunto de la organizacion gene­
ral del universo físico y moral; cuyos mas podero­
sos agentes el ayre J la luz, y en fin ,' el ,hombre y la
sociedad estan ligados con relaciones tan estrechas y
necesarias á las facultades y á las funciones de mi or­
ganizacion particular: lo cual, lejos de estrechar, .co­
mo pretende el autor del sistema queaqui se impug­
na, el imperio de las causas finales, le extiende, á mi
parecer, y le dilata. ,

Pero " los finalistas J dice él, se verán al cabo obli­
"gados á subir mas alto, y asirse de las maravillas
" de 1~ organizacion misma: mas cuanto á esto últi­
" mo , 'una lógica severa no puede pasar por sus su­
n posiciones. Las maravillas de la naturaleza en gene­
" ral, y en particular las que son relativas á la es­
»rrucrura y funciones de los animales, merecen sin
"duda la atencion de todo espíritu reflexivo '; mas al .
"cabo todas ellas son hechos. Se les puede reconocer
"en este orden, y celebrar tambien con toda la mag­
" nificencia del lenguage, sin ser por eso necesario ad­
» mitír en las causas nada extraño á las condiciones
" propias de cada existencia: á lo menos hay funda­
" mento, en vista de la analogía de los hechos que se
"explican ahora, para pensar, que todos aquellos;
"cuyas causas estenbien probadas , se puedan de hoy
" mas explicar de la propia suerte; y que el imperio
"de las causas finales, harto limitado por IGS des­
"cubrimientos preceden tes, se lim i tar á de cada día
" mas, á medida de que 'las propiedades yel encade­
» nnmiento de los fenómenos serán mejor conocidos,"
Seria á la verdad :dificultoso componer un discurso
tan poco concluyente. '

Porque ¿qué quiere decir. el autor cuando pre­
tende J que se puede admirar las maravillas de la na"'­
turaleza en general, y .en particular las de la organi­
zacion de los cuerpos animados , pero que es uecesa-.
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rio advertir, 'fue estas maravillas estan :todas en
el ord en de los hechos, que alli se les puede recono­
cer, f aun celebrar, sin necesidad de admitir, en
la causa, nada extraño á las condiciones propias
de cada ex istencia ? i Con q~e yo admiraré la exis­
tencia con todas sus condiciones, con la organizacion
que le es propia, y con las facultades y funciones que
derivan de esta organizacion! -

"Pero son hechos;" y puntualmente porque lo
son, yo los admiro.Porqué ¿qué podemos admirar sino
los .hechos que tenemos á la vista? Cuando yo admiro
una pintura, un edificio, una obra literaria ¿quién
habrá que reprenda mi admiración porque son hechos?
y el autor que quiere que las maravillas de esta orga­
nizacion, de estas facultades y de estas funciones,
unidas entre sí por una correspondencia tan perfecta
sean obra del acaso, y del encuentro de moléculas que
se mueven en-toda direccion, extrañamente se enga­
ña cuando nos dice, que ellas merecen la admiracion
de los espíritus reflexivos: la sorpresa quiso decir
porque ¿qué cosa que mas sorprenda para un espíritu
reflexivo, que un acaso tan sabio, tan regular y bien
ordenado; una disposicion tan maravillosa, sin Inten­
cion y sin inteligencia, y que en sus ininteligibles
abstracciones el autor cree explicar llamándole un he­
cho, y una condicion necesaria de,existencial

En efecto , si á un joven que admira el hecho de
un relox que señala las divisiones ,del tiempo, le di­
jese: no te admires, abre la caja, y veras los resor­
tes que producen ese efecto que tan maravilloso te
parece . Mas este compuesto, replicaría, de resortes
y de-ruedas , que se enlazan .Jas'unas en las otras, y
que andan con desigual velocidad y con tanta preci­
síon , es por cierto muy ingenioso, y supone una
rara industria. Nada de eso, le digo yo, lo que tan
maravilloso te parece no es mas que un hecho ,'y la
condicion necesaria de la esistenci« del relox j 'y sin
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estas ruedas y resortes no indicaria las .horas , ni tani...
poco seria relox, i Qué discurso!

"Las maravillas de ,la naturaleza en general , pro­
"sigue, y en particulardas relativas . á la estructura y
"organizacion de los anirnales, todas estan en la cla­
"se de hechos." ¿Y qué no pue den por esto condu­
cir á la .ídea .de una causa inteligent e ? Pero ¿ dónde
se quiere que se hallen las maravillas de la narurale­
2a ,. que ella misma es- un hecho, sino en hechos ? El
feliz resul tado de una negociacion , el ganar una ba­
talla, la belleza de un edificio, son hechos; y ¿no se
podrá concluir de ellos la destreza del negociador , la
.habllidad del general y el .talento del ar q uitecto ? "La
"organizacion es la 'condícion necesaria de cada exis­
" rencia ;" enhorabuena-, mas tambien es el medió: y
¿no 'puede poresto admitirse nada di stinto en la cau~

sa de esta organizacion y esta existencia L; Qué 'es lo
qu e esto quie re decir? .Si la ' organizilcion es la con­
di cion necesaria deIa existencia de los seres anima­
dos ¿no es su existencia.una consecuencia necesaria de
su organizacion? Si, no pueden ex istir sin estar or­
ganizados ¿pueden estar organizados sin existir? Y la
maravilla, ó de la organizadon, condicion necesaria
de su existencia, ó de su exist encia, consecuencia ne­
cesaria de la organizacion ¿es meno~ . di gna de nues­
tra admiracion, y . tendremos :por menos perfecta esta
organizacion porque es Una condlcio n necesaria de la
existencia J Ó á esta por menos ad mirable porque re":
sulta -de la organizaciol1? ¿Qu é filosofía es esta , q ue
á fuerza de sutilezas qu iere ap ngar las luces dela recta
ra zon, que enseña á todos los hombres que , -do quie­
ra que descubran u,?a . correspond enclu : per fecta entre
los medios y losfines ,' crean en la- inteligencia y la
sabiduría de la causacque' estableció','sobre esta basa
fundarnenm! el, sistema !del lenguage -, el sistema de la
sociedad ' y hasta el sistema de (a vid a ? Si el autor,
que.ímpugno , ¡para: dará entender su pensamiento,
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se viese obligado á hacer alguna apllcaeíonvyá b ús-.
car exteriormente en las cosas existentes algun ejem­
plo que pudiese facilitar su inteligencia, ¿seríale po­
sible hallarle en el hombre , en la sociedad, ni aun en
el mundo entero cosa alguna semejante á principios y
razonamientos, que contrarían todas las ideas, todas
las expresiones y todas las relaciones que 'conocemos?
i Prodigioso efecto de la prevencion! El 'o rden mara­
villoso, que reyna "en' el universo, hace impresion en
los espíritus menos .reflexivos , es la ocupacion de . los
mas ilustrados y rarnblen 'el objeto de todas las cien­
cias físicas: mas este orden, porque consiste en he..
chos, yen hech os positivos, nada se quiere que prue­
be cuanto á la existencia de una causa inteligente;
mientras que los 'desórdenes , que se cree descubrir en
el universo, se quiere que prueben todo contra esta
misma causa, pue~to que ellos sean un I asunto dedis­
puta, y que á nosotros 'nos parezcan desórdenes por­
que, desde el punto en que estamos situados, no po­
demos abrazar el conjunto del vasto plan de la crea-
,cion. i Y esto se llama filosofía! -,

Tambien cae el autor en contradiccion consigo
mismo. Porque conviene en que" la elocuencia y la
" poesía naturalmente se acomodan á prestar sus gra­
"das á la descripcion de esta correspondencia per­
" fecra entre los medios y' el fin." Y no advierte, que
.si bien se puede frasear y versificar acerca de los mas
tri stes errores; pero la elocuencia y la 'poesía no pue­
den naturalmente prestar sus gracias sino á la ver­
dad,' ó por mejor decir, las toman ellas de la ver­
dad: y el mismo Lucrecio, tan oscuro y tan fria
cuando versifica acerca de su triste sitema , ni es elo­
cuente ', 'ni verdaderamente poeta, sino cuando pinta
las relaciones -de los, seres. animados, y los efectos de
esa correspondencia perfecta entre las facultades y las
funciones. "Cuando -la lectura de una obra, decía -la
»Bruyere hablando de Corneille , eleva el espíritu,
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"é inspira sentimientos nobles y anlmosos , no hay
"que buscar otra regla para calificarla: sin duda es
"buena y hecha de mano de maestro." Bien que este
pen samiento puede recibir otro sentido, y decir, que
la belleza y sublimidad del asunto, ó, lo que es lo
mismo, su verdad, elevan el espíritu, y le insp iran
naturalmente esos sentimientos nobles, que son el
alma de la poesía y de la elocuencia. Pero es muy
curioso ver al autor de las R elaciones prestar él mis­
mo un nuevo apoyo á la doctrina de las causas fina­
les, y ten~r el lenguage de sus contrarios. Para mos­
trarlo, no hay mas que sustituir en el pasage que va­
mos á citar, á la voz naturaleza el nombre de su
autor, ó darle su verdadero sentido; y el finalista
mas decidido no se explicaría de otra manera que él.
" El orden establecido en este punto es en' extremo
" favorable á la conservación y el bien estar de 'los ani­
"males. La naturaleza se ha reservado exclusivamente
;, las ope raciones mas delicadas, las mas complicadas
,iy las mas necesarias &c.... En el sistema del uni­
»verso todas las partes corresponden las unas á las
" otras, todos los movimientos estan coordinados, to­
"dos los fenómenos se encadenan, se equilibran ó
"mutuamente se necesitan. Este mecanismo tan regu­
" lar, este encadenamiento, y esta correspondencia
"han hecho desde luego impresion'--en los espíritus
" suficientemente ilustrados para comprenderlas y re'""
"conoc.erlas. Nada mas capaz que ellas para fijar la
" arencion de los observadores, y sorprender las ima­
"ginaciones vivas y fuertes, y excitar el entusiasmo
"de las almas sensibles, y nada á la verdad mas digno
"de admiracion ¿Quién no ha pagado mi l veces este
" justo tributo ·á la nat üraleza? ¿Quién podrá perma­
"necer insensible y fria á la vista 'de tantas bellezas
"como ella presenta sin cesar ánuestro s ojos, y der­
,,' rama en derredor nuestro con una tan sabia profu­
"sion?" Leido este pasage, se viene sin querer á: la
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memoria aquel decir de Montesquieu, á saber: ." L-08

"que han dicho que una·fatalidad ciega produjo , to­
"dos los efectos que vemos en este mundo, dijeron
" un gran absurdo; porque¿ qué otro mayor que una
"fatalidad ciega 'q ue produce seres inteligentes?" Es
verdad que el autor de las Relaciones nos ha dicho
mas arriba, que estos observadores de la naturaleza no
siempre fueron muy. exactos razonadores ,cuandQ sub­
yugado.s por l~ gran~ezadelesp!.ctácu!~ que .tenian
á7avzsta·, sorprendIdos de este mecantsmo tan re­
guiar. , .de este orden, de este encadenamiento de
movimientos y de fenómenos mas capaces que ,ot ra
cosa en el mundo de fiJar su atencion , y de excitar
su entusiasmo, celebraron con toda la ma.gni]icencia
de la elocuencia J de -lapoesía, que natura/mente. se
acomodaban á pr.estar sus gracias á tantas mara­
vil/as, .la causa.. Inteligente de tantos . fenómenos ! a1Z
hien .ordtnadosJla causa poderosa de tantos'prodigios
y la..causa' buena .y . sabia,de tantos beneficios. Mas si
los que asi razonaron no siempre fueron observadores

. muy exactos, la falta estden la naturaleza ,misma;
. pues dando al hombre un espíritu, y un corazon , ' in­

venciblemente determinados á indagar las causas de to­
dos los efectos, los principios de todas las consecuen­
cias, y motivos á todas sus afecciones, les tendia un
lazo; en el. cual también cayó aquel autor. " Yo con­
" sídero , dice, la filosofía de las causas fin~les como
"estéril; pero he confesado en otro lugar, que er á
"muy dificil, aun al hombre mas cauto, pasarse sin
" nunca 'recurrir á ellasen sus explicaciones." : i Tan
dlfícil.es-alhombre defenderse de la verdad que le 'aco­
S3, y tanta reserva y atención necesita tener sobre .sí
mismo , :para no abrir. los ojqsá la luz que . le rodea!
. Añade 'alluel mismo autor, "que el imperio ' de

"las causas finales, harto limitado ya por Jos prece­
" dentes descubrimientos, de cada dia .se ceñirá 'masj.
"á medida de que ·la5 propiedades de la. naturaleza,
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.,y el encadenamiento de los fenómeno~ se vayan me.
"Ior conociendo ." M as nosotros haremos la observa­
cion de qu e seguramente es extraño, qu e los subl i­
mes descubrimientos de un Pascal y de un Newton
acerca d e los primeros y mas poderosos agentes de
la conservacíon del mundo f ísico, el ay re ) el movi­
miento y 'la luz, les hayan conducido á reconocer la
causa inteligente del universo ~ y qu e el equívoco des­
cubrimiento de algunos agentes secundarios) de algu­
na sal ~ ó de algun gas pueda llevar á sus discípulos á
una conclusion del todo opuesta. Parecia ~ al contra­
rio, que nuevos descubrimientos suministrarían nue­
vos motivos para creeer en esta cau sa sup rema , ha­
ciéndonos conocer nuevas relaciones entre los seres
que creó; y, 6 ya se ·descubran nuevos agentes,-ó ya
se generalicen los hechos observados, y se 'les. reJiera
á leyes mas sencillas, y, si' se pudiese., . á una. sola .
siempre se tendrian nuevos . motivos para. admirar en
sus obras la 1 economia.y -l« sencillez de los medios,
)' la riqueza y variedad inagotable de los efectos.

La causa primera se ' hallará siempre mas allá de
todos los hechos, al legislador mas allá de todas las
leyes, y al ser activo é inteligente antes del material
y pasivo. ¿Y habrá quien ose decir, sin querer cho­
car contra las primeras reglas de la rectarazon , que
cuanta mas perfeccion se' reconozca en la administra­
cion de un estado, menos sabiduría é inteligenc ia se
ha de suponer en el Consejo del Soberano; que cuan­
ta mas orden se descubra, menos se ha de creer en un
ordenador; y en fin , que .cnanro mas sabia es.la dis­
posicion, la formacion primera ha sido mas ciega y
mas casual?

A la verd ad, será múy poco filosófico negnr que
el hombre fue hecho con imencion y por -una inte­
ligencia, cuando él con intenci ón y por su inteli­
gencia hace todas sus' obras. En efecto, el hombre in-

1 - Mr. Ha¡iy', Tratado eiement al de física. ' ,
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teligente nada puede hacer que no sea á su imagen,
como él mismo fue hecho á la imagen de un ser in­
teligente ; y en sí mismo halla las ideas qu e realiza y
saca afuera, y muestra en las producciones de su in­
dus tria. Y porque el hombre no es sino causas fina­
les en su organizacion, y relaciones de medios á fi­
nes; y porque él mismo, en otro sentido, tambien
es la causa final del universo material y el centro de
todas las relaciones; por esosú espíritu no piensa',
ni él ejecuta porIa accion de sus órganos sino -cau­
sas finales '1y pasa toda su vida en buscar y estable­
cer nuevas relaciones con todo lo que le rodea, y en
crearse nuevos medios, y en cierto modo nuevos ór­
gallos para nuevos fines. Se pretende que el hombre
t iene ojos solo por acaso, al paso que su inteligencia
le ha dado telescopios para suplir la debilidad de su
vista: que sus manos no - fueron hechas para asir y
manejar..los obietos, y él imagina todos los días ins­
trumentos, mas -ingeulosos .Jos unos que los otros,
para multiplicar la accion de sus manos. El curso
de los astros ninguna relación tiene con la vida .y los
t rabajos ' del hombre; todavía él inventó máquinas
portátil es, que á cada momento indican las mas pe­
queñas fracciones de! tiempo, y le sirven para reglar
sus ocupaciones sobre e! que .le fue dado por medi­
da. C iertamente habria una extraña contradiccion en
los objetos de nuestros pensamientos y en nuestros
pensamientos mismos, si el universo moral y físico,
donde todo es correspondencias y relaciones , y todo
é l no es mas que una combinacion de facultades y de
f unciones, de .imedios y ' de /ines , coordinados los
unos para los otros, y causas, medios }' efectos; á
pesar de esto .no hubiese sido 'en su formacion -pri­
.rnitiva y en su desarrollo sucesivo sino acaso ciego,
y encu entro fortuito de partes material es , formadas
.sin intencion, di spuestas sin orden)' conducidas sin
. ínteligencía, Ha v pues orden en el universo, esto es,. .
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cosa! evidentemente dispuestas para fine! de conser­
vacion de las especies. Orden en los estados, ó cosas
dispuestas para la conservacion de las familias; or­
den en estas, Ó cosas dispuestas para fines de pro­
duccion y conservacion de los individuos. Hay or­
den en el hombre, en su conducta y en sus ocupa­
ciones, segun el fin que se propone y los medios de
que se vale. Por do quiera hay orden, pues que el
hombre tiene el pensamiento del orden en su espíri­
tu , y la expresion de orden en su lenguage , y él
juzga lo que de él se desvia , y lo que se conforma. '
y ¿qué es orden, si no lo es las relaciones de los me­
dios á los fines, y de las facultades á las funciones
para filies de conservacion? Pues estas relaciones son '
precisamente causas finales: las cuales no existen por- .
que nosotros las observamos, sino que las obse rvamos
porque ellas existen. ~Nosotros las descubrimos, pe­
ro no las creamos, y tomamos fuera de nosotros los.
objetos de nuestros pensamientos, como los materia­
les de nuestras necesidades. Puede sin duda un hom­
bre aplicar equivocada ó aventuradarnenre un princi­
pio verdadero en sí mismo, y creerse sin suficiente
motivo fin de una re!adon cualquiera entre los seres;
como si un ciego que asistiese á un concierto se cre­
yese único espectador, é imaginase que solo para el
se daba. Mas 'el género humano todo él no ha podi­
do engañarse acerca de! principio. Y asi debió creer,
que una inteligencia habla dispuesto todo en el uni­
verso para fines determinados y previstos; por cuan­
to la int eligencia del hombre no es otro que el co­
nocimiento de estos fines; y su propia industria, el
arte de poner en práctica este conocimiento: y si
no hubiese mas que acaso en la disposicion del uni­
verso, la int el igencia del hombre y su indu stria nada
serian, ó no serian. En efecto, el scbio que t rahaja
en resolver nn problema de geomelría , y el art isra
que busca un nuevo .p roceJ er en su arte ¡ no tratan
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ambos sino en cómo adivi nar un secreto, que el gran
F abricador del mundo tuvo hasta en tonces oculto del
conocimiento de los hombres. Sus esfuerzos los con­
d ucen alguna vez á una imposibilidad demostrada:
en tonces se pa ran , y retroceden á la vista de los lí ­
mites que la Inteligenci a Suprema se impuso á sí mis­
ma j y con esto ta ntean otro camino. Pero esta mis­
ma so lucion negativa prueba igualmente el orden uni­
versal y la eterna inteligencia j pues si no hubiese si­
no casualidad en las relaciones de los seres , no ha­
bria ni posibilidad prevista, ni imposibilidad de ­
mostrada.

F ácil es conocer que los que excluyen de la con­
ternplacíon del un iverso tod as las co nsideraciones to ­
mudas de las causas finales, ó de la correspondencia
de las facultades y de las funciones, de los medios y
de los fines , estan much o mas distantes aun de ad ­
mi tir que el hombre sea la causa fina l ó un a de las
causas finales del universo : esto es , de creer qu e el
universo haya sid o creado para mor ada del hombre,
y servirle, no de diversion, porque el hombre no vi­
no para d ivertirse á la tierra , sino para sus nece sida­
des y utilidad.

Esta opinion de que "el universo fue hecho para
él hombre , nada tiene de extraño para una ele vada
filosofía j segun la cual el universo material con todo
cuanto encierra es el menor de los dones que el Cria­
dor hizo al hombre. Todavía, á la filoso fía de los
sentid os le parece el colmo de la demencia y del o r­
gullo j porque no viendo en el universo sino masas
organ izadas é inorganizadas , y no compara ndo sino
pes os y volúmenes, se ind igna de qu e unos átomos
que viven solo un dia, y unos animales qu e, com­
putados uno con otro, 110 pesnll ciento c incuent a
libras, osen. cr eer hechos yara ellos un globo que tie ­
ne nueve mil legua s de circun ferencia , y unos cielos
que tienen m il millones de d iámetros , y en fin , un
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universo, cuya duracíon y extensión no tienen otros
límites que los del tiempo y el espacio.

y es que esta filosofía no sabe que si la humildad
le ha sido recomendada al individuo, pero la mas
alta estima de sí mismo ¿qué es estima? el orgullo
de su dominacion sobre cuanto en este mu ndo no es
el hombre, le fue permitido, y aun prescrito, á to­
da la especie. E sta, pues, el lina ge huma no con sus
generaciones pasadas, presentes y futuras, es la cau­
sa final del uni ver so material, y no el individuo; y
si á este se ' le p uede llamar un árorno , ciertamente se­
ria abu sar extrañamente de esta expresion, aplicar­
la al Iinage humano; cuyo aumento y duracioll son
indefinidos, ó á lo menos no se les puede señalar
otros límites que los de la extension de la tierra y
los de la duracion del mundo. '

No es pues por su valor físico, por el cual los
hombres hayan debido considerarse como la cansa fi­
nal del universo material; pues para convencerse de
su inferioridad bajo este respecto, no necesitan com- .
parar su masa con la del g lobo terrestre, les basta
hacerlo con los árboles y anim ales mas corpulentos• .

Asi que, úni camente por 5\1 inteligencia es por
donde el hombre es el señor del universo físico, y
superior á todos los objetos materiales, "Toda nues­
" tra dignidad, dice Pascal, consi ste en el pensamien­
" to; de esto es de lo que nos debemos gloriar, no
"del espacio, ni de la duración." ,

Por donde , no porque e l hombre mora en la tier­
ra, y se alimenta de sus producciones, ella le perte­
nece, pues qu e los animales viven rarnbien de la tier­
ra y de sus frutos, sino porq ue él la culti va con su
inteligencia, esto es, porq ue él mult iplica en ella
cuanto le es util y agradabl e , porque dest ruye ó
corriae todo Jo que I~ es dañoso , Ó solamente inc ó­
modo , )' pu es que é l por su pod ero sa voluntad obliga
á cuanto hay sobre la tierra, minerales, vegetales J y
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hasta-á:los animales, á cultivarla para él y bajo su
di recciono . '

Asimismo , no "porque el homb re siente ' la in~
fiuencia de los cielos, á porque le alumbra su luz, es
por lo que él puede creer que fueron hechos para él,
pues los animales gozan tambien de aquella .luz , y
experimentan su influencia; sino porq ue los conoce, y
que le sirven para culti var , medir y recorrer su pa­
tr imonio , para reglar. sus trabajos, hallar las pasadas
épocas , y hasta para ' conocer anticipadamente las re­
voluciones de los tiempos. En cuyo sentido tambien
se puede decir, que los cielos instruJ'm tÍ la tierra,

Seria vano decir, que los cuerpos celestes d istan
Infinito del hombree , ¿Qué importa que ellos esten le"!
janos de su vista) si. él se los aproxima por medio
de instrumentos que su inteligencia inventó para su­
plir la debilidad de sus órganos , y que son como
unos nuevos' órganos que él se dió, Y en cierto modo,
mas perfectos que sus árganos naturales? V'anamente.
querria :y o destruir ese muro de veinte pies de espe­
sor, del cual me 'separa un profundo foso ; ó una al-,
tura inaccesible, ni aun tocar en él puedo, y 'aun
cuando pudiese, desharía mis manos si con solas ellas
10 intentase derribar . Pero llame y o en mi auxilio las
artes, que son otr as fuerzas de mi inteligencia, á
mas bien otros órganos suyo s, la qu ímica, la meta­
lurgia y la mecánica; meto en un tubo 'de bronce al­
gunas libras de hierro sobre algunas onzas.de pólvo­
ra, 'y con esto arrasaré hasta los cimientos aquella
fábrica en mucho menos tiempo del que fue necesa­
r io para -levantarla. ¿Qué son para la inteligencia cien
mil , un millon, ni mil millones de leguas que nos
separan de los cuerpos celestes, cuando el pensa­
mien to puede enunciar todas estas distancias con
algunas letras, calcularlas con algunos números , y
.andarlas en un instante? Si hubiese en ·la tierra otras
criaturas inteligentes que el hombre, seria para ellas
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la tierra como lo es para nosotros. Y si los planetas.
como gratuitamente se supone, estuviesen habitados
por una raza inteligente, dividiria con nosotros el
Imperio del universo. Serviriase como nosotros de 10
que ella conociese del mundo material, ó podria ser­
virse, y tendria su universo como nosotros tenemos
el nuestro. Mas esta opinion acerca de los planetas
habitados solo es un sueño , que puede ser verdadero
ó falso ; y ni aun el nombre de hypótesis merece,
porCJue es-cierto que no puedellegar a ser para nos­
otros ni una verdad, ni un error.

Asi que, .el universo fue hecho para el hombre,
pues que él, como ser Inrelígenre se sirve de la tier­
ra, y los cielostambien le sirven; y si la verdadera
grandeza del hombre consiste en la ilustraci ón de su
inteligencia, y si la ciencia de la astronomía es una
de las mas bellas ~y mas vastas ilustraciones de esta
inteligencia, los cuerpos celestes, cuyo conocimiento
y movimientos son el objeto de la astronomía, sirven
igualmente á la grandeza del hombre, como la tierra
á sus necesidades.

Es .pues e! hombre superior al universo material,
como lo es el pensamiento al cuerpo; y el espíritu
de! hombre es mas grande que e! universo, porque

.puede pensar, nombrar y calcular'un universo infini­
tamente mas grande que el que habitamos. Estas ideas
de la superioridad del hombre, como ser inteligente,
las hallamos en Pascal, autor no sospechoso cuanto á
exagerar la grandeza del hombre• ., El hombre, dice,
" no es mas que una caña, pero una caña que piensa:
" no necesita ponerse en armas el universo para des­
" truirle, un vapor, una gota de agua basta para ma­
"tarle. Mas cuando el universo le destruyese , el
"hombre seria aun mas noble que él, porque sabe
"que muere, y el univers o no conoce esta ventaja
"suya sob re el hombre...• Todos los cuerpos , el fir­
» marnento , las estrellas y todos los rey nos no equi-
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"válen al menor espíritu, porque este conoce todo
" esto y á sí mismo; y el cuerpo nada."

P arece que se teme que las consideraciones saca...
das de las causas fi nales no perjudiqu en á los pro­
gresos de las ciencias físicas : mas ya hemos visto que I

Leibnitz juzgaba de esto muy di ferentemente, y que
pensaba que el estudio de las causas finales servía en
física mm para conocer las cosas, J manejarlas.

Pero si estas consideraciones no han estorbado á
Pascal y á Newton que hiciesen fecundos descubri­
mientos'de física que han inmortalizado su nombre,
¿por qué impedirán á nuestros sabios rebuscar des->
pues de ellos en el campo de la ciencia? ¿Tendrán
menos disposicion los hombres para estudiar el me­
canismo del universo si creyeren que el universo ma­
terial pertenece á su especie, ó serán menos curiosos
de conocer este anchuroso patrimonio porque tengan
la .posesion de él? ¿Qué hay en substancia en la opí­
nion de las causas finales que impida observar pro::­
piedades, calcular movimientos, evaluar fuerzas ' y
resistencias, descubri r afinidades, produci r fermen­
taciones , estudiar instintos, y clasificar géneros y es­
pecies? Y ¿cómo se hallará en la opinion contraria,
la que hace del hombre un vil átomo , á quien el aca­
so arro jó á un rincon del universo para vegetar y mo­
ri r en él, motivos mas urgentes para estud iar las pro­
piedades de la naturaleza, Ó mayores facilid ades pa-
ra descubrirlas ?' .

. ·Goncllly amos. Todo en el universo anuncia mu­
cho designio, inte ncion é inteligencia. Noson os por
medio de nuestros sucesivos descubrimientos en las
arres no .hacemos otro, que descorrer todos los dias
mas el velo -que cubre este vasto cuadro ; y siempre
que nos servimos para nuestras necesidades de algun
obiercnuevo j -é bajo de una nueva relacion de at'gun
objeto ya conocido, no -hacernos mas que descubrir
una nueva causa final , 'y confi rmar con nuevas pru e-

G
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bas la opinion general, de que el universo 'material,
y cuanto él encierra, pertenece á la especie humana
y fue hecho para su uso. . . " .
. No hay pues en ,el universo acaso, como tampoco

hay hado. » Nocee un -cabello siquiera ,de la cabeza,
" dice el supremo legislador, sin e! permiso de Dios;"
porque cuanto acaece, hasta la caída de un cabello,
tiene su razan en las ley es generales que rigen el uni­
ve rso. "El acaso, dice Leibnitz, no es otro que la
"ignorancia de las causas físicas ¡" y se puede decir '
tambien, que lo que se llama hado no es sino la ig­
norancia de las moral es. ., ' .
. El autor de las Relaciones entre lo físico J lo mo­

ral tiene la modestia de no querer, dice él, "resol­
"ver probl emas .insolubles ¡" y se contenta con pro­
ponerlos. Mas en cabo' piensa" que ya . es tiempo de
" conocer el vacío que deja una doctrina que de nada
"da razon , precl samente iporque-con tina sola .)v,oz
" ( Dios sin duda) imagina darla de todo." Con la voz
Dios es cierto que en física no se da raz ón de nada
en particularj y nunca, que yo sepa, ningun físico
se valió de ella para explicar los fenómenos ó hechos
particulares: sin la voz Dios no se da razon de nada
en general ; y este filósofo , que sustituye á esta voz
las de natura leza, materia, energía, acaso, moléculas
or gánicas é inor gánicas, y que se imagina dar con
ellas razón :de .todo ¿creería seriamente dar una 'razon
sati sfactoria de los hechos generales , ni aun particu­
lares, al juicio de aquellos qu e no .se pagan de pa -
labras'? /

CAPÍTULO XII.

Del hombre, 6 de la causa segunda.

Asi como ~o' hay ¿ino una-cau~~ pri'mcra de! uni­
verso, la cual es Dios, asi tampoco hay sobre la tier-.
Ul.~~ p:opiamentehablando l .m~s. que una causa.segun-.
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da-, que es .ellhombre; porque causa, segun la fuerza
de esta v.oz·,.designa un ser que obra por sí mismo
con voluntad ' de -p roducír. , y conocimiento . de los
medíos que para .esto emplea, y de los efectos que
produce: y esto únicamente se puede entender de un
ser inteligente, en solo el: cual se hallan voluntad y
conocimientooY-de ah.y viene que el hombre no sea
culpable sino del .tmal - de que es causa, y que no se
le .castigue por .aquel :~e que;solo es ocasion, :y que
cometió .sin coriocimiento ni -voluntad. :
·J. ·T odos 'pues .l'os. agentes materiales, hasta los mas
poder ósos ,:el ayre, .el fuego, la luz, la tierra J á los
cnales muy comúnmente se da nombre de causas se...;
gundas , no son realmente sino medios ó instrumen­
tos , . estoes , sustancias, 'desprovistas de conocimien-,
to y voluntad; que sirven,. en virtud de las leyes ge~

nerales del Criador, para la conservacion del univer­
so, y que . la industria del hombre emplea tambi én
para reproducir- y conservar seres particulares: me­
dios, de sí mismos indiferentes al efecto que J'rodu­
ceo 1 y que 1 dejados á su propia actividad "o ~mala-:

mente dirigidos, podrian destruir en lugar de COIl.­

servar,
En efecto, el hombre 'd ispone como criatura in­

teligente j 'y .como primer ministro de la causa pri­
mera, de todos los agentes que esta crió para la con­
servacion de 'su obra, y~' aplica á las circunstancias
particulares' las leyes generales. Asi se sirve de las in­
fluencias del ayre para sus necesidades; domina la
acción del fuego; dirigela fecundidad de la tierra;
produce la rluz ; reproduce las plantas; multiplica los
animales; y .la mar, los vientos, el sol , los astros,
todos esos grandes cuerpos 'Y.medios poderosos, que
parecen exentos de su dominio'; y son independien­
tes -de su 'vó luntad , también le sirven, como los de­
mas agenteS físicos, para medir 'el t iempo, correr el
globo, calentar su cuerpo ,avivar la fecu'~IG;¡;;~~
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tierra', y hacer mover las máquinas' que' inventé para
sus necesidades, y emplea en diferentes usos. Calcula
su accion ., modera ó aumenta su actí vidad , dispone
de su poder; de suerte que él es, ·10 vuelvo á decir,
causa segunda en el .. uni verso, como el Ser Supremo
es la primera; y en cierta manera es el Criador del
mundo secundario é industrial, como Dios es el Cria­
dor del mundo primitivo y natural.

, He aqui porque la causa segunda del universo ha
ocupado no menos que la primera la imaginacion fe­
cunda de los filósofos: los cuales, despues de haber
hecho salir la causa primera de la energía .de la ma­
teria eterna, hicieron nacer la segunda del movimien­
to espontáneo de sus partes . Y si no hubiesen visto
nacer y morir al hombre, habrian hecho eterna la es­
pecie humana: bien que atribuyendo eternidad á la
materia considerada en general 1 no han podido dár-
sela á ninguna de sus modificaciones. .

De dos . maneras principales ha soñado el mate­
rialismo acerca del origen de la especie humana. Y11
propuso, que no era imposible que el hombre hubie­
se comenzado bajo la forma humana por medio del
movimiento espontáneo de las moléculas orgánicas ..
Ya' insinuó, que esta forma, que distingue á su es­
pecie entre todas las dernas , era la última de las mu­
chas meramórfosís , que habla padecido pasando por
todos los grados de la existencia animal, desde la
de animalillo microscópico hasta el estado humano,
complemento y perfeccion de la animalidad .

Voy desde luego á citar los que esto han dicho,
de miedo de que no se me acuse como forjador de
quimeras para impugnarlas; y . asegurado ' con esta
precaucion, entraré con .menos repugnancia en una
di scusion, cuya ridiculez deberá ' rec aer solamente
sobre Jos que han dado lugar á ella. Quiera D ios
que el leror , al leerla, no experimente el Inexpllca­
ble dlguato , que sufre un escritor racional cuando
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se veprecisado á" llamar la filosofía y la recta ' razon
acerca de ideas tan bajas y opiniones tan monstruo­
~as, como las que nos vemos obligados á presentarle•
.' Diderot había imaginado un animal prototypo de
todos los.animales, y otros de su tiempo habian pro­
puesto, que el hombre había salido de un- huevo,
puesto por la tierra, ó venido .de un pez, ó acaso de
una planta, Estos mismos sistemas, vestidos á la mo­
derna, y revestidos de un barniz científico, los ha­
llamos en . escritores recientes; de suerte que á imá­
genes se han sustituido absrraccíones , romando á estas
por ideas generales; con lo eua I se ha hallado el se­
creto de hacer menos ridículas estas opiniones, ya
que no mas racionales.
; "Todos los animales, ·todas las plantas, se lee en
"algunas obras recientes, no son sino modificaciones
P'de un ,anímal., y de un vegetal originario. El reyno
~'.aÍ1imal.no es, en algun modo, sino un animal úni­
"ca, pero variado, y compuesto de una multitud de
~, individuos ', dependienta todos de un mismo nri­
" gen•... Los seres mas imperfectos aspiran á una na­
" turaleza mas perfecta; y por esto, las especies van
"ascendiendo sin cesar á la clase de cuerpos organiza­
"dos, por medio de una manera de graviracíon vi­
" tal.... Los animales tienden todos hácía el hombre;
" los vegetales aspiran todos á la animalidad; los mi­
"nerales procuran aproximarse al vegetal. ... Si se con­
~,sidera que, inundada la tierra, estuvo muchos siglos
" expuesta á los rayos del sol, las sustancias mas tosta­
"das por sus rayos, y favorecidas de la humedad de
"la tierra, se fueron poco á poco figurando con el au­
"xilio de esta vida interna de la materia, y dieron
" nacimiento á un ¡bltlge de espuma, ó de lodo ge­
" Iarinoso , que fue recibiendo una mas grande acti­
"vidad gradualmente del calor del sol. Sin duda a1'a­

." recieron entonces bosquejos informes, que la mano
tl de la naturaleza lentamente perfeccionó, impreg:-
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" nándolos de una mayor cantidad de vida: la tietraV
"entonces en su' juventud ; ,debia tambien tener ' mas
"fuerza y vigor' ',ve'ge'tativ,o: que ~h.ora de presente,'
"que la vemos cansada: de. rproducciones.•;•• Nuestro
" mundo' es una especie-de - un gran''p olJ pal , Y 'los
»seres vivientes son' los ':animalillos de él."Nosotros
" somos éspedesde ,parasitos ó aradores ; y estamos
"formados de la espuma y grasa de la tierra, al modo
"que v,emos multitud de piojillos; de lichens J de
"mohos y otras castas que viven á costa de, los ár":
" boles."

Antes de pasar adelante, conviene hacer notar al...;
gunas contradicciones entre el pasage qué sé ha leido,
y otras ideas de la .misma obray de algunas otras, y
algunas contradicciones tambien entre los ,discursos
y los hechos que tenemos á la vista; , , ' '

Si el calor del sol ha ' d esarrol hld(Hos~: gértnene~

terrestres, hasta hacer de ellos hombres:y animales; esta
misma causa, siempre subsistente, yque obra, pues­
to que con desigualdad, en las diversaspartes del globo,
debe desarrollar en él desigualmente los seres anima­
dos, é impregnarlos de una cantidad de fuerza vi­
tal, mas ó menos grande, segnn que ella se ejercita
con mas ó menos intensidad. La obra que citéreco-,
noce la existencia siempre subsistente de esta inñuen -:
cia en mas Ó rnenos ; por cuanto dice, que los extre­
mos del fria y del calor no favorecen el crecimiento
de los seres animados; puesto que él mismo afirma;
que los animales, y tarnbien los hombres , son ,mas
fuertes y sueltos alli donde esta influencia de los ra­
yos solares es ciertamente mas débil. ' ' '

Los hombres del Norte, dice tambien, son siem­
pre mas altos y gruesos que los def Mediodia; los
mas grandes animales marinos, los pájaros ,mas fuer.;.;
tés. las ballenas, las águilas, los bu)''tres &c. se ha....;
lIan en los mares de GroenJandia, o en las cimas de
las montañas mas elevadas, y donde el ayre es el mas
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{rio; péro tambien es cierto que se halla un pueblo
de ébanos, los Lapones, á la extremidad mas seten­
trional de Europa, y una tribu de gigantes, ó á lo
menos de hombres -de la mas alta estatura y mas fuerte
corpuIencia , los Patagones, á la extremidad mas me­
ridional de América. Y por , ventura ¿estos dos ex­
tremos del nuevo y del antiguo continente son iguaI­
mente cálidos, óIgualmente frios? Pues ¿por qué los
hombres alli se'desarrollan de una' manera tan desigual>
Si los extremos ' del-frie y del calor -son igualmente
contrarios al 'creci miento de los seres animados, de­
berian hallarse enanos bajo la zona tórrida, como los
hay cerca del polo; y si los animales mas ,corpulen­
tos se hallan en los climas más frios, se verian gi­
gantes en la Laponia, por la misma razon que hay
ballenas en los mares de Groenlandia, y ha habido
mamrnuts sobre las costas desiertas 'del mar glacial.
Porque en est~ si.st~matodos los a~imales, i~clus? .el
hombre, son 'md lVlduos de una' misma e~pecle ongl­
nada, y modificaciones de un 'mismo animal primi­
tivo; y todavía los negros de ' Afrlca no se diferen­
cian, ni en fuerza ni en estatura, 'de los europeos, y
en Europa mismo los napolitanos son de mas alta
talla que los ' suecos y que los rusos. Mas continué­
mos en nuestras citas.
, , El autor de las Relaciones mire lojfsico y lo 1110­

rnl del hombre da á estas mismas opiniones un colo­
-rido mas filosófico; mas el largo rodeo que hace dar
á sus lectores termina en los mismos resultados. 'Po r­
que en las aserciones de un Lametrie , por 'ejemplo,
'seve el atolondramiento de un hombre que no tiene
qu~ perder, y que, por, decirlo asi, arroja sus extra- '
vagancias á la cara -de los lectores J sin dársele nada de
]0 que ellos piensen. rero en las Relaciones de lo ff­
sicoBcc, se descubren los miedos de un hombre de ¡n­
'genio ; qne encamina á opiniones monstruosas de fí­
.sica por medio de un ' sistema erróneo ,de moral; las
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'traviesa con precaucion,y como un peligroso desfila­
dero; confiesa su ignorancia para que se confie en sus
luces; duda para mejor afirmar; hace un g ran aparato
de ciencia para deslumbrar al. letor y bu rlar su aten­
cion; poco mas ó menos al modo de un hábil gene­
ral, que, para engañar al enemigo, hace fuegos en su
campo y se salva en la oscuridad.

Comienza por reconocer, §. II de la vida ani­
mal, n que las circunstancias, que determinan la or­
"ganizacion de la materia, estan para nosotros cu­
"biertas de densas tinieblas, que verosímilmente no
"nos es dado penetrar." Mas cuantos esfuerzos se pu­
diesen hacer para disipar las tinieblas, que cubren la
organizacion primitiva de la materia, aun cuando se
hiciesen con felicidad, ningun resultado útil y posi­
tivo podrian dejqr , porque el autor confiesa, como
después veremos, que los, seres organizados no .u
forman ya ahora á nuestra vista sino por medios,
que ninguna relaclon tienen con esta organizncion
directa (esto es, espontánea) de la materia. Por
donde no parece razonable investigar lo que oerosi­
milment« no 'se hallará, y lo que seria inútil tarn­
bien saber, aun cuando se llegase ;í descubrir. Pero en
todo este hablar físico, no se va, cierto J en pos de
verdades físicas; la idea moral de la causa primera es
tras la que se va ; y las investigaciones, llamadas sa­
bias, acerca de las circunstancias que hall determi ­
nado la organizacion de la matrrin , no son mas

' q ue uo velo, que cubre la opinion de la eternidad de
lo materia misma, y de la espontaneidad de sus mo-.
virnientos, Asi, á pesar de las espesas tinieblas que
/al cubreu , y aunque verosímilmente nos sea prohi­
bido penetrarlas , el auror afirma, "que hoy dia hay
" harto fundamento para tener por' q uim érica la dis­
" rincion , que Buffon se empeñó en establecer , de ma­
"teria muerta ,y materia viva, ó de .corp ésculos in­
"orgánicos, y corpúsculos organizados.••.• Porque,
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., dice mas adelanre , la experiencia nos enseña , :que
" no hay substancia alguna vegetal ', que puesta. ' Clt

" circunstancias favorables, no dé nacimi ento á' ani­
" malillas particulares, bastando la sola humedad para
"transformarla, Y' casi siempre en.iun momento. En
,,10 cual vemos con evidencia. .Ia naturaleza, que se
"llama muerta, ligada por ú na cade na. no interrum­
"pida, con la naturaleza viviente: vemos ' :105':ele­
" mentas .orgánlcos combinarse para producir ·diferen­
"tes cuerpos organizados, y que de los producios de
" la vegetacion .salen la vida y el sentir con sus prin­
"cipalesatributos. Asi que, á no suponerse que la
"vida está diseminada por todas partes. y solamente
"disfrazada con las circunstancias exteriores - de..los
"cuerpos ó de sus. elementos, ·10 cual seria igualmente
"contrario á la hypótesi • es necesario confesar. que,
"mediante .ciertas condiciones, la materia inanimada
"es capaz de organizar ,de vivir, de sent ir•... .porque
"los físicos .p arece que ya estan en oisper« de de­
"terminar , una ' parte á lo menos, de las mudanzas
"que padece la nat9raleza pasando del estado. orgá­
" nico al de organizacion vegetal, y de la vida .in­
" completa de un árbol ó de una planta, á la de ' los
"animales mas perfectos.... Se preguntará ¿si el hom­
" bre •'Y los grandes animales, que no vemos hoy re.
" producirse sino por via de generacíon , han podido,
"en el origen. haberse formado de la misma manera
"que (as plantas organizadas. y los bosquejos grosc,,;,
" ros de animalillos? Lo ignora'nos absolutamente , y
" siempre lo ignoraremos.... Es cierto 'que los: indf­
" viduos de la especie humana. y los otros animales
"mas perfecros , y rarnbien las plantas de 'un orden
" superior , no se forman ahora á nuestr a vista . sino
,. p or m/diosJI .que no tien en relacion a(~1I11a con ~e.s;
» ta organieacion directa de la; materia inerte;
" mas de aqui no -se sigue, que "9 pudiesen ser de
:" ella producidcs por otros medios J y que 'no :.\1ayan
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"podidiY serlo -or iginariamente de un a 'manera ,: ári:í'':'
'" log':1 á la -que .hasra.hoyconservan todas -las espe:.
" d es que hay de' animalillos - ignorados." En fin, el
-autor vdespues de -haberdado-á- adiv inar-su pensa­
miento en 'cierta manera, ' ocultándole en:muchas pá..;.

'g in~s ;de' con jetu ras cient íficas sobrela mudane« su­
'cesitla ;d e las especies pri mitivas; sobre las -nume rot­
.sas-modificaciones, tal- vez tambien acerca de Id}

-transformaciones importantes por do nde el hombre
,ha podido pa sar; sobre las alteracionesvesenciales
que .sobrevinieron á la organi zacion « p rimi tiva .del
hombre, aun despues de un cortointer-ualo; en con­
:jeturas sobre la antigiiedad del hombre y la nooe­
dad de ' la última gran revolucion' del - g lobo ; sobre
Iosrrastomos qu e ha padecldo , circunstancia s, de las
cuales; . díce , que vero similmente dieron nacimiento
ánuevas razas, mejor -acomodadas al /nuevo torden de
cosas .•.. · Al cabo pues' de . todas estas ' conjetur¡¡s ~ . y
de todas estas verosimilitudes, _el autor, despues de
haber tenido harto largo tiempo suspenso el espírit u
del lector , forzado en fin á soltar su secreto ', con ­
duye perplejo, "que sise parte de estos. dat os , un os
;, ciertos, y otros-infinitamente probables', :no parece
"ya tan rigrerosammte imposible acercar la p rim era
7' produccion de los grandes animales á la de -los ani­
"malillos mic roscópicos.... ~ A laverdadelau ror ,-qué
hablaba en el año I V de la R eptíblica, bien babia
podido expresar a lta y cla ramente todo su pensamien­
to; y solo se p uede at ribuir á un sentim iento' de pu­
dor, y de desco nfianza en sus sisternas , ,el modo ne­
gativo y t ímido qu e· di ó á la ex trañ a- -asercio n con .
que termina el largo pasage qu e seacaba de leer, .

'Anres de entrar en 'una di scusion mas~ 'profunda',
perrn ítasenos com parar estos tri stes sistemas -acerca del
origen de! ho mbre, con las creenci as inmemoriales
deIos pu eblo s mas cercanos á los 'sucesos , '.y ·jUll '­
tamente 'los mas . ilustrados en fi losofía- mo ral . que
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jamas hubo I á saber I los jud íos y los cristianos: creen­
cias I apoy ad as en Jos mon umentos ,escritos mas res­
petab les l ' y cuy os ves t igios se hall an á cada pa w en
las trad iciones mas antiguas J hast a de las na c ion es
id ólatras. ' E stas creenc ias nos enseñan , qu e la Inteli­
gencia suprema qu iso q ue el hombre fuese I y el hom­
bre fue I y fue fo rmad o á im ágen y semejanza de su
Criad or I y capaz de 'co nocerle y am ar le. En elprin­
cipio , nos dicen I Dios crió al hombre, y le crió ·va-"
ron y hembra; le bendi jo, y le mandó crecer J ,JIu!­
tip licarse, Y en efect o , vemos al hombre tan anti-'
gua como la tierra qu e cul tiva ; vémosle reproducido
co nstan temente po r la union de los sexos; vemos los
efect os de esta gran bendicion dada al linage humano,
en el cr ecimiento d e cada individuo I que pasa del es­
tado de niño á la ed ad de hombre, y 'en la multipli­
carian de la especie; que de la soci edad 'doméstica
pasa á la soci edad pú blica, sin que ha sta ahora he­
cho alguno I venido á conocimiento de '105 hombres;
haya dado lugar I siquiera para sospechar I la poslbi­
Iidad de otro mod o d iferente de existencia y repro­
duccion. De otra parte, nin guna operacion hay de
la naturaleza, q ue con mas evide nci a nos muestre la
relacíon de los med ios á los fines ', y la int encion be­
néfica de una cama con servarriz. La organizacion fi­
sica del ho mbr e nos il ustra tambi én-acerca de su des­
tino social ; y en la cuna del ní ño I"qu~ ':icaba de na-
cer J vemos la cu na de la soc iedad, ' '' ,:

Asi, acercándose los dos sexos -por medio del
pensamiento y la pa labra, antes de hacerl o por sus
afecciones, se unen: nació el hombre ', mas la natu":
raleza no le puso sobre la tierra co mo á un animal
microscópico , á q uien su pequeñez expone á todas
las causas de destruccion , sino qu e antes qu e exi stie­
se, le prepar ó un abri go á su deb ilida d . T úvole lar­
go tiempo e nce rrado en el seno qu e le conci bió, ·á
linde dar tiempo á los órganos de aguardarse unos á
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otros, y de formarse cada uno por so erden para
desarrollarse al. fin todos juntos. Disposicion adrni­
rabie, que mide eL tiempo deL embarazo sobre la fuer­
za y el vol úmen de los órganos, asi como la dura­
don de la vida está medida sobre el tiempo del cre­
cimiento. El feto, en este primer estado, incapaz aun
de vivir por sí mismo, pues aun no exi sten todos los
medios de La vida, ó no estan del todo formados,
vive de la vida de otro, ó mas bien de otra vida, á
saber ~ de la de quien le debe dar el ser: respira el ay­
re que su madre, se nutre de sus alimentos, la sangre
de su madre circula en sus venas, participa de sus
movimientos, y hartas veces de los efectos de sus pa­
siones ; vive en ella como eJla en él. Un ion myster io­
sa , que para el animal es solo el principio de la vi­
da, y para el hombre el principio de toda sociedad,
y el gérmen de tod os los afectos y relaciones.

Porque cuando este ser, aun para todos invisible,
~legó ya al término fijado para su nacimiento, y
cuando todos los órganos estan formados (pues se
observa que los que nacen antes de tiempo tienen ca­
si todos algun órgano imperfecto) la madre y el hijo
se separan el uno del otro; el lazo, que hasta física­
mente les unia, se rompe, y un lazo moral le susti­
tuye; de donde viene que, por do quiera que este
lazo moral no tiene vigor, cesan las afecciones natu­
rales; y el infanticidio, permitido tal vez por las le­
yes, ó tolerado por las costumbres, aguarda al n.ño
al mismo umbral de la vida. Mas cuando la nat ura­
leza abandona el niño á sí mismo despues de haber­
le producido, su otra naturaleza , y la única desde
entonces , la sociedad , le acoge para con servarle la
vida, y principalmente para formar su razono La que
le pari ó no es ya solo la hembra de su especie , es la
madre de un hombre. El hombre hasta entonces solo
mari do. ya es pad re. Comi enza un nuevo orden de
cosas, el orden moral J para este rcc ien n.tcido de la
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especie humana, y para él solo , comien za con la ha­
bla y con la habla : toda la sociedad , podrr y pro­
teccion del padre, concurso y ministerio de la ma­
dre, dependencia y sujeciolz del niño, al cual se re­
fieren como á su centro todos los ejemplos como to­
dos Jos trabajos del uno, todas las lecciones como
todos los cuy dados del otro . Todo se hace para el
mus débil, J nada por él. La sociedad toda ent era
se encie rra en este corto recinto; en el cual no se ve
sino á un niño que pad ece, á una muger que le nu-, :
tre J y á un hombre que le pro tege, tal vez algunos
anim ales alli , symbolos de la vida agrfcola , elemen­
to de toda sociedad, que le abrig.t11 con su aliento.
Mas no fuese sino 111l establoJ todo está alli; y en
ti mas anchuroso imperio del mundo, y en el mun ­
do ent ero, no se ven , cierto, ni ot ras personas, ni
otras relaciones, ni ot ra sociedad.

Llégase á esto, que todos los hechos J relativos á
Ia reproduccion del hombre, son tan constantes, tan
universales y tan inalterables, que aun desde la mas
remota anti giiedad , y en las épocas de la historia que ,
mas se avecinan al origen del linage humano, nunca
Ia naturaleza pu do separarse de las leyes ord inarias
de la generacion de los hombres, sin causar un es­
pan to general ; y un parto monstruoso, ó solamente
fuera de orden, aun en los animales, fue siempre te­
nido por una señal cierta de la cólera del cielo: prue­
ba , mas filosófica de lo que se piensa, de una op i­
nion inmemorial , qu e tiene su fundamento en un or­
den de cosas J subsistent e sin alteracion desde el prin­
cipio de los seres. Asimismo , todos los hechos de la
prod uccion física del hombre, y de su destino social
se enlazan con el hecho prim it ivo de la creacion del
hombre por nna causa inteligente; á la cual sola per­
tenecía coo rdinar , en un tan vasto conjunto, y en
un orden tan perfecto, la nat uraleza y la sociedad,
lo físico y 10 moral, de tomar desde tan alto cosas
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en sí mismas tan sublimes, y comenzar los mas gene­
rales debere s por medio de las mas ín t imas afecciones.

Así, cu and o nuestros libr os sagrados nos dicen,
qu e Dios crió a ] hombr e á su il1l.lg ell J' srmrjanza ,
encierran en lo sencillez de esta expresion cuanto nos
es permitido saber del gran acto de la creaci ón. All i
estan los límites de nuest ro conocimiento ; y cuando
la razon ti ene vigor par a con tener se sin t raspasarlos ,
entonces se dice á sí misma, qu e la espec ie hum ana
no puede tener maS ideas de su ori gcn , que las que
el hombre pu ed e tener de su concepciou en el seno
d e su madre. P ero la imaginacion , para quien la idea
intelectual de causa es incomprcnsible , Ó que no la
comprende sino por los medios y los efertos , p re­
gunta ¿cómo, y por qu é medio s c rió Dios al hom­
bre? y no hallando donde asirse en las pa lab ras de
los libros santos, cree qu e no las concibe , y niega el
obrero porque solo ve la obra, y no ha visto los ins­
trumentos de que él se valió, y el modo de su ope­
raciono

Al contrario, en el nacimient o espontá neo del
hombre por energía de la materia, sea ba jo de su pro ­
pia forma, sea bajo la de todo otro an imnl (pues en
los pasages citados no se ve claramente cuá l es en es­
te punto la o pi nion de los autores, ni aun si t ienen
una opinion) la imaginacion halla el pábulo qu e de­
sea. Pues se fi fl;ura un lod o , que hierbe á los rayos
de un sol ar di ent e; co rpúsc ulos q ue se agi ran, se
acercan, se amon ton an, y desenvue lven , )' toma n la
forma de un emb rion , qu e co mienza á po ner sobre
este vaso caliente co mo gusanos sob re ma ter ias cor­
rompidas. Los que piensan que el hombre ha sido pri­
mitivamente un anim al de ot ra especie , se f iguran
sin duda una c ry salida, que crece , se exti ende y
llega á hacer se U II re pti l ó un insecto . V en an illos
que se desenro llan , amenas que se prolonznn y po­
co á po co se transfo rm an en brazos y pie rnas. La
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imaginación se figura: fácilmente todo esto, y" aun
puede asegurarse que nuestros adversarios no ven en
ello otra cosa , y que no hacen sino vestir mu y pe­
q ueñas imágmu con grandes voces. Mas la razon se.
vera viene á .su tiempo ; y cuando ella tr ata de ap li­
car nociones di stintas á estas representaciones fant ás­
ticas , no halla en ellas ot ro que sueños incoherentes
de un cerebro enfermo. La espuma de la tierra, .ar­
dien te con los rayos del sol, produjo al hombre; sea
asi : ¿pero este primor de la materia salió de sus hor­
nos al primer 'golpe ? No, nos dice el nuevo Dlccio­
nario de historia natu ral. " Es cierto que se ve apa­
» recer bosquejos informes, seres imperfectos, que la
" mano de la naturaleza lentamente perfecciona im­
» pregn ándolos de una may.or cantidad de vida .......
"Aqui, dice L ametrie, faltaba el esófago; alli el es.
"tómago, el .vientre ó los intestinos. Porque no se
"crea que j ós..primeros hombres vinieron al mundo
tt grandes.como 'padre y madre, y muy en estado de
II procrear sus semejantes." Segun lo cual la naturale­
za , Ó .la materia ensay ó largo tiempo, tentó y bos­
quejó ant es de produci r el hombre. Mas la razon re­
siste tales suposiciones, pu esto que la imaginacion las
reciba con complacencia: La naturaleza pudo bos­
queja r los Alpes, mas no puede comenzar un cuerpo
organizado sin concluirle ; porque los Alpes " como
todo cuerpo inorgánico , no se han engrandecido sino
po r Jilx ta posicion de nuevas partes, agregadas á las
primeras por efecto de una causa externa, como por
las .corrientes de la mar, ó aluviones de un rio, y
estas partes agregadas, pero no reunidas , no tienen
entre sí alguna relacion necesaria, pues aquellos mon­
tes no dejarian de ser los Alpes aun cuando tu viesen
algunos miles de varas menos de altura y circu nfe­
rencia. Pero un cuer po or ganizado y animado , cuya
vida en él es el resultado del fuego simultán eo y de
la correspondencia m útua de los órgaoos I los cuales,
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una vez formados, crecen por intus-suscepclon , es­
to es, por una accion interior que desenvuelve los
órganos, y extiende el volúmen sin aumentar el nú-'
mero; un tal ser, todo él perece, ó, po r mejor de-'
cir , no podrá vivir si únicamente está en bosquejo.
Ni el bosquejo nacido hoy podria llegar á mañana'
para esperar el com plemento necesario de sus órga­
nos ', .y ' asi siempre estaria comenzándos e la obra.

Por donde, á no suponer que el hombre, sea ba­
jode su propia forma, ó bajo la de un animal, ha­
ya crecido en una sola noche como un hongo, la ra­
zon no puede admitir que un bosquejo de hombre ó
de anim al, un estómago sin esófago, pulmones sin­
in testinos, nervios sin músculos, un cerebro sin vien­
tre ó sin venas, hayan podido, aguardando su com­
plemento necesario, resistir al doble principio de des­
composicion que resultaba, de la humedad de una '
tierra empapada en agua, y del calor de un sol ar­
diente. Porque conviene observar, aun en los ejem-, :
piares que la naturaleza nos presenta de esta incuba­
cion solar de peces ó de reptiles, que el embryon,
encerrado en un envoltorio sólido ó gelatinoso , que
hace el oficio de seno maternal, nada como el feto '
humano en un fluido, que intercepta la humedad de
Ia tierra, ó amortigua los rayos del sol. .

En:"vano los partidarios de estos extraños sistemas
recurren á la hypótesis de una mayor cantidad de
uida , de la cual la energía de la materi a impregna
sucesivamente los bosque jos, para conduci rlos todos
al estado per fecto de vitalidad . Porque la razon no
admite vida como cosa distinta del ser que vive, ni ­
la imaginacion misma se la podrá representar como
un licor que tiene reservado la naru raleza para in­
fundirle, en mayor ó menor dósis , segun las nece­
sidades y la cap acidad del animal que las recibe.
- La-vida, vuelvo 'í decir, no es cosa separada del

ser que vive I porque ·ella no es otro qu e la duració n
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del serpor medio del juego de sus órgilnos':la .vid:t
es el tiempo del ser animado; y el tiempo no es mas
que la sucesion de los seres, y no habria tiempo si
estos dejasen de existir; Ni el animalatiene órganos
mejor formados porque recibió de la naturaleza ma­
yor cantidad de vida; su vida si que tienemas du­
racion, ,y la ejercita con mas' facilidad segun 'q ue me­
jor organizado está. La vida es absoluta, su vigor y
duracion son relativas. Ningun ser vive mas que otro,
pero vive .mejor y mas .largo 't iempo el: que está mas
perfectamente organizado, porque el vigor es el ejer­
e '0 de la vida, así como la d uracion 'es su medida.
Asi pues un ser vive, Ó 110 vive, no hay medio, la
vida se prolonga como un espacio, mas . no se pesa
corno . un sólido, ni se .numera como: una cantidad.
La col, que á un golpe de cuchillo se:corta , no -tiene
menos vida que una encina, que soloá-reperldos gol­
pes de unahacha se derroca: yo soy quien .tiene me­
nos .fuerza ; pues un ' agente que, relativamente á la
encina, tuviese la que yo tengo respecto á la col,
como un huracan , ó un rayo, desarraygaria el árbol
en tan poco tiempo, cuanto yo pongo en -arrancar la
planea, Un -bastonazo mata una serpiente, y no bas­
tará para matar un toro; mas este no vivirá con la
corta cantidad de ayre que basta para un reptíl. . .

Pero al cabo 'este hombre bosquejado, á quien la
naturaleza tal vez. no perfeccionará ' en muchos si­
glos, nació ya, es necesario' que -viva, y que reciba
de afuera un alimento que él mismo no se puede
grangear. -" Porque, dice muy bien Lametrie , no se
" crea que los primeros hombres vinieron grandes al
"mundo como padre y madre•..•. mucho menos se
» crea -que el primer nacido halló un arroyo de leche
"preparado para su alimento, Los otros animales,
" movidos de compasion al verle en el apuro en que
"se hallaba, se dignaron cuydar de darle leche. En­
"tre ' tanto fue necesario que la tierra sirviese de ute-«

H '
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"rus al hombre, y que ella hubiese' abierto su seno
"á los gérmenes human os, ya p reparados para que
" este soberbio anim al pudiese salir á luz." Todo esto
es evidente para una imaginacion viva: la cual sefi­
gura sin trabajo ¿qué es figurarse? 'Ve un crocodilo
movido.ide compasion salir del rio para dar calor á
este recien nacido, y defenderle de la voracidad de
los otros animales, y á una tigre sensible que acud e
presurosa á sus gemidos para presentarle sus tetas. La
im aginacion se recnerda, si es menester, de la loba
de R emo y de R ómulo, y hará sobre este tierno
asunto un cuadro, ó un romance. Pero la razon, p ' a
qui en la historia , aun la historia romana, no es siem­
pre una autoridad, considera cuan aventurada seria
la suerte del linage humano, si el cuydado de criar
la infancia del hombre estuviese confiado á la tierna
solicitud de 'los animales. Mas ¿cómo había ya ani­
males grandes cuando aun en la tierra no habia hom ­
bres? ¿Por qué la naturaleza, tan sabia obrera, co­
menzó por los seres menos perfectos? Se quiere que
no hubiese aun hombres, y yo niego que hubiese ani­
males: y entonces ¿qué medio hay para impugnar mi
opíníon , ó para probar la ot ra ? Lo cierto al cabo es,
que desde que hay hombres sobre la tierra, no pu ede
alegar se un hecho, siq uiera uno, de donde se pueda de­
ducir este nacimiento espontáneo del hombre, ni tra ­
dicion que atesti gue su memoria. ¿No: hay y a ahora
hum edad en la tie rra ? ¿Ha perdido el sol todo su calor?
¿ y este calor , tan excesivo en algunos climas que
muda el color de la especie humana, no alcanza para
hacerla salir á luz ? ¿E sos gérmenes humanos, de que
er a la tierra origina riamente el uterus , se han disi­
pado de todo en todo, mientras que los de tod as las
planras , que sirven para la , subsistencia del hombre,
se han con servado en eila? Mas al fin no tenga bas­
tante hum edad la t ierrn , ni ha rto calor el ¿ol para
perfeccionar el hombre: ¿no tienen siquiera la suficien-
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te para bosquejarle] Y pues el calor del sol'empolla
ysaca,dos huevos del avestruz y del crocodilo ¿no
puede en las riberas del Nilo, y bajo la zona tórrida
producir algun embrion, y como un .bosqnejo infor­
me del hombre? Responden á esto los autores del
nuevo Diccionario, ,i que la tierra debia tener cuan­
"do joven mas fuerza y vigor vegetativo que hoy,
"que la vemos agotada de, producciones." Os enga­
»fials , les dice el -autor de las Relaciones: "La ju­
»ventud de la tierra .es eterna, y su fecundidad in­
"a~otable¡" masLametrie pronuciar á entre ellos: "La
»uerra-, dice .con mucha gravedad, no pone hom­
»bresj .porque una gallina vieja no pone huevos, y
"una .muge,r de días no pare hijos." La observacion á
la verdad es perento .a: solo es lástima, para que
este razonamiento fuese mas sólido, que Lametrie no .
haya observado, que si las gallinas viejas no ponen·
huevos', y no paren . las mugeres ancianas, la natura­
leza hace 'hoy como en otro tiempo que nazcan mu­
ger,es: jóvenes 'y pollas. Cierto que estos sistemas, á
fuerza de ser filosóficos serian unas bufonadas, si fue­
se,menos serio el asunto y menos lastimosos los re­
sultados.

Mas .no se ofendan los-físicos de que yo ponga
.sus,opiniones á par de las de un escritor universal­
mente desacreditado, .pues en la sustancia son las
mismas ¡ y únicamente.se distinguen en que Lame­
trie , queriendo particularizar su sistema" ó el suyo,
esto es, hacer de él una aplicacion real y positiva á
seres existentes , y alegar ejemplos para hacerle com­
prender mejor, no ha podido menos de decir cosas
r idículas ¡ mas los sabios han procurado no 'salir de
las generalidades, en las cuales se esconden como
en una nube, ciñéndose á lo vago de la teoría, y
manteniéndose lejos de toda aplicacion; medio infa­

-Ilble de imponer á los sencillos , y de dar una apa-
riencia de profundidad á lo que ni siquiera es super-

o H :1
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ficlal Asi pues Lametrie dice sin vergüenza , que la
tierra no pune ) '/1 huevos, ó lo que autores mas mo­
dernos dicen, que el vigor vegetativo de la tierra,
y su fuerz a de animalidad están apuradas. Lametrie
nos advierte, que no creamos que los hombres al prin­
cipio fueron grand es COIM p adre J madre , ó lo que
el autor de las Relaciones , despu és de largos circun­
loquios insinúa, á saber, "que no parece ya tan ri­
"gurosamente imposible poner á par de la primera
" produccion de los grandes animales la de los ani­
» malillos microscóp icos." Lametrie nos dice, "que
"es preciso que la tierra haya servido de uterus al
" hombre ," ó lo que el autor de las Rrlaciones , en un
"lenguage mas científico y mas culto, aflrrna , "que,
n mediaute ciertas condicionese la materia inanimada
"es capaz de organizarse , de vivir y de sentir, y que
" no hay sustancia ninguna vegetal que, colocada en
n circunstaucias fnoorables , no dé nacimiento á aní­
»rnallllos , á quien la sola humedad basta para trans­
" rormarlos al instante j" Ó, en fin lo que la obramas
reciente de la filosofi» zoológica sienta por princi­
pio, "que todos los cuerpos organizados de nuestro
"globo 5011 verdaderas producciones de la naturaleza,
"que con eltrascurso de mucho tiempo fue ejecutan­
"do." Absolutamente los pensamientos de una parte
y otra son los mismos, solo bajo de una expresion
diferente, particularizada en Lametrie, y generaliza­
da en los otros; esto es, decir que en el lenguage
ar irmét ico 6 y 4 hacen 10, Y que traducido en .ex­
presiones algebráicas , y sustituyendo valores genera­
les á signos parriculares , dice en el lenguage de la
analysis .1-+- b = :t:. .

Es cierto que los hacedores de sistemas, para [us­
tificar la posibilidad de estas generaciones espontá­
neas en los tiempos antiguos, y dar razon de que por
qué hoy no se ven cosas sernejunres , acuden á una
anrlgliedad indefinida, donde no corren riesgo de en-
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con! r.arse ni con 13 hisroria , ni eon la' tradicion : pi­
denüntiempo suficiente y circunstancias favora­
bles; suponen mudanzas sucesioas , numr,rosas mo­
difit ,ttd/)nes,'tal .oez transformaciones import antes
pordonde han 'pasado los seres, trastornos del globo,

.de donde verosim ilmm!e han salido raeas .del todo

.nueüas , mejor acomodadas al nuevo orden ·de cosas,
y hacen otras conjeturas del mismo jaez á'que ellos lla­
man.da tos, y dicen -que'Ios tinos .son-ciertos, y los
ptr!JJ infi.lJ.itamen.te ,p robables. Nada mejor J si la ra,.
.zo.n.,.en. .estas' :pretendidas verosimilitudes no hallase
unª:.contradicion manifiesta. En efecto, si. el hombre
nació primitivamente de la espuma ó de la grasa de
la. tierra, empapada en' agua J y.fecundada por,el calor
del sol ; ó si al principio planta, insecto, o pez J llegó
después á la forma humana por una. larga serie de
~r~fl..sJ()rqlacion.es.LhJbia -seguramenteprimlriva y an­
;t~ri.l?!ínente. á~todll produccion .del hombre, una tier­
ra', 'agua , fuego, luz, ayre, animales y plantas; ha­
bia pues todos los elementos, aun todas las sustancias,
excepto el hombre ,.'que hoy exisren .ánuestra .vista,
y las' mismas cualidades que hoy.descubrimos en ellas,
pues que 1,1 jrivmtud de ·la tierra es eterna, y su fe­
cundidad inagotable.
. ; Pero si la naturaleza de entonces era la de hoy, si

ella ofrece los mismos agentes de produccion yde
.conservacion , y enestos agentes las .mismas cualida­
:des,de sequedad y humedad J las mismas propiedades
de disolucion , de absorcion , de evaporacíon J de corn­
binadon, .de .fermentacion , porque todo esto es me­
nester 'en el sistema de que se trata : si aun anrerior- "
mente .al.hombre hahia animales y plantas ¿sobre qué
fundamento probable .se puede . pensar , que la espe­
c ie humana, que es ,la- única que habita el universo,
pues las otras especies solamente, le pueblan, faltase
de Sil dominio? Los que piensnn , con razon, que . el
universo físico, )' cuanto él contiene fue hecho . para
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el hombre, lejos de admitir que los agentes 'pii'ti ;
mente físicos hayan podido, al -cabo de miles de 'si:'::
glos, bosquejar el' hombre', y'en ~ 'fin" producirle por
medio de\"combibacióneS y~ae fermentaciones de sus
principios; hallarán' al' contrario' -en-' 'la 'existencia de
la naturalezamaterial'una :azon suficie~Je,' c?~n~on~
sea una prueba demostrativa, de fa existencia simul­
tánea del hombre; Verán al propietario al mismo tiem­
po que su hablraclon , }' al Señor -al mismo tiempo
que el dominio. No querrán creer quepudiesen exis­

"t ir tantas maravillas, cuando :tun no habia alguna in­
teligencia que ' las pudiese admirar; tantos beneficios
cuando ning¡jn~ afección losrpodia gozar, y t:intas
'p ropiedades 'cuando ninguna-' industria hablaque .las
pudiese aprovechar. Es ciertoqueresta ,p rueba moral,
y quena por eso es menos fi!osó~ca·,.nl? será"~dmi­

tida de los partidarios del siste!l11l: 7oV\1es~oYlól¡ Su~.les
.atacan la modestia hasta elpuntó dé 'poneila:-espeeie
humana á nivel, ó, poco falta mas abajo de las de­
,mas especies; yconsíguienres en esto á su 'p ri ncipio,
conforme al cual todas las cualidades morales; y has­
-ta la inteligencia ', derivan de la fuerza, del volumen
Y'de la posición de los órganos, yse confunde en el ,
,o.rígen lo -f ísico Y lo moral; migen '-á palmos y ;vatas
todos los s~res; y se espantan f Ó. acaso ' se oferiden,
de que, siendo t an grande' la -naturalesa , y el hom­
bre tan pequeño, queramos subordinar á un punto la

'extenslon inmensa de tierra y cielos. i Mezquinos fi­
lósofos! 1se envanecen de su ingenio, y niegan I~ exis­
tenciá propia y noble naturaleza de I~ inteligencia!

_i predican la abyeccion á la especie, Y reservan el or­
gullo para el individuo! Y no' saben que » todos los

' ,; cuerpos , como dice Pascal, el . firmamento, las es';'
." trellas Y todos los reinos . no -valen .tanto como el
,,-menor de los espírirus , porque 'el espírltutodo esto

," conoce, Y el 'cuerpo nada." . .
- : . R eplto i la.·Imaginacion , que se hace á sí misma
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un q mundo -fa'ntástico,-,al,cual puebla y anima -segun
su arirojo ,~plÍede representarse producciones fortuitas
por el-movimiento espontáneo de la-materia orgánica
ó inorgá'nica: 'Pero 'la ras ón v que , ni conoce ni puede

, concebi f'Sin~: realidádes., no podrá admitir que el me­
, Dar átOkm1 rsermueva sin ' impulso, lo mismo que la
peña que veo desde 'mis ventanas, límite inmemorial
del i:erri ~ori9' que asr 'J'erm'aneceria eterna~e~,te, s!
la mano : del" hembre, -o un terremoto no vimesen a
trastorna~~s"cimientos~' : ,-:
: ". t.Há1 ad~rtrits , ':otrld eflexion: qu~ oponer ,á . ~odos
estos-sistemas,' Susautores se arrojan a una antigüedad
indelinida, hacen el' tiempo para tener ' lugar de ha­
cer sus seres; ysuponen; ' anteriormenre ' á todos los
seres materiales ; un tiempo, con no ser,este 'otra cosa
<¡ue la medida de su duraclon. Pero Mr. Haüy, en su
TrataárJ :'l/e .~int1'alog¡a, dice ' á los tales, "que es
"un'hecho ~ 'en ',cuy a 'exi~tenda 'estan hoy conformes
"los 'nias-célebres'geólogos , que nuestroscontinentes
"so,? de una data poco antigua; y que ' sin funda­
"mento se ' recurre , para 'explicar -su formacion , á
"causas que hayan estado ' obrando durante 'una serie
"de siglos que espanta la imaginaéion .". " ,
- , A la verdad J es una extraña presuncion, ó un in­
concebibleifuror 'de destruir, razonar sobre el funda­
mento de,una hypótesis contradicha por 'las' creencias
morales de los pueblos mas ilustrados ', ,y -combatida
por el sentimiento de losTísicos mas hábiles; y cierto
que,'parece que seria menester, á lo menos, el acuer­
do perfectamente unánime de todos los físicos sabios,
.para aracat,:con alguna apariencia de razon las opi­
niones 'Unive'rsales de moral. ;

, ' J El :mas c élebre de nuestros' naturalistas . ' Mr. Cuvier , ha
.puesto esta thesls fuera de disputa ,'Véase en el D iscurro preli­
mi nar de -su granobrasobre. Ioaanlmales fósiles las pruebas que I

da este sabio de cuan 'nuevos son nuestros continentes, y de la
'T«Jente-révoliJclon del globo;:: " " - I • '
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Para hacer probable los defensores de este sistema

el hacimiento espontáneo del hombre por medio de
la energía de la materia, suponen como demostrada
la produccion de los animalillos que se-descubren con
el microscopio; y entonces, dice el autor de las Re­
laciones i:« y3 no parece tan rigurosamente .imposi­
"ble poner la primera produccion de los animales
" grandes á par de la de los -animalillos microscópicos.
" Por otra parte, segun el mismo autor; es cierto que
t, los individuos de la raza humana " los otros animales
t, mas perfectos, y también las plantas de un orden
., superior , no se forman ),a á nuestra vista, sino por
.. medios que ninguna relación tienen con .esta orga­
"nizacion directa de la naturaleza inerte." .Pero se le
podria decir, "vos suponeis que los animalillos na­
t' cen espontáneamente de la materia, .esto es, .que por
t'medio de circunstancias favorables , ·.como dies­
.. trarnente decís, la harina se hace gusano; lavina­
t, 3re anguilas, y hasta el cuerpo humano insectos
t, en algunas enfermedades; y concluis, que los gran­
"des animales, y tambien las plantas de orden supe­
" rior, han podido, en el estado primitivo de las co­
t' sas, nacer 'de la misma manera: mas en esto sentais
"por principio un hecho, por no decir . mas, y sa­
t, cais de él una consecuencia aventurada. 'Pero yo no
" supongo, sino que afirmo, que el hombre, los gran­
t, des animales, y las plantas de un orden superior,

." nacen unos de otros por via de generacion y germi­
·t ' nacion; y d e aqui concluyo, que los animalillos
"nacen del mismo modo, á saber, los unos de los
.. otros, sea el que fuere el modo dé su reproduccion,
" porque tengo por principio un hecho incontestable,
"y saco una consecuencia de una analogía irresisti­
"ble. Vos no hallareis rigurosamente imposible pa­
»rear la primera produccion del hombre y de los
" grandes animales con la de los animalillos microscó­
" picos; y yo hallo eminentemente razonable com-
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n )'nrar la primera produccion de los animalillos mi­
» crosc épicos con la actual produccion del hombre y.
"de los grandes animales. ¿Qué importa que vuestro
" microscopio no haya -pedido descubrir la diferencia
"de los sexos, ni su union, yIa produccion misma
"de los embryones? ¿Los límites. de vuestro insrru­
"mento son los límites de la naturaleza? ¿,No habría
»fundamenro , antes de la invencion dejos microsco­
"pios para tener por. fabulosa la existencia de anima­
"les·mil veces mas pequeños que un arador? ¿Y po­
~drem,os, nosotros afirmar, que ojos mas .penetrantes
"que.los nnestros , Ó. auxiliados de instrumentos mas
" perfectos, no descubrirán multitud de animales .to~

"davía mas pequeños? Si el germen de un gran-árbol
"no es mas que un infinitamente pequeño comparado
"con el mismo árbol; el germen, ó el huevo deun
" animalillo será un infinitamente mas pequeño que S!;

"esconderá de todas las observaciones; y.la divisibi~

" lidad de la materia hasta el infinito, ¿ no recibe;en
"esto su mas exacta y mas rigurosa. aplicacion? Sí
"yo no descubro por ninguo medio el huevo de don­
"de sale el insecto mas pequeño que. se .pueda ima-,
" ginar, todavía mi razon concibe que, teniendo ,es­
"te huevo dos extremos y cuatro lados, puede haber
"en él aun otros huevos mucho mas pequeños. ·Y
"por ventura esta idea de la divisibilidad ,indefinida
"de la materia, en que nuestros sentidos hallan al
t, momento tantos límites, y que ni la razón nuestra
" los podrá asignar, no tiene otro objeto que hacer­
"nos comprender la posibilidad de la reproduccion
"de los seres mas pequeños, por los mismos medios

. "que ·10 5 que á nuestra vista aseguran -Ia reproduc...
" cion .de las mas grandes especies." . ' . . :
, En una palabra, todos los animales, aun los de
las mas pequeñas especies, los vemos nacer Jos unos
de los otros, aunque de diferentes maneras. En cier­
tas especies los sexos estan separados; en otras, es-
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tan reun idos en un mismo Indi viduo ; alguna vez no
estan descubiertos ; y el animal se multiplica} ó lo'
parece , por renuevos como' algunas p lantas. Mas al
cabo todos ;estoS'anl males , ovíparos, ,ó vivíparos, na­
cen los un ós-delos ot ros; y la analogía, esta razon
un iversal de juzgar }" que muestra al entendi miento
,; lo que ' no puede sentir el cuerpo ," como dicen los
autores mismos' del nuevo Diccionario}. razon aun
mas pode rosa cuando se t rata de la naturaleza , cuya
divi sa, .segun Me. Haiiy, es »econorn ía y senci llez en
,, 'los med ios} riqueza y variedad en los efectos:" la
analogía, pues, mas segura ,' y a que no que ' la ob­
seryacion, á lo menos que el observador , au toriza á
la rizan para que descarte del -plan de la naturaleza
todos estos nacimientos espontáneos por s olas las fu er";
zas ' de la materia, Tambien merece observarse, qu e
el célebre físico} que se acaba de citar, ha aplicado
felizmente al rey no mineral su principio de la 'eco­
ñomi« y la sencillez de los medios que usa la natu­
raleza , por cuanto ha demostrado que en la cri stali­
záclon de las sustancias, pr esentaba const antemente
en ' cada especie en los mas pequeños -crístales , que
tambien .se .pueden llamar micr oscópi cos, la misma
forma que en los mas grandes', y que tod os los corn­
ponia I en cada género , de elementos sólidos serne­
janres , que ", son como su gérmen , y consti tuy en
cuanto á· estos cuerpo s una form a ,semejante de gene ­
raciono En el rey no vegeta l las especies mas pequeñas
son similares con las mas grande s. Un arbusto , una
flor tiene sus ray ces, su tr onco I sus ho jas , sus frutos
ó grana, 'lo mismo que' la encina y el nog al : nace,
crece y se conserva por los mismos med ios. ¿Por 'qué
pues la materia se habria en el solo rey no animal des­
viado de su- economía ,y de su sencillez ordinarias ?
y al mismo tiempo que ella hace que todos los :l1l i ­
mal es, qu e pod ernos conocer, nazcan los unos de los
otros, 'Y venir -de un gérm en, dep ositado en el cuer-
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pO de un animal J y fecundado de un cualquieragen­
te, ¿por qué se habría sin necesidad reservado la for­
macion directa deun orden 'de animales que se es­
conden de nuestra vista, y complicado así su mar­
cha sin aumentar sus resultados?

En vano el autor de las Relaciona nos promete
una serie de bellas experiencias acerca de la gene­
racion espont ánea de los animales J desaprobada has­
ta nuestros ,d ias, por una sana física. Estas experien­
cias, que siempre es útil anunciar (á saber, para nun­
ca dar cuenta del resultado si no es satisfactorio)
siempre y necesariamente son incompletas; porque la
industria humana no alcanza á preservar tanto la ma­
teria en infusion ó disolucion de la influencia del ay­
re, vehículo de muchos gérmenes, que haya seguri­
dad de <¡ue no contenga alguno, con anterioridad á
la expenencia, el cual la accion del ayre, ó ,de otro
agente puede desarrollar después de hecha. Por ejem­
plo, es probable 'que los gusanos de harina ,existen
en huevos en el grano de trigo, donde su extrema
pequeñez los conserva enteros bajo la presi ón de la
muela, y por la misma razon conservarse tal 'vez en
la harina á pesar de la fermentacion de la pasta, y
hasta de la cochura del pan. Pues hay una prueba
rarnbien , ó una presuncíon de la indestructibilidad
de los gérmenes en lo que pasa en los granos cerea­
les y leguminosos; los cuales, aun roidos de insectos
hasta no quedarles mas que la piel, no por eso dejan
de fructificar una vez que se siembren. Por donde se
puede creer, que los gérmenes, ó los huevos, aun
mas pequeños, de los animales microscópicos pueden
preservarse de causas de destruccion mas podero-
sas aun, ' '

Acerca de lo cual conviene observar, que á pesar
del gran papel que se hace jugar á los animalillos in­
fu sorios para deducir de ellos la semejanza, cuanto á
la produccion, de los grandes animales en el princi-'
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Plo ,. han perdido su crédito en la fisiologia moderna,
osi. como los animalillos, que se habia creído descubrir

.a llí .do nde naturalmenresedeberian hallar para pro­
d ucir el hombre. A: la· verdad , por mucha importan­
cia que nuestros sabios pongan en este .mundo mi-

.c roscópico-" es , dificultoso pen sar, que 'la . naturalexa,
á quien hacen tan buena y sahia, haya reservado pa­
r;¡:t¡l "mic rosco pio sus mas subl imes verdades, Y solo
presente ilusiones á nuestros o jos, .
- Mas sea de esto lo que fuere, si -los .hornbres y
los grandes animales, nacidos primitivamente como

, los . animalillos microscópicos de la materia en fer­
menracíon , no se producen hoy sino por via de ge­
neracion -, ¿cómose ejecuté esta prodigiosa mudanza?
Si lageneracion no entró-en el plan primitivo de la
naturaleza, ¿cómo vino {¡ ser en el plan .secundario el
medio único y constante de perpetuar las :e~p.e~ies? Es­
tos gérmenes animales ,de:quien la tierra ' era enton­
ces el uterus, y el calor.del sol fecundaba" ¿cómo ~e

hallan hoy en el cuerpo de .10 5 animales, y se fecun­
d an por, medios que ninguna relacion tienen con les
primitivos? Pues la materia tenia al principio medios
directos para producir el hombre y los grandes :lni­
males, ¿ por qué ha complicado esta operacion tan
sencilla con los trabajosos mysterios de la diferencia '
de los sexos, de su union, de la fecundacion , de la
generacion " del parto, de la incubacion? ¿Son los
sex os rambien en las plantas como en los animales un
segundo pensamiento de la nnturalrza , y .:como una
oariante de su gran obra? Pero á grandes profundi­
dades de la tierra se .hallan despojos de animales
monstruosos, terrestres y mari nos, .cuya especie ha
de-aparecido. ¿Pues cómo sus gérmenes no se hall an
ya en el uterus de la tierra, cuya Juventud es eter­
na, y la fecundidad inagotable t ¿No será mas bien
esto po rque estando confiada la especie á los mismos
individuos, acabó porque estos perecieron por algu-
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na causa 'qué nos es desconocida? A no ser que s~ su­
p onga con el ,nuevo Diccionario de historia natural;
que estos grandes animales, habiendo llegado á la
perfeccion de la tendencia que les.empuja á todos há~

da el último grado y el mas perfecto de la animali­
dad por IlIZa especie d« gra'Vitacion 'Vital; no hayan
llegado á hacerse individuos de la especie .humana de
los territorios donde habitaban. " "

Pero si la generacion no entraba en el frimer plan
de la naturalesa , tampoco entrarían en él la paterrri­
dad y la filiación. Por consigniente, niIa .socíedad,
que es un desarrollo de la una y de la otra; segun ;10

cual la sociedad, aun la doméstica, es cosa puramen­
te facticia }' adventicia; y J. J. Rousseau tuvo ra­
zon para decir, que la sociedad no está en la natu­
raleza ... Hubo pues un tiempo en que un 'hombre
era tan extraño para otro hombre, como en unbos­
que un arbolpara otro que se levanta cerca de él. No '
habiá entre ellos ni afectos ni relaciones, y, al modo
que los hombres de Deucalion y de Pyrra J nacidos
de la tierra, tan insensibles eran como ella: y la filo­
sofía, vuelta á las extravagancias de la fábula, pudo
decir con ella: lude homines nati , durum genus.

Lo que hay de mas extraño en estos sistemas es
la expresi ón abstracta, y la gerga metafísica con que
Jos adornan para encubrir con el fausto de las ' voces
10 ridículo de las ideas. Sobre lo cual podria remitir
al lector á un pasage, ya citado al principio de este
capítulo; mas ' p refiero el repetirlo.

'" Todos los animales, y todas las plantas no son
"otro que modificaciones de un animal y de un ve­
"getal originario. El reyno animal no es en cierta
"manera sino un animal único, puesto que variado"
" y compuesto de una multitud de individuos, todos
"dependierites de un mismo·origen.- Les seres mas
"imperfectos aspiran á una naturaleza mas perfecta.
JI - Por 10 cual las especies van subiendo. sin cesar
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"en la cadena de los seres por una especie ¡de :gravi~

"tacion vital. - Los animales J todos tienden al
" hombre, y los vegetales aspiran todos á la .anima':
" lidad. Los minerales procuran .acercarse al vegetal.
"Nuestro mundo esuna-especie de un gran po!ypal,
"del cual los "seres vivientes son los animalillos, y
»uosorros .somos especies de parasitos, de ' aradores,
"al modo que vemos multitud de piojillos, de lichens,
"de mohos y otras castas que viven á costa de los
" árboles." .

Lo que parece pudo cónducir á estos" naturalistas
á una idea tan extraordinaria como la de un gran' ani­
mal prototypo de todos los animales, y de un gr:m
vegetal prototypo de todos los vegetales, es haber ob­
servado órganos, ó mas bien facultades semejantes para
la asimilacion de las substancias, la digestion, la se­
crecion, la circulacion , . y aun para la reproduccion,
en los grandes animales y en ,los mas -pequefios , y
tambien en los vegetales. . Pero ' basta una sola reñe­
xíon del todo natural para explicar este fenómeno,
y hacer qúe desaparezcan las consecuencias .que de él
se han querido sacar. A saber; que todos los anima­
les, grandes y .pequeños , y aun todos los vegetales,
formados de unos mismos elementos, vivientes en un
mismo suelo, nadando en-unos mismos fluidos, res­
pirando un mismo ayre, animados por un mismo ca­
lórico, iluminados con una misma ' luz, sujetos á las
mismas influencias de parte de unos mismos agentes,
alojados, por decirlo así, en una misma habitacion,
y sentados á una misma mesa; necesariamente han
debido estar provistos -de órganos semejantes para eje­
cutar funciones semejantes sobre un sugetó .semeiante,
para respírnr , ver, comer, digerir, moverse &c. De
estas semejanzas pues generales cuanto ,á la animali­
dad y la vitalidad, no se-puede Ganeluir la confusion
originaria de las especies, al modo que en cada espe­
cie no se.puede concluir de los caracteres generales,
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que.¡son comunes á todos los Indívlduos , 'la confu-,
si~~.~~b~º l u ta de estos. Cuando mas pod rá ser; .con­
side rada c~da especie de animales-como .un indivi­
du o de la anim alidad general ; ' almodo que cada
animal es un ind ividuo :p'.e;.una especi e particular. Es­
ta d istinci on ,originaria é índestructible :de especies,
razas é individ uos, parece que es .la, voluntad mas
con stante de la natu raleza ; porque si permite que
algunas especies , . di ferentes entre §! ,.pero -parecidas
en caractere s esenciales , como la caballar y asnal,
se unan pa sageramenre j .iy produzca,n, un individuo,
les, prohjbe formar una nueva especi e. Esta di srincíon
de las especies y su estabilidad es, por decirlo así,
un mon umento de la naturaleza "y elhecho mas au­
.r éntico de su historia: las especies descritas por los
mas antiguos naturalistas, se hallan á" nuestra vista
con sus mismos car act eres. "Mucho tiempo ha que se
., desea .saber, se lee en la Relacion de las"coleccío­
~;. nes de.h istorla narural.traldas de Egypto ', si las es­
,; pecies , mudaban de -forrna con , el , transcurso del
." tiempo•••. Nunca hubo mejor proporcion .para de,:"
»cidirlo cu anto á un gran número de . especies nota­
" bies, y millares de otras-. Pa rece que la superstí­
"cion de los an tiguos egypcios fue inspirad a por -la
"naturaleza, con el fin de dejar un monumento dé
"su historia.. .. No se puede la admlracíon.contener
"cuando aun se ve conservado con susmas.pequeños
" huesos')' pelos, y perfectamente reconocible un aní­
" mal, que tenia, dos q,tr es mil años ha, en T ebas
"ó e.n M em phi s , altares .y sacerdotes." La di stincion
de las especies es el fundamento del. est ud io. de las
cosas naturales, y el único hilo que pu eda guiarnos
e n este laberin to; y los sabios en . es!~ ponen su estu­
di o , en observar los cara cteres que separan las espe­
cies ó las asemejan, y .sirven para dist inguir las ra­
zas y para clasificar los individuos. Asi se distingue
A los animales en víped~s'y cuadrt~(dos, ea fisípe-
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dos y sol(p~diJs ', en : herbívoros ', granívoros y 'c:nní­

-voros , segun que la atendon se :fija en el número ,"6
en la' forma 'de ' sus pies, ó en la calidad de las subs­
tancias de que seinurren..,: -: L .,r; ·

No solamente se supo~e 'tin ' animal originario,
prorotypode-todos -los-anlmales , y un vegetal pro­
totypo de todos' los vegetales) sino que, bien' consi­
derado, 'de"todos los seres, animales, vegetales ~y mi.
nerales no ' sehece mas que ' un ser, un gran todo,
por cuanto todas las especies, estando determinadas
las unas hácia las otras por una especie de gravita­
don vital, los minerales procuran acercarse al ve­
getal; los vegetales aspiran todos á la auimalidad ; y
los animales- tienden todos al hombre, último grado,
y 'el mas ' perfecto de la) animalidad. Asi gue, todo
debe acabar ' por ser hombre; si no, este esfuerzo, es­
te deseo'y esta tendenciaáe la naturaleza quedaría
sin efecto,' y su energía sin poder ; lo cual' no; puede
suponerse, y aun es incompatible con ' la idea de la
actividad infinita de la naturaleza, eternamente Jó­
ven, é inagotablemmtt: fecu rida.Esta conclusión es
rigurosamente necesaria ; porque esta tendencia debe
ser finita en su ' duracion , pues se ejercita sobre un su­
geto finito' en su extensíon , esto es, sobre ' nuestro
globo, cuyas dimensiones son conocidas, y cuya so­
lidez está calculada: Debe pues llegar un tiempo en
queel h órñbre será solo, y no habrá otro nin gun ani­
mal, ni aun vegetal ni ' mineral, ' en la tierra, niaun
esta tampoco habrá, porque la tierra tiende rarn­
bi en á convertirse en mineral, lo mismo que el 'mine:
r ál en vegetal, este en animal, y todo animal á ser
hombre; z , " '

, ; Mas al cabo ,; esta fuerza de animalizacion, que
impele de grado en' grado todas las especies vegetales
hácia la anim alidad, y á todos los animales hacía el
hombre, finita en su accion sobre nuestro globo, es
infinitaen .suintension , porque en este mismo sísre-

•
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ma la naturaleza es eterna. Pero écómo eSta fuerta
infinita, que incesantemente obra en derredor de nos­
otros, no se descubrió sino en nuestros dIas, y 'esta

. por algunos sabios? ¿Cómo algun hecho constante y
palpable no la reveló? ¿Por qué desgracia estarnos re.
ducidos aun á conjeturas acerca de . unos hechos tan
antiguos como el mundo, y tan multiplicados coma
los individuos de todas las especies minerales, vege­
tales y animales? ~ ¿ Y cómo vemos reproducirse desde
Arhróteles y Salomon las mismas especies de anima-

• les y .deplantas constantemente con los mismos ca- .
racteres 'q ue las distinguen? Mas l esta tendencia no
obra en cada especie para hacer/a pasar á un grado
superior, sino obrando en todos los individuos de
ella; porque la especie solo es una abstraccíon que
designa una coleccion de individuos J que se distin~

guen todos por ciertos caracteres, de otra coleccion
de ,J~(UI\1iduQS que ,forman otra . especie. Pero ¿se ha
sorprendido nunca á un solo individuo de una espe~ ,
de vegetal ,en su ' pasage definitivo á la . especie ani­
mal, ó á algun bruto en su transformaciori en índi­
víduo de la especie humana? ¿Se ha oido nunca ha­
blar de algun vegetal, ó de algun animal que al cabo
del tiempo, fijado á su duracion J no haya acabado
con [os mismos cara cteres que había recibido al nacerr
(O de algun animal, en quien un desarrollo de sus
miembros, si era mas pequeño que el hombre, ó una
contraccion, si era mas grande, anunciase una dispo­
sicíon próxima á tomar y~ la forma humana? Pues si
despues de seis mil años, que son algo en la duracion
de un globo de algunas mil leguas de circunferencia,
no se ha descubierto la menor transmutacion de este
género: si no se hall~ algun ve~~igio de un hecho tan
maravilloso en las antiguas tradiciones de los pueblos;
si tampoco en sus libros de moral mas antiguos níngu­
na alusion se observa á una opinion , que debia tener
fan.gran influencia en la moral, ' ¿cuándo es que esta

. ,,' 1 .
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tiene su efecto, y este espectácul~tendencia natural

comienza?
Mas si hay enla materia una fuerza de animali-'

zacion, que impele todos ~ los -vegetales á pasar á la
especie animal, -y ,á' confundir al:· fi rr-todos los ani­
males en -una sola especie, hay tambien seguramente
una fuerza de vegetacion y de generacion, que rlen­
de "á conservar ' en' cada especie vegetal y animal sus
caracteres propios. En buen hora' que la tendencia á
la animalidad sea aparente en ,el microscopio; pero .
la fuerza de vegctacion y de generacion la vemos COIl

nuestros ojos. Y ¿cómo, y para qué en la materia
dos fuerzas j no digamos desiguales, sino opuestas, y
que la.una se-aleja de-la otra á una distancia infinita?
" Todos los -principios ,' que"!hemos, impugnado,
acerca de las generaCiones espontáneas :por .la ener­
gía de 'la naturaleza; acerca de los bosquejos de hom­
bresy animales, desenvueltos en-la-suceslonde tiém­
po hasta su organlzaclon actual; acerca de la confu-­
sion orlginaria de las especies y su distincion subsi­
guiente y adventicia; acerca de 'la inteligencia, pro­
ducto' final de la organizacion física; .acerca :de las
mudanzas sin fin, que en una larga serie de siglos'el
mundo, y cuantos seres encierra ,debieron padecer,'
y que sucesivamente han ocasionado ' alteraciones en
las formas primirivas , ' y la composici ón de formas
nuevas: todos estos princi pios se ' recuerdan y presen­
tan como axiomas, en una obra reciente, intitulada:
Filosofía zoológica (dos voces caprichosamente re-
unidas, y atónitas de verse juntas). "

1. o "Todos los cuerpos:'organizados de nuest-ro
." globo son verdaderas 'producciones de la naturale­
"za, que sucesivamente las ha ejecutado en la serie
"de mucho tiempo. '

s 2.° '" La naturaleza en su proceder ha comenza­
"do', :yvuelve á comenzar todos los dias, para fo'r­
"mar los cuerpbsorganizados mas sencillos; y .solo
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"estos f¿'rm:i directamen re ,esto es , los primeros
"bosquejos de la organizacion " designados con la ex­
"presíon 'de generaciones csp ont.iuras. .

.; .0 " Los' p rimeros bosq üejos del animal y del ve.
" geta! , siend o formados en lug ar"s J' circnu st nn -:
"cías conuenientes , las facultades de u na vida na­
» cíenre y de' úli ' movimiento o rgánic o establecido,
" necesariamente desenvo lvieron p'0co á poco los ór­
" ganos ; y 'cOlz el t iempo los .han d iversificado, así
"como las partes.

'4.0
" ; , La -fac ultad de crecer· en cada po rcion del

;, cue rpo orgunizado , siendo inheren te á Jos prime­
" ros efectos" de, la vida J d ió lugar á los di ferentes'
"modos de multiplicacion y: de regene racion de los
"individuos ; y. -con esto -tamblen se conse rvaron los
" progresós ad qúi ridos en la composicion de la o~ga­
"nizacion , en la forma y : en la d ive rsida d de las
¡, p~rtes• . . , ~•• cr.,

5.o «Con:el auxilio de un tiempo sujicí<'11te J el
" de circunstnncin s que necesar ia mcnte fu eron fa­
» vore bles , y el ' de las mudanzas, 'que sucesivamen­
" te padecieron todos los pun~os de la superficie del
" globo en su estado , ó , lo ' q ue :í esto equ ivale , del
"poder que tienen ' las nue vas situaciones y lo s nu e­
"VOS hábitos pa ra ' modificar los ó rganos de los cue r­
"pos dotados .de vida ; todos cuantos hoy exi sten
"fueron in sensib lemente fo rmados tal es como ahora
" los vernos."
, 6.0 " Segun un orden sem ejante de cosas , ha blen­
"do los cuerpos vivi entes ex perimen tado cada uno
" mudanzas, mas ó meno s g randes' , en el estado de
"SU or ganizacion y. de sus parte s, lo qu e ent re ellos
"se llama especie lue insensible y sucesivamente asi
» forrnado ; y no tiene sino una cousisrrnci.i 1'I, /.lt iva ~

" ni p ued e' ser tan mztig u f] como 1, naturalee. t."
N o hay una entre estas vo lunrarias propmicio­

nes, cuya refutacion no surn inis trar ia materia para
1 2
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un volúmen , puesto que, á decir verda d , dificultoso.
seria razon ar, é imposible concl uir cosa con un es­
c rit or que , suponien do cont inuamente para la ejecu­
cio n de sus hypótesis mucho tiempo, un tiemp o su­
f iciente , lugares favorables , circunst ancias conve-
llim tes., é imaginando, en un apuro , -,en cuanto
existe mudanzas, y trastorn os, acabaria , viéndose
estrechado , con pedir la eternidad toda entera , y un
un iverso disti nto del que conocemos, y .le haría de
propósi to para sus sistemas.

Ma s la razón felizmente pued e salir á menos cos­
ta del laberinto en que el error la querria empeñar;
tien e mot ivos mas só lidos y mas exped itos pa ra sus
juicios ; y, como lo he notado en otra par te , p uede
reducir una hypótesis, por . complicada. qu e parez­
ca, á un punto preciso, y á un principio único, cu-
ya verdad ó error es fácil adv ertir. . • '

Porque la cuesti ón entre los materialistas y sus
adversarios acerca del orígen de los seres animados,
reducida á los términos mas senci llos , consi ste en sa­
ber sise pueden admitir en la materia movimiento s
espolztálleos, Ó solamente movimientos comunicados.

'E sta cu estion d e física es del todo semejante á la
cuestíon moral del lenguage, ó inventado por el hom­
bre, y por consi guienre espontáneo en la especie hu­
mana, ó comunicado por un ser superior al hombre:
en una y otra cuesti ón está la filosofía div idida en
dos sistemas; pues unos dicen, que todo, asi en lo
f ísico como en lo moral. se hizo á sí mismo por su
propia energía, sin razon y sin causa ; y otros creen,
que todo hay a sido hecho, y que la causa de los se­
res es juntamente la razon de ellos.

La cuestion del mo vim iento espo nt áneo, ó del
mov imiento comun icado, pe rtt:nece á un tiempo á la
f ísica y á la filosofía , y se puede exa minar , asi por
la obser vacion de los hechos , co mo por medio del
di scurso, No cito autoridades , por no comprometer
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los nombres de Bacon, de D eseartes , de Leibnitz J de
Newron ,:de Euler , de Pascal J de Mallebranche, de
Arnauld ,"de Nicole, poniéndoles á par de los de Epi­
curo y de Lucrecio.: -
- ¿Pero 'tenemos nosotros alguna experiencia de un
movimiento espontáneo?' La naturaleza toda ella ¿nos
suministra algunas observaciones, de las cuales poda­
mos concluir la' espontaneidad del movimiento, y sin
que haya causa "que se le pueda asignar? Y cuando
vemos 'en -Ios cuerpos algunos movim ientos, cuya
causa no nos es conocida, ¿no recurrimos, para ex­
plicarlo, á,causas hypotéticas, como en los terrerno­
tos y erupciones de los volcanes, y en los efectos de
la electricidad ó del magnetismo, que atribuimos á
la rarefaccion de los vapores, á la combinacion de
los gases, á la inflamacion de las pyritas, ó á la pre­
sencia de un fluido? ¿Se dirá que el movimiento no
,es espontáneo sino en las moléculas de la materia, y
no en los cuerpos? Pero.una molécula de materia es
una porclon de mater ia como cualquier otro cuerpo;
es menos cuerpo que otro J pero ' no es un nada de
cuerpo; ' y en su cualidad de cuerpo recibe elmovi­
miento, y le transmite en razon de su velocidad y
de su densidad. ,

Una piedra de muchos quintales, que lanza un
volean , es un infinitamente pequeño relativamente
á la masa del volean, puesto que ella sea un cuer­
po relativamente á nosotros. T odav ía, si viésemos
á esta pied ra moverse por sí misma, sin que pu­
diésemos asignar un motor á su movimiento, 10 ten­
driamos por un prodigio, y por una derogacion de
las leyes constantes de la naturaleza. El may or cuer­
po no es, asi como el mas pequeño, sino un com­
pu esto de moléculas: y ¿cómo se puede suponer el
cuerpo entero en reposo, cuand o todas sus partes in­
tegranre s se estan moviendo? Y cuando se supu siese
que las moléculas, que estan en el centro del cuerpo,
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perd ieron sn movimiento por la p resion que' .sufren,
¿ á qu é- causa arri buir.el reposode las moléculas .que
est án en la super fi cie? S ¿cómo. cambi aron estas su
movim iento propio y espontáneo, :po.r;.l:¡ fuer za ' de
ad herencia -que las retiene en la superficiedel-cuer po?
Si el mo vimiento ' de las moléculas.qu e .componen Jos
.cuerpos esespontáne o , no hay razon 31guna , ni ' pa­
ra el estado de reposo en .. q ue-los vemos , ni tam poco
para su consistencia ; por que la fuerza de adh esion es
Incompatible con el mo vimiento espontdneoen toda
direccion; n inguna 'razon par3 el mas ó menos mo­
vim ient o I y ninguna par3 su cesacio n, Pues el movi­
miento nacido espo ntáneamente acabaría , si.-pudíese
acabar, espontáneamente tambien ; mas el movimien­
to una vez dado, solo acaba por la resistencia que
en cuentra: pru eba de que no puede -nacer sino de una
impulsion . P or don de 13 razon no alc anza á concebir
la posibilidad del movimi ento espontáneo en parte
algunn I sea-la que fuerede .la materia, asi como los
sentidos no perciben su existenci a: In razon ve el mo­
vimi ento como una cantidad I cons tan te , Ó no, en la
na rur aleza , pero que se di vid e ent re todos , Jos cuer­
pos; Jos cuales In recib en en p roporcio n de sus m3­
53S y de m densidad I la tra nsmi ten en razon de su
velocidad , 13 Ct munic an y la reciben en la direcci ón
que se les d ió I Y obli gado s :l obedecer á dos direc­
ciones I tornan una media comp uesta de las dos ; y
en fin " pierden su movimien to com un icándole á otros
cuerpos que encue ntren . Por manera I que en la na­
tura leza niogun otr o efecto mue str a I con m3S evide n­
cia que este I el estado de p osibilidad ó de inercia
en el cuerpo , y su indiferencia 31 movimiento ó al
rep oso , y á la cantidad de mov imiento y á su d i-
reccion, .

1 3 razon I pu es, apoy ada en estos datos constan­
tes I sensibles)' evidentes I elevá ndose á cons idera­
ci ones mas generales , y superiores á la física misma,
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hasta aquel punto donde se encuent ran i confunden
las-verdades primeras del mundo fisico y del mundo
racional, fundamento de toda percepcion disrinta , y
aun de toda ,observacion racional: , la razon, repi to,
no ve en un movimiento espontáneo sino un efecto
sin causa, esto es, una idea contradictoria en su ex­
presion, y por consiguiente una idea imposible.

Asi , todas nuestras ideas en .el orden racional, to­
das nuestras sensacionés en el orden material, y has­
ta todas nuestras operaciones en el orden industrial,
nos p resentan nociones claras y distintas de 'movi­
mientos comunicados, y ningunas de movimientos
espontáneos; y la teoría y toda la práctica de la me­
cánica no son mas que la teoría yIa práctica de la
cornunicacion de los movimientos.

Si alguna cosa háy que nos pueda da~ una idea
de movimiento espontáneo, tal vez nuestro pema­
mien to ló podria ser; el cual parece qu e nace de sí
mismo en nuestro ánimo, independientemente de
nuestra voluntad. Todavía, nuestro mismo perisnmicn­
to no es mas espontáneo que nuestras acciones; pues
asi como nue stros movimientos, aun los menos deli­
berados, siempre tienen alguna causa en nosotros, ó
fuera de nosotros, que da impul so á nuestros múscu­
los, asi nuestro pensamiento, aun el mas involunta­
rio, es determinado siempre por alguna expresion,
oida ó recordada, por alguna sensacion , actual Ó pre­

·cedente. Nada hay absolutamente espont áneo ni en
lo físico ni en lo moral, Y todo á nuestra vista,
asi como delante de la razon , en , el mundo de los
movimientos, Como en el de las acciones y rela cio­
nes, todo es sncesion que tiene un ori gen, progresion
que tiene un té rmino, y generacion que tiene un
autor.

En una palabra, la experiencia no admite movi­
mi ento particular y local sin motor particular; y la
razon , que toda es experiencia y analogía 1 nunca
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podrá admitir movimiento genera! sin motor general,
y ni la flsica debe hacer hypéresís contra . Ia raz ón,
ni la razon razonamientos cont:a la experiencia. La
energía de la materia',' que' se ~o~. quiere dar como
causa primera del movimiento, .es una voz que nada
significa si seempleapara significar otra cosa que una
mayor Intenslon de fuerza y de movimiento recibi­
dos. Entendida en sentido de una fuerza propia, in­
nata y espontánea, m,rgía es una 'cualidad oc ulta,
que la razo,n no podrá comprender, ni la observacíon
tampoco verific ar; ó, por mejor decir, es un absur­
do, porque dar por causa del movimiento de la ma­
teria la eriergía de ella, es decir que la materia es el
motor de ella misma; es dar al efecto por causa el
mismo efecto, y chocar contra la observadon diaria;
y juntamente contra la razon de todos los siglos. Si
las moléculas son cuerpos tienen todas las propieda­
des de ellos; son pues movibles , ~porque tienen ex­
tenslon, y no son motores: mas- si no son cuerpos

.¿qué son? ¿Y con qué titulo tienen lugar en la ma­
teria? Si se .permíriese razonar contra la observacíon,

. y juntamente contra la razon , sin hacer caso de los
hechos mas constantes, y de las mas acreditadas doc­
trinas, seria menester cerrar los libros, y dejar al
hombre en su primera ignorancia; la .cual para go­
bernarle es preferible á una razon corrompida. .

Es digno de observarse en este lugar. que en el
tiempo en que mas amargamente se declama contra la
metafísica. la cual tiene por objeto las cosas que no
caen bajo de los sentido s . se toma con todo empeño
el aplicarla á la f ísica ; buscar principios adonde no
hay mas que hes has ; y generalidades en ' una cosa

. toda de pormenores. Mas cuando yo nombro orden,
razon , justicia, verdad. poder , deberes, hallo á ro­
dos con estas ideas generales, me entiendo á mí mis­
mo. y me entienden los demás. Todos los hombres
se entienden entre sí acerca de los principios I puestQ
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que difieran los unos de los otros acerca de algunas .
aplicaciones; y la sociedad toda ella no es otra cosa
que el consentimiento universal en estas ideas gene­
rales : he aqui la metafísica. Los hombres han obser­
vado la tierra, el cielo, los .minerales , los vegetales,
Jos animales ~c.: han conócido las leyes del movi­
miento, las propiedades de las diversas substancias,
el uso que de ellas se puede hacer &c.: he aqui la fí­
sica y sus diferentes ramos. Pero cuando yo hablo
de la fuerza de animalieacion , de 13 tendencia á la
snimalidad , de la gravitacion vital, de animal
prototypo y vegetal originario, y de otras hypóte­
sis como estas; no presento hechos que se puedan ob­
servar ; no enuncio ideas generales en que se pueda
convenir , sino abstracciones, sobre las cuales se pue­
'da sin término disputar; nada presento palpable á la
experiencia] .nada verdadero á la razon, ni hablo fí­
sica ni. metafisica , solo digo voces, pero voces peli­
grasas, porque no expresan ninguna idea; voces que
desacredi tan la ciencia que , las usa, y engañan el es­
píritu que las recibe; en suma, no hago otro, que
extraviar la t ísica de su verdadero objeto, y sembrar'
dudas sobre la moral.

Es ya necesario decirlo. Estos pretendidos amigos
de la naturaleza mas estudian sus debilidades, que go­
zan -de sus beneficios, mas la espionan , que la obser­
van ; no tratan de ha l lar 1.1 nnturalez a , segun su
expreslon ordinaria, sobre el lu cho, sino para ha­
llarla .en fltl/:rant e delito, y sorprenderla, si fuese
posible , en algun muy monstruoso extravío, Y- en al­
gn n gran escándalo, de donde pudiesen concluir el
acaso en sus operaclones , y el desorden en sus pla­
nes. y al modo que los hi jos de Noé, lejos de cubrir
con respeto la desnudez de su padre, si le sorprenden
ent regado al sneño , de scubrirían á la vista de todos
su vergiienl7.a , y se envanecerían de haberle de shon- '
rado i dísposlcíon triste, que inutiliza el talento, r
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quita toda dignidad á la ciencia, infama el estudio
mas agradahle y los placeres mas puros. .;

Mas felizmente, y con otro espíritu y otros co­
nacimientos, los verdaderos amadores de la natura-

, lesa y maestros.de la ciencia, los Newton , los Lei~

nitz , los.Haller, los Srahl , los Cárlos Bonnet, estu~

diaron sus leyes y observaron los hechos que nos
presenta. Llegados á los límites que separan el mundo
físico del mundo racional, ponían con igual firmeza
su vista en el uno y en el otro. Si con el vigor de su
inteligencia descubrian las leyes generales de la naru­
raleza, creian por las luces de su razon al legislador
supremo, autor y conservador de la naturaleza, como
á una ley mas general aun, del ord en universal, Es~

tos axiomas de eterna verdad , no ha)' efec to sin cau­
sa, ni causa sin inteligmria, ningun cuerpo u
pued» mover por sí mismo, eran á su vista mas cier­
tos, que las mismas leyes del .movirniento , .que 109
cálculos de la geometría y los hechos de la fisiología; .
y nunca pensaron que para establecer un sistema de
física, fuese necesario minar los fundamentos de la
mor al, y para explicar el hombre, tra stornar toda
la sociedad, ;

He aquí los viles sistemas, que se procura tiempo
ha poner en el lugar de eS3S creencias generosas á que
se han rendido los mejores ingenios, y formaron la
razon de los pueblos mas ilustrados. La especie hu­
mana, hija única sobre la tierra de la inteligencia su-,
prema, ·veia orgullosa este augusto abuelo á la cabeza
de su genealogía. El hombre , puesto que á una dis­
tanc ia infi nita llevaba un retrato de su inteligencia en
su razón, de su poder en sus obras, de su bondad en
sus afectos, de su inmensidad misma en sus deseos.
y hasta en sus ojos y sobre su frente se descubría
como una .marca de su celestial or igen. Sometido á
grandes deberes, porque era llamado'á grandes cosas,'
habia recibido, así las leyes. que le enseñaban 5US
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obligaciones., como nn deseo infi nito de felicidad y
perfeccion, qne le adverria de su alto llamamiento; y
escritos divinos, testa mento de su padre comun , con­
ten ian las pruebas de su descendencia ,' "y' juntamente
los títulos de su dignidad y 'l:is reglas -de. su conduc­
ta, Usufructuar io del universo, heredero fi deicomisa­
río de generacion en gene racicn de este noble patri ­
monio, rey naba en él como primogénito de la crea­
cion , y -todo reconocia en él el imperio de su indus­
tria , y rendía homenage á la superioridad de su es­
píritu. En estas creencias ¿qué habia que fuese indig­
no de la razon humana , ó funesto á la sociedad ?
¡Qué motivos mas poderosos podia desear el hombre
ásus virtudes ? ¿Qué treno mas eficaz para sus pasio­
Des? ¿Qué fundamento mas sólido á sus leyes? ¿Qué
regla' mas segura y mas recta para sus costumb res!
¡Quién habria podido nunca creer, que el hombre
31piraria á descender de tan sublime rango; que em­
plearia .sus· luces en negar su propia grandeza , y que,
cansado de ser llamado hi jo del A ltísimo, diria real­
mente y sin fi gura, al polvo" tú me has [ engendra­
do," y á los gusanos, "vosotros sois mis hermanos ?'.
Un vil lodo se calentó l de él se desprendió un anima­
lillo por medio de la fermentacion , Ilegó ;Í ser planta,
pez "pájaro, cuadrúpedo, )' al fin hombre. j He aquí
el hombre , hecho insecto á fuerza de arrastrar, que
por largo tiempo há desconocido su 9rígen, y querido
hacer olvidar su bajeza ! Si le preguntai s ¿cómo la in­
teligencia pudo animar sus órganos... . sus patas se han
hecho manos; su frente se ha elevado ; su nariz sepa­
rado de su boca j el ángulo facial se ha hecho mas
obtuso ; ha pensado , é inventado á Dios, las leyes,
las artes, la sociedad ; os dice que es porque ha es­
tudiádo la naturaleza, y se ha estudiado á sí mismo,
y á fuerza de estudiarse ha llegado á ignorarse. Ex-

1 Job, cap. 17.
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traviado en vanas hypótesis, no ha comprendido su
p ropia grande7.a , y comparándose con las bestias mas ­
estúp idas I se hizo en todo semejante á ellas. Homo,
d ice el Psalrnista , cum in honore (Su! I 1t011 intelle­
xit j comparatlls est [umentis insipientibus , rt si.
mili s factus est illis.

En efecto, si se despojase á estos tri stes sistemas­
de todo lo que emplea el arreen hermosearlos y dis­
frazarlos; de la elegancia del estilo; del facil mérito _
de alguna erudicion; de esas huecas palabras, que al.
gunos toman por pensamientos suhlimes ; y de esos
razonamientos, que ¿ otros parecen raz ones : si esas
extrañas opiniones, reducidas á sus mas sencillos tér­
minos, se presentasen sin este vano adorno, y obli­
gase á que se mostrasen en su desnudez, " todos se
" pasmarian, dice el sabio P. Berthier , de la co nfían­
,'za presuntuosa con que se proponen, y de la vil
"condescendencia con que se reciben."

Digamos, pues, que el hombre comenzó, pues ¡
<]ue acaba: que comenzó bajo la forma física que le
di stingue de los anirmles, y con la inteligencia que !
le separa de ellos: comenzó varen y hembra, para
perpetuarse por medio de la union de los sexos, por­
que nin gun movimiento espontáneo de la materia ,
obrando como se supone , y sin otro moderador que
él mismo I podría contener las especies en esta medi­
da preci sa y constante de organizacion particular , que
di stin gue á las unas de las otras , y eminentemente
ent re rodas la especie humana, y que liga consta nte­
mente la reproduccion de la especie y su perpetui­
dad al orden maravi lloso de la distincion de los se­
:xos, de la generacion , de la fecundacion &c. El
hombre pues produjo á su semejante para form ar con
él una sociedad; y un a primera fam ilia pu do poblar
el universo, pues qu e una sola aun le podi:l po blar.
Todo anun cia, en su ser moral , en su ser físico I y en
las facultades, las fun ciones y las relaciones de ambos,
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sabiduría en el plan, y poder en la ejecuci ón, Efecto
inteligente, él mismo es, no igua!, sino srm eaj nte :í
la causa inte ligente que le cri ó, é hizo á su im.igen:
)' esta creencia inmemo rial es, para el linage hum ano,
la t radicion mas univ ersal de las tradiciones, ó por
mejor decir , la mas cons tan te de las memorias. Los
libros santos no dicen mas; y cuando añaden qu e
Dios for mó el cuerpo del hombre del bar ro de la
tierra , y le anim ó inspi rándole la vida , nada nos
enseñan acerca de su na turaleza , que no reconozca­
mos hasta por la experie ncia , porque vemos que el
hombre vive, siente y piensa ; y su cuerpo suje to ;í
descomposición se resuelve en elementos terrestres
que vuelven á la tier ra de donde salieron . Asi pues,
cuando el autor de las R elaciones dice, para apo yar
su hypótesi , "que los aut ores de los G énesis, que
JI nos transmitió la antigua Asia, tuvieron tal vez pre­
»sentes ideas mas exactas de lo que pensamos acerca
JI del nacimiento espo nt áneo del hombre del seno de
" la tierra, cuando daban á esta por madre comun de
j ' todas las naturalezas animadas que se mueven y vi ­
JI ven en su seno ;" abusa á sabiendas de la narración
del Gén esis hebreo 1 que di ce que Dios formó el cuer­
po del hombre de la tierra, mas no que esta le for­
mase. Fu era de que es cierto en a!gun sentido, sin te­
ner que recurrir para explicado, á las ideas de aquel
autor, que la ti erra es la madre comnn de cuanto tie­
ne vida ; porqu e toda vida , vegetal ó animal , se man­
tiene por medio de la acci ón del ayre, del fuego, del
agua, derramados sobre la tierra y en la atmósfera
terrestre , y con los jugos nutr icios sacados de la tier­
ra ; á los cuales los diversos seres or ganizados se asi­
milan bajo de esta Ú otra forma. Mas y o torno á decir,
concluy endo este capítulo, que, aun en física, no se
puede ad miti r el nacimiento espontáneo del hombre,
sea bajo su forma pr opia, ó sob re ot ra, sin admitir
en meta física movimientos sin motor, efectos sin cau-
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sa , y un ord.e~ sin legislado r. Porque la razon repug­
na esta SUposlclOn, y tambien el Icnguage " su masfiel
int érpr ere , la resiste, por cuanto d istingue al moui­
miento de l motor , al efecto de la cuu s.i , nombrando
á cada uno con su nombre pr opio , el cual por sí solo
indica al espíritu la relacion de uno á otro.

Si, corno -dice la lógica de Porr -Roy al ,se debe
tener por fundamento de tod.i evi.lrncia el siguiente
axioma: "Todo lo que se ve cliramente estar conte­
" nido en una idea clara y distinta se puede afirmar
" de ella con verdad, " .tambi en se puede, y aun debe
añadir , qu e no si éndonos conocida ideo alguna sino
por su expresiou , "todo lo quc se ve clar amente es­
» rar . contenido bajo de expresiones claras , d istintas
" y universalmente entendid as, se puede afirmar con
" verdad de la idea que eJl:1S expresan." Pues 1:Js ex­
presiones de causa, y de efecto, de movimiento y de
motor , son tan claras , tan disti ntas y tan universal­
mente en tendidas, como las de t odo y p .lrte ; y no
tenemos otra raz ón pa ra afirmar que el todo no es la
parte , y que él es mayor que la }'tII"te , qnc aquella
que tenemos para afirmar que la c.tus.t no es el efec­
to, y que ella es mas poderosa que este. Y aunque es
cierro qu e nosot ros vemos por medio J~ exper iencias
parti culares sobre algunos cuer pos, y por la relacion
de nues tro s sentidos, "que el todo no es la p ar te j pe·
ro sin la razon, y las expresiones que revisten b s­
ideas de relaciones entre los objeros , aun los mate­
r iales, no podríamos com parurlos entre sí , expresar
esta com pa racion , discu rrir acerca de su relacion , y
ded ucir de ella una máxima genera\.

La física, cien cia de los sent idos y de la irnagi­
nacion , no cree sino en las existencias sensibles , y
'-lu iere que se lc haga ver y tocar la causa. L1 meta-o
física , ciencia del entendimient o, y '1lI 1: toma sus no­
ciene s d istintns en IIn orden mas suh lime de vcrdadcs,

}' en los mismos pr inc ipios de todas 1:Is cosas, tiene
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de la causa una certidumbre superior á la de· su sim.:.:
p ie existencia ; por cu~nto tiene ·la c,e:tidumbre d~ su
necesidad : y de ahy viene que la física de un siglo
no es siempre la del siguiente ; y que las verdades ge.:
nerales, que se enseñaron ha seis mil años en un-pue­
bio, son las mismas que las que se nos enseñan' hoy.

CAPITULO -XIII.,

De los animales. .

N o falta tal vez motivo para admirarse de la impor­
tancia que se ha dado á la cuestión acerca del alma
de los animales. Bastaría sin ·duda á la dignidad de la
especie humana J y tambi én á sus necesidades, estu­
diar los hábitos de los animales y conocer sus insria­
tos , para hacerlos que sirviesen á su utilid ad ;. y harta
ocupacion /'sérla para este.. Rey del universo cultivar
su razon , sin emplear su ingenio y el tiempo en in­
dagar la natural eza del principio interior J que con­
duce á estos seres: los cuales veget.m J )' no uiuen,
ni puede descubrir en ellos poder sobre Si mismos ~ ni
deberes para con los otr os.

"La anatomía de los animales, y la anatomía
»comparuda , dice Mr. Barrhez , es muy importante
" para apoyar las observaciones ya hechas cuanto -á
" los usos del cuerpo humano y - y para empeñar á ha-
" cer otras nuevas. . . -

.,Tal parte, cuya utilidad: no adverti mos en el
"cuerpo humano, por estar apenas bosque jada en él,
" Y puesta como casualmente , se presenta en los ani­
"males con variedades de forma y de grandor; que
" manifiestamente son relativas á las variedad es de ne­
» cesidadss y movimientos de. cada ani mal I Y el de­
" signio[undamenta] se descubre por medio de esta
." diversidad de ejecuclon.

"Baglivio di jo muy bien que ' . para hacer mas cd-
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" modo el juego de los órganos del cuerpo humano,
" parece que el Criador solame nte dibujó con ciertas
"pinceladas la serie de movimientos q ue en ellos se
" hacen. En efecto , en la mecánica del cuer po hu­
"mano las precisiones estan descuydadas, porque los
" órganos estan destinados á ser movidos por 1111

" age1tte, mas libre J uariable que los agentes fisi­
» cos conocidos J J porque f ueron formados por un
"artista J bien seguro del efecto, y f e,·zmdo en re­
" cursos."

Asi que, puede ser útil para el co nocimiento del
hombre físico e l estudio de la anatom ía y de la fisio­
lo gia de los animales ; pero del de la pSJcolog ia , si
asi se puede lIamar, de las bestia s ¿cu d pued e ser la
utilidad? ¿y qué luces acerca del princip io interior,
que preside á nuestras acci ones, nos puede suminis­
trar la correspondencia aparente del instinto de las
bestias con sus movimientos, que no hallemos en no­
sotros mismos, y con mas cla ridad y certidumbre,
en el conocimiento distinto, ó mas bien en el sent i­
miento íntimo de la influencia evidente de nuestra
voluntad sobre nuestras accion es?

Todavía, la cuestion acerca del alm.i de las bes­
tia s , despues de haber sido en las áulus IIn objeto de
pura curiosidad, á prop ósito para ejercic io del inge­
nio, y dar un pábulo inagotable á las di sputas de la
escuelas, ha venido á ser una arma peligro sa en tre las
manos de los sofistas: los cual es afectan comparar el
hombre á los brutos, solo para alejar de su espí ritu
toda idea de relacíon y semeja nza con la suprema I n­
teligencia. Y desde que osaron decir, que nuestra fa­
cu ltad de pen sar resid ia tod a ella en nu estra organi­
z ac ion , consi gui entes á sí mi smos sup usieron una in­
teligencia J si no igual, por lo menos semejante á la
nuestra, do quiera que de scubr ieron una organiza­
cion en algo semejante á la del hombr e; y desde en­
tonces clasificaron todos los seres animado s en una se-
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ríe de ..términossemejantes, cuyos extremos son el
hombre y el gusano. .

: La filosofía pagana habia hecho particular estudio
de los animales. Pe ro este estudio 'qu edó abandonado
cuando el cris tianismo, poniendo . término á la larga
infancia del hombre , vino á ocuparle de pensamien­
tos mas sublim es, y excl usivament e del co nocimiento
de sí mismo y de su autor. V olvió á excitarse el gus­
to de los estudios .físicos al fin del siglo XVII , ó, por
decirlo con mas exactitud , víspera del que acaba.de
pasar ; y embellecido por .el estilo de Mr, de Buffon
desde, cl,principio ~ feliz escri tor que gozó , aun en
vida , de toda su gioria , se dió á la histori a de los
an imales , comenzando po r e l hombre físico, lugar
en nuestras bibliotecas á par de la hi storia del hom­
bre moral y de las sociedades. Los talentos de aquel
historiador; la consideracion personal de que gozaba;
la fortuna, la mas .brillante que creo se haya hecho
por un lite rato, .que vino en pos ·de su fama (y ya
de esto' dí la razon); sobre todo la tendencia secreta
de los ingenios hácia el anima lismo , contribuyeron á
dar, á estos conocimientos, no .penosos , y sin influjo
en la conducta de la vida y el orden público, el cré­
di to que han conservado, y que se ha aun aumenta­
do , como lo observa el autor de las R elaciones de lo
f ísico y moral del hombre: » despues de la direccion
" que ya mas,ha "de treinta años .tom ó el espíritu' hu­
' ! mano, dice este escritor , pa rece.,que las ciencias fí­
»sícas y natu rales han obtenido generalmente el pr í-
" mer rango ." .

T odavía, viviendo aun Mr. de .Buffon , sus mis­
mos ce -académicos notaron algo, de . demasía en la
p ompa de su estilo, y aun algo de afecta cíon J y por
]0 comun un ton o ,.poco, p ro por cionado al asunto x:
hoy , que de n~da se habla mas que de la magestad

1 M emoriar de M al'montel.
K
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de la nat uraleza, no ' creo que parezca dema siado-su­
b lime el estil o de este escri tor ; mas se le d isputa .lá
ciencia. E n efecto , 'sabios " mas ricos de observacío­
nes que él , Y que -han clasificado los hechos en nue­
vo s sistemas , no .conceden á Mr;,de-Buffon todos los
co nocimientos que S\lS contemporáneos le atribuy eron.
Tratóse ram bien .dereforrnar su obra: yen la.prime­
ra nacion del universo, cuanto á producciones litera­
rias 'en el género moral, pero que tal vez aun carece
á pesar de esto de una ' buena historia de sí misma, se
ha propuesto una nueva historia 'de los animales co­
mo la empresa mas importante para ilustrar una épo-
ca, famosa en los mas grand es sucesos. .

A la verdad " nunca se han reunido mas medios y
materiales para hacer esta grande obra. Se han descu­
bierto familias enteras de animales existentes en las

. partes mas retiradas del globo , y por algunos indi­
cios se ha adivinado otras que 'y a' no existen: ·Se ha n
hallado relaciones entre los animales y los vegetales,
y hasta la observaci ón ha mostrado especies singula­
res, en quien el animal y el vegetal parece que se
confunden. Espíritus sistemáticos han pasado aun mas
all á de la ob servaclon , y se han engol fado en el es­
pacio inmenso de las abstracciones y las hypótesis.
Pues cansados de estar siempre sobr e hechos de física,
que.no siempre se avienen con sus sistemas de moral,
han hallado que er a menos penoso generalizar J mas
no ideas, sino -imágenes, haciendo -metafísica sobre
la materia, como habian hecho física sobre la Inrell­
gencia, Con esto luego dejó de vers~ vegetales ·y an i- .
ma les particula res ; y se vió un vegetal único, un
animal general , .p rQtotJpo de todos los anima les. Ni
se pa ró en esta opini ón ,. por mas generalizada que pa­
rezca , sino que se 'enseñó tm a-/ 1,lerz a de vegetacion
j d e .anima li z acion universalmente .derram ada , que
t iende á hacer que pase sucesivamente el mineral á
estado de vegetal, el vegetal á estado de animal , y
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el animal menos perfecto á estado 'perfecto de 'anima­
lidad" ó á la humanidad, término extremo de la ca­
dena de los 'seres.,. círculo inmenso que comienza y
acaba en la nada. U nicamente quedaba la palabra al
hombre, expresi ón .sensible de .su inteligencia, medio
de su soclabilldad j primer instrumento de su indus­
tria, carácter incomunicable de su preeminencia; pe.
ro he aqui que tambiense atribuye á los animales, y
que se niega que 'pe r t~nezca exclusivamente al hom­
bre. Y seguramente, e~' digno 'de observacion, que al
mismo tiempo ~ que' en el seno de nuestras academias
literarias un sabio apreciable, puesto que tal vez con
demasía preocupado por sus ocupaciones de benefi ,
cencia, afirmaba sobre la palabra de no sé qué viagero,
que allá en una ,tribu, existente en un puntodel globo
muy retirado, no se conocia el -lenguage articulado,
otro sabio explicaba -á sus ca-académicos la lengua
de los ruiseñores y de los cuervos.
' " ..',Asi " .d ice 'Bossuet , ' el hombre toma por diver­
» sion abogar contra sí mismo en favor de la causa de
"las bestias.... Y rcuando Se oye á Montaigne rdeclr,
"que de tal hombre á tal otro no hay mas difereu­
,, 'cia, que de tal hombre á tal bestia, da compasión
" tan bello ingenio, ora porque diga seriamente una
"cosa .tan ridícula i ora porque emplee la burla 'en
JI. unacosa que . por sí misma es tan seria." . ',
: Mas al fin-¿qué se quiere sacar de esta aproxima­
cion, y adónde .se quiere llegar? Cuando se conslde­
ra jde una parte al hornbre., 'Y':de :oir a á los anima­
les, !poseyendo y gozando' simuIráneamente la misma
tierra ¿es buena filosofía" pararse en algunas relaciones
generales.de organizácion 1 las cuales en el plan sen­
cillo y...vasro.de -la 'creacion debieron resultar de la
identidad ; de:' elementos de que estan formados los
cuerpos 1 de ; las sustancias que sirven para su alimen­
to y de los 'agentes que conservan su vida? ¿Puede
un~ razon Sana y severa dar grande importancia á

K:l
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un a 'semejanza'de hábItos, que derivan de alguna si­
mil itud en la organizacion, y de .necesidades comu­
nes; y no debe . mas ·bien considerar únicamente los
p rinci pules rasgos, y los caraéteres .grandes é imbor­
rabies, que diferencianoy distinguen las especies á
pesar de todas: las relaciones déh ábltos , de necesida­
des y de organizacion? ¿Qué doctrina es esta, que,
parándose en solos los ' caracteres físicos, comunes . á
todos los seres animados, excluye toda consideracion
moral en el juzgar de! hombre, ser . esencialmente
moral, y .en quien el ser físico, que es e! todo en los
animales; no es otro que el inst rumento y lo .acceso':
rio del ser inteligente?

Probemos presentar algunas consideraciones de es­
te :g énero , y veamos.si.es cierto -que.no existen entre
el hombre y el bruto 'diferencias características, que
no permíren .que se les confunda J ui siquiera .que .se
les compare. ',' ' .. -r ' ,J. -',.' ,l\ : _"

_ El primer rasgo J que disrlngue .emlrientemenre al
hombre de las bestias, es la dornínacion incontesta­
ble que ejerce sobre todas ellas: dominacion , que el
hombre en- elestado salvage ejerce ' con 'un imperio
despótico J sin otra .Iey :que su apetito, ni otro fin
que su desrruccíon. Mas, parecido.á ellas en aquel
estado por la sencillez de sus necesidades', y la :poca
cultura de su inteligencia, y reducido .. á. los débiles
medios que -le sugiere para domeñarlas ', ,'parece , que
combate -á brazo partido con ellas, ysu pod er sobre
estos súbd itos indóciles .no se extiende .mas que : lo '
que alcanza su fuerza física. .Pero el salvage no es.el
hombre, .. ni siquiera el hombre .niño ,. es-el hombre
degenerado. Por donde; -á medida que 1se perfecciona
la sociedad, el -imperio que el. hombre' obtiene: sobre
los anima les es mas monárquico; los :medios 'de..qué
se vale para someterlos y .gobernarlos son mas indus­
triosos; y el fin que se propone es mas racional, ' Ni
Ia fuerza .n í la agilidad de los animales, casi siempre
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superiores á 13s del hombre, les bastan para ' sus':'
traerse de su dorninacíon , porque sI.! inteligencia les
alcanz a don de no Ies-pueden coger sus manos , ni
apenas distingui rlos -sus ojos. E jerce el hom bre esta
dominacion un iversal sobre los individuos, para ha~

cedes que sirvan á sus.necesidades'; sob re las especies,
pa ra conservarlas ; y jamas hubo autoridad mas gene­
ral y menos contrad icha¡ mas nunca hubo tampoco
otra mas necesaria. Porque si el .hombre no do mina se
los ani males ; .si no-reglase sobre sus propias necesi­
dades , y las de la socieda d la conservacion , y la des­
tr uccion de sus especíes; bien pronto.los animales ar­
rojarian al hombre 'de su dominio , cy .Ia sola mu lt i::'
plicacion de las.especies mas inocentes y déb iles afa­
mariaal Señor del-universo en medio de sus propie­
dades. Pero bien .pronto tambien .estos mismos ani-­
males sucumbi rian .á ~ sus · propias necesidades , ó serian
presa de animales-mas fuertes y ' violentos; los cuales
serian luego destruidos" por . otros ; ó se destruirían
entre -si ; y , ul -modo ;que . en . la sociedad, asi. en el
mundo físico, la igualdad absoluta de 'derechos' solo
pro duciría la dest ru ccion de los-seres ; la tierra que­
daría sin habitantes, :j el sue lo sin cultivo. Asi pues
si los' ani males conservan la especie humana, y ayu­
d an- á - su .reproduccion , surninisrráudole instrumentos
p ara Sus t rnbajos,. y mater iales-parasus urgencias; el
hombre tarnbien . conse rva .los anima les, foment ando
la ccn servacion de.Jes.especies-,' y~ .! a mul tiplicaci ón
de los individuos. Cuantos mas progre sos ha ce la agri­
cul tura, ta nto. mas necesario es el t raba jo, Ó la pre­
sencia sola de 'los, anima les ; y .el .hombre manti ene , y
aun mejora las 'trazas', pu esto-qu e consuma los indi­
viduos, Es co~a · ,u n .P r incipe prudente , que conserva
las: famili as s- y fomen ta su multiplicacion , al mismo
t iempo q ue sacr ifica algunos indi viduos á la defensa
del Es tado , y .á la conservacio n de la sociedad. To­
davíá conv iene .adver tir , que si e! imperio, que el
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hombre ejerce sobre los animales dañinos, es un ím­
perio de fuerza puramente fisíca ; ' 'al modo de! que
emplea el Príncipe contra los:malos; mas su autori­
dad sobre los animalés útiles y domésticos, es mu­
cho mas moral ; 'esto:es, es reglada por la ' razon, y
ejecutada por los medios que su 'inte ligencia le sumi­
nistra '; y por esto casi es por la palabra sola como él
Ia ejerce. Los animales no se dominan los unos á, los
otros.sino por la 'fuérza : toda .la astucia del gato y
del mono no alcanza á darles alguna superioridad so:­
bre los animales.que les pueden dañar, y solo les sir­
ve para huidos. ,Pero:el hombre no reune, ni go­
bierna los animales -domésticos con . su fuerza; de na";'
da serviría para esto .nuestra' or ganizadon tan perfec­
ta como es: con nuestras manos ;:y los instrumentos
de que nos valemos J podríamos .su jetar y ' matar al
toro y al caballo; pero no.podriarnos .domarlosj .poa
.nerlos al tiro, y unandarfesandar:ó pararse, y acos­
tumbrarles á dejarse gobernar hasta ' por un mucha­
cho; de manera que los medios -derlgor y de fuerza,
si fuesen los únicos que empleásemos en la enseñanza
de los animales , no · solo serian insuficientes, sino .que
los enagenarian para siempre de nosotros. . .:. . '
, Asi que, vuelvoá-declr , 'que mas les domeñamos
con nuestra industria ', 'que ·con' n uest ra .fuerza corpo­
ral; aun esta 'nos .sirvéinenos contra' los an imales
que contra nuestros - semejantes j . porque entre ' 'seres
iguales en inteligencia, sola la "fuerza . física .pu.ede
prevalecer. . '
. . . Otro carácter , que constituye una total diferen­
cia entre el hombre y -los animales j : Y. .rnuesrra una
-distancia entre la inteligencia del - uno y . el instin to
del otro, es J que 'el hombre nace perfectible, y el
animal nace perfecto, ó por mejor decir, acabado : '~I

uno 'capaz de aprender de sus semejantes cuanto debe
saber; y e! otro, instruido y formado desde que na­
ce para todo 10 que debe practicar, de suerte que
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nada tiene que aprender de su especie. Las dudas,
que se han querido mover acerca de esta instruccion
nntrua Ó inna ta del animal, no han podido prevale­
cer contra la observación. Del huevo, empollado por
una madre extraña, saldrá un pájaro; el cual, aun
sin haber nunca visto la especie á que pertenece, ten­
drá. todo el instinto, guStos y hábitos de ella. Y aun­
que es cierto que el hombre puede dirigir el insti nto
del anim al , darle -algunos hábitos ; enseñarle á imitar
algunos de sus -movirnientos , y hasta á que articule
algunas voces .de su lengua; toda vía, cuanto en este
género le enseñamos, es para nuestras necesidades , ó
nuestros placeres, nunca para los suyos; y menos
prueba su inteligencia que la nuestra, pues en el mas
ad iest rado animal estas acciones siempre van con una
regularidad automática, y muchas veces fuera de
tiempo. Y el animal, que mas aprende del hombre,
mas pierde del instinto nativo de su especie; y cier­
to el instinto de los animales salvages es mas seguro é

ind ust rioso , queel de los animales dom ésticos. Tarn­
bien con viene observar, que el animal solo aprende
del hombre lo que este se toma el tr abajo de en­
señarle á fuerza de unafrecuente irepericion de un os
mismos actos; y, que los animales, qu e mas familiar­
mente viven con el hombre, testigos de sus acciones,
compa ñeros de sus trabajos, instrumentos de sus 'p la­
ceres, nad a aprenden por sí mismos ; y, dejados á su
solo instinto, permanecerían siempre con 5010s los
impulsos q ue la naturaleza les d ió: hasta el mono;
máquina montada para remedar, no par a imitar; el
cual de cuanto copia de nosotros, nunca sacó hábito
algu no 'util para sí , y de provecho par a su especie.

N i las habilidades, que enseñamos á aqu ellos aní­
moles , en quienes pod emos ob rar con mas facilidad
á causa de los puntos de contacto, qu e una organ i­
zacion mas parecida á la nuestra nos da co n ello s , son
tao.d ignas de admiracion , como las que algunas es-
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pecíes , que nada tienen comun COIl la- nuestra, eje­
cutan por solo su natural ,instinto. Porque en las dan­
zas del mono y del ,oso; y hasta en la docilidad
del elefante á cuanto ,le ordena su conductor, solo se
ve el juego de una máquina, que tiene natural ' dis­
posicion para ciertos movimientos. 'Mas en la indus-'
tria de la abeja, yde la hormiga-leon, se ve la ae­
cion de un instinto maravilloso, que aun á nuestra
inteligencia le admira. "A proporcion de lo que se
" desciende hasta llegar :í los animales mas débilesy
" estúpidos, como se ,lee en las notas á los poemas de
"los Tres re)'nos de la naturale z a ; se les ve ejecu­
"tar, para la conservaeion de sus ' especies, ciertas
" acciones mas sabias y mas penosas ; : que algunas .de
" aquellas de que los animales superlores á ellos son
" capaces. La abeja trnl-aja conla .maasublime g eo,­
"metría su celda :no hay artificio ', 'ni plan ingenio­
"so de levantar y construir un ,edificio, que 'lI lglin
"in~cto no siga; ,y <ninguna de estas operaciones les
" fue enseñada. El -individuo las' ejecuta desde que na­
"ce, sin haberlas visto en sus semejantes, y tan bien
"corno ellos. Y por :10 comun las ejecuta sin interes
" propio; pues el insecto no trabaja pnra sí, sino pa..;
"ni una posteridad que no verá jamas."

Asi que, el animal nace perfe cto y acabado, con
inclinaciones dadas ', con gustos determinados, y con
hábitos de antemano formados j ' riace.ya viejo, ' p or
decirlo asi , é instruido, desde el prim er tanteo que
hace de sus fuerzas, en cuanto hará' cuando ellas se
desenvuelvan. Si la ' maña y la inrellgencia del hom­
bre dan extension i su instinto, perfeccionan sus há­
bitos nativos, ó le dan algunos nuevos, todo esto
adquirido de nada sirve á las especies; en las cuales
no se ha observado desde Aristóteles ningun adelall-'

' tamiento ni variaci ón. Nútrense hoy de unos mismos
alimentos, viven en unos mismos climas, y comUI1­
mente en un mismo elemento; gritan de un mismo
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modo , hacen . de una misma manera sus nidos , :tle-,
nen unos mismos modos de ataque y de defensa, y
su instinto, su forma y su , color no han variado. Y
obsérvese, que cuanto á las primeras necesidades,
necesidades que se pueden llamar animales; porque
son comunes-al hombre y al bruto, el instinto de este
de tal manera es determinado y limitado á un solo '
modo y objeto, que, aun por su propia conservacion,
no le es dado hacer variaci ón alguna: y cuando el
hombre, si no tuviese otra cosa de que vivir ,se ali­
mentaria:de ' hojas y de yerbas, y hasta de alimentos
no usados, 'el buey, la oveja y el caballo, yIa ma­
yor parte delos pájaros se dejarian morir de hambre
al lado de un trozo de carne; y los animales feroces
y carnívoros en medio de un monton de .heno; por­
que aun en sus 'necesidades el hombre se gobierna por
la razon, ' la cual le hace buscar-todos los medios para
sostener su' existencia, y hasta los mas opuestos á sus
hábitos; pero el animal obedece al impulso de un ins­
tinto ciego, que ni siquiera)e deja la facultad de
escoger.

Al contrario, el hombre nace perfectible" y por
consiguiente imperfecto. Es capaz de aprender y de
inventar todo, puesto que nunca sabrá sino lo qne
haya aprendido de la razón de los otros, y descu­
bierto con la suya propia: porque, para formar el
hombre, es tan necesaria la-influencia de la ,sociedad,
que, arrojado entre los animales , tal vez se aproxi­
maria á la animalidad (como se cuenta de un niño
hallado entre osos en la Lirhuania , el cual imitaba el
g ruñir de estos animales); mas el animal, aun vivien­
do cerca del hombre, no contraerá alguno de los há­
bitos de la especie humana. .Por manera, que si el
hombre no aprendiese de' su semejante á hablar, y
por consiguiente á pensar, ni pensaria , ni hablaría r,

1 El sordo- mudo aprende de los otros la habla del gesto , y
piensa por imágenes. .
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ni conocerla loque le conviene, ni lo que le esper­
judicial. Y en este estado deaislamíenro 'absoluto , y .
de ignorancia invencible "si fuese posible suponer le,
ni seria hombre ., ni 'animal tampoco; porque este nact;:
con su instinto, y él ni te ridria instinto ; ni inteli­
gencia, r •yestaria fuera de toda .natu ralezavporque no
estariaen la suya, pues la sociedad es la naturaleza
del ' hombre moral, como la tierra y. el ay re, son la
naturaleza del homb re f ísico. .E l hombre en tal esta­
do, en el cual agrad ó á alguno s sofistasconsiderarle,
si come, digerirá, si mucho tiempo está-en .vela; dor­
mirá J .y si. tropieza en. una piedra, c áerá: leyes ne­
cesarias de J os cuerpos animados, é ind ependientes
de la ·voluntad' y del instirito ; :pero será incapaz de
toda accion; y hasta de todo sentimiento-qu e supon'"
ga inteligencia, atracti...-o y elección . -nadaotendráde
la sociedad, ,porque estará fue ra de 'todasocledad..Yo
no sé tampoco) á pesar ,de ' lo que hari. dicho 'acerca
de las mecesidades naturales ; y de las inclfnadiniú
irresistibles romanceros .y filósofos ,si 'eI .hombre, en
el estado pretendido natural y anterior á toda socie­
dad ; en que ' algunos :escritores le consideraron, se
unirla .nunca á su semejante .de diferente' sexo , que la
casualidad le pusiese -delante. A ·10 menos .es-:ciert o,
que el, animal es mas ardiente en sus amor e.s!,; á me";
dida que es mas salvage, ó.está-mas en su estado mi­
tural; y alcontrario , 'el hombre es mas templado en
los suyos ) á medida que ; está menos civilizado. F.n
efecto, la 'desnudez absoluta, en que -aun vive n-al­
gunas .tribus salvages , prueba, mejor q ue' cu anto se
podria-decir , el silencio de la natu raleza ien iel hom­
bre no civilizado. y ,los-sexos , que tan ta 'desigualdad
ponen ent re .seres semejantes, son obra, de la .naIu-'
raleza física; pero el sentimiento que-los acerca y
los une, y que en el hombre no es', como' en el ani­
mal , excitado por un insti nto ciego, ni Ilmíradoá
una época' determi nada'; este ' sentimiento , que resta -
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blece la- Igua ldad entre los seres, y que demasiado
co mún mente da el imperio al mas debil; es una crea­
cion de la sociedad , natu raleza moral del. hom bre,
esto es , su naturaleza perfeccionada y completa. »Mu-.
»chas veces ' se ha at rib uido, dice J. J. Rousseau , á
"lo físico lo q ue se debe imputar á lo moral r. este es
" uno de los abusos mas frecuentes de la filosofí a de
" nuest ro siglo. .... . La pubertad y la potencia del-sexo
"siempr e se adelanta mas en los pueblos inst ruidos y
" ci vílizados , ~ue en los pueblos ignorantes y bárba­
" ros... .• Son -necesarios t iempo y con ocimientos para
"hacernos capaces de amor.s; .••" Asi, en lugar de ' las
con sideraciones , condescendencia y respeto ,q ue las
costumbres y las leyes "de' la 'sociedad, civil. inspiran
hácia la debilidad física y moral -de la muger , esta es
esclava do quiera que el hombre está en el estado sal­
vage , es.iinstrumerito-mas que ministro delhombre, y
aun 'eri'nuestras sociedades lacesposa en las clases infe­
r iores , mas criada que compañera, está al lado del
marido sin dignidad, aun 'cuando no 'carezca de in~

flujo. Las .rnugeres en las tierras australes 'son ':reputa­
das como bestias de carga, ,y no parece que estos pue­
blos tengan en ' sus idiomas voz :llguna, ' correspon­
d iente á las que expresan en los nu estros los mas dul­
ces testimonios. de mutuo . afec to. "En .vano ; : dice
" Mr. Peron, sucesivamente -me dirigí á muchos de
"entre ellos 'para: hacerh;s co ncebir lo qu e .y o deseaba
" con ocer (si ten ían en su lengua -las voces :de ab ra­
"zar y -acari ciar}; su inteligencia no llegaba' á esto. Y
"cuando ,, 'para no dejar duda acerca del obj eto de mi
" pregunt a i 'qu erla acercar mi per sona,á la suya pa ra
"abrazarles , vela en todos aquel ayre de sorpresa,
" qu e una accion . desconocida excita en nosotros ,. y
,,'que y a habia observado en los ' naturales 'del canal
"de E ntréC'as!t1.zi:t: ; y ' cuando, abraz ándolos efecri­
" vamente , les, decia ga na na ra na (¿.c ómo se Uama
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"esto ?) Ni dego r (yo no 10 sé) era ' lo que 'unica":
" mente me respondian. La idea de acariciar parec~

"que les era extraña. En .vano les hacia los gestos pro­
" pios 'para caracterizanesta-accion ¡ su sorpresa anun­
" ciaba su ' ignorancia, .y su ni dego servia tambi én
" .para.confirmar que ' no la conocian. :Asi pues estas
"dos :·acciones, tan llenas 'de atractivos ; y qué nos
"parecen tan .naturales, los besos y .las caricias afee­
" tuosas , parece que son desconocidas en estos pue-

.," blos .feroces y groseros~ Todavía me .guardarla bien
"de establecer como un hecho positivo . la. sospecha
"que anuncio aqui; pero debo añadir con esta oca­
" síon., que .ni en la tierra de Diemen , ni 'en la 11llC­

"va Holanda. , jamas vi' á; 'ningun salvage abrazar á
"otro de su sexo, ni 'aun de sexo diferente. ti

Pero porque el hombre 'es perfectible- y .se per­
fecciona, "SUS progresos, .como dice -Bossiíet . : , no
" tienen límites, y puede -descubrir hasta lo ' infinito,"
Todo puede aprender, porque nace sin saber nada,

, y hasta el hombre mas rudo aprende siempre alguna
cosa. Mas -el perro salvage es mas fuerte . y astuto que
el doméstico; pero delsalvage al hombre civiliz ado
i qué inmenso intervalo; y, como Mr.: Peron lo ha
observado, .hasta en la fuerza física, á pesar . de una
organizacion absolutamente semejante! -

.E L hombre , además ejerce sobre .sí mismo el
mas dilatado imperio, porque obra con voluntad..
Acos tumbra ' su cuerpo á todos los climas ¡ _á todos
los trabajos , y á todas las privaciones como á to­
dosJos.~goces.Acomoda su ingenio á, todos los es­
tudios, le forma á todos · los conocimientos) y se de-

. ,': :: /r '-'

1 Es 'lÍotable que aun en las t ierras australes ,la partícula ne­
gat iva ni. 'se parezca enteramen te al non , nein , tli, not , ne , que
expre san la negaci ón en todas las.len guas de Europa.,

2 v éase su admirable T ratado del conocimiento 'de Dior y de s i
mir,;,; , compuesto para la inst ruccion del neis o.
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termina absolutamente á todo , porque de sí mismo,
y por su estado nati vo, no está á nada determinado.
C uant o mas pr ogresa su inteligencia, ma s varía sus
gu stos , sus hábitos y sus obras; y la misma incons­
tancia, que es un defecto de caracter , casi siem pre
es un indicio de ingenio. Como cada uno obra con su
volunt ad propia, nunca dos hombres hacen una mis-

.rna cosa absolutamente el uno como el otro; y aun
un mismo hombre rara vez hace una misma cosa dos
veces seguidas de una manera misma, y sin hacer al­
guna mudanza en ella. En tanto, nada de cuanto el
ind ividuo inventa, ó perfecciona se pierde para la es­
pecie. Porque la sociedad Jo tiene en reserva y como
en dep ósito para las generaciones futuras. De aqui los
progresos diarios en las artes , y en el conocimiento
de las leyes: progresos de la inteligencia, á que se­
guiria una mejora general de conducta, si las incli­
naciones del hombre no fuesen mas fuertes quesu ra­
zon, y si.doctrinas orgullosas, que solo ven al hom­
bre, y nunca á la sociedad, no hubiesen buscado, ya
largo tiempo, en el hombre mismo, y en su razon,
el freno de sus pasiones, que el autor del orden 'co lo­
có fuera del hombre, y en la razan y la fuerza de la
sociedad.

Por donde el hombre, venido al mundo sin saber
nada, solo aprende de la sociedad, y solo perfecciona
para el provecho de ella. Al contrario, el anim al nace

. del todo instruido, nada tiene que aprender de su se­
mejante, y las cualidades, naturales ó adquiridas del
in dividuo , nada añaden á la perfeccion de la especie.
y , resumiendo .en poc:Js palabras cuanto se acaba de
decir, "hay en la inst ruccion , dice Bossuer , alguna
" cosa que solo depende de la conformacion de los ór­
" ganos , y por esto los animales . son capaces de ella
"como nosotros; y hay lo que depende de la refle­
» xion y del arte, y de esto no vemos en c:1I05 señal
JI alguna." ·
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Mas al fin las bestias ¿ son simples m áquinas,

montadas de un principio para todos los movimientos
que deben ejecutar, movimientos que, por una especie
d e armonía preestablecida, coinciden con sus necesí­
dad es , )' con la presencia de los ob jetos destinados á
sat isfacerlas; ó tienen en sí mismas una inteligcncia que
ani ma sus órganos, recibe impresiones, forma volu n­
tades y trasmi te órdenes ?

Estas dos opinio nes han tenido sus partidarios;
p ero dejando á parte las inconsecuencias, parece qu e
cn estos últimos tiempos la cue stion del alma de las
bestias se decidió en cada escuela sobre la opinlon
que dominaba acerca de la espiritualidad ó la mate­
rialidad de la alma humana: de tal manera, q ue á
medida quc había menos dísposicion para recon ocer
un principio inteligente en las acciones del hombre,
había mas inclinacion para atribuir á un tal principio
los movimientos del animal. . . .

Condillac llegó hasta atribuir gratuitamente á los
animales la .mas sublime funcion de la inteligencia,
esto es, la facultad de formarse idea s generales; fa­
cultad que él niega aun á Dios por una razon incon­
cebible, á saber, que las ideas gcncrales no prueban
sino la limitacion de espíritu.

El sabio cardenal Gerdil piensa, que la opinion
que hace á las bestias puras máquinas, es algo de ma­
siado filosófica, y que .la que les atribuye una inte­
ligcncia , 10 es poco. Mas puede ser q ue , como en
otras muchas, tambien en esta cuestion se di spu te
.por no entenderse. Porque no se trata precisam ente
de saber si 13s bestias son máqui nas, pu es todo ser
animado, y el hombre mismo, es una máquina , es­
to es, .u na porclon de materi a or gani zad a para un
cierto fin; )' esta definici on tambi én con viene á las
m áquinas arti ficiales, quc son pura obra de l hombre.
La cuest ion pues consiste en saber si esta mecánica
de los brutos tiene dentro J Ó fuera de sí , el princi-
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pio de su movimiento , y de qué naturaleza es este
p rincipio. Los que consideran la inteligencia humana
como el producto de sola la organizacion, no hallan
en ' esto dificultad; y ,do quiera que ,descubren una
organizacion , creen en una <iateligencie , mas ó me­
nos extensa, segun que .la organizacion es mas ó me­
nos perfecta; y explican, bajo tal hypótesi, -la supe­
rioridad.del hombre sobre los animales mas felizmen­
te que la de algunos de estos respecto de otros. Por­
que los animales todos estan igualmente bien organi­
zados para e! fin que la naturaleza se propuso' al for­
marlos. Si los unos son á .propósito para el tiro, ó

.e! porte.de pesadas cargas; los otros fabrican la miel,
ó hilan la seda j estos se defienden con su fuerza,
aquellos, escapando, con ·su agilidad. ó con su astu­
cia j y únicamente por la relacion á nosotros y al
servicio que sacamos de ellos, es por donde juzgamos
que el caballo está mas perfectamente organizado 'que
la serpiente, y el perro que ,la hormiga. Porque he- .
mos observado ya, que las mas pequeñas especies de
animales emplean, para su conservacion , medios mas
industriosos que los grandes: á pesar de lo cual, por
una formal inconsecuencia con sus propios principios
acerca de la organizacion, como cau sa y asiento de
la inteligencia, los que atribuyen esta á los animales
tienen á los mas grandes por 'mas perfectos. .

Los defensores rígidos de la espiritualidad exclu­
siva del alma de! hombre prefieren hacer de los ani­
males puras máquinas en toda la extension del signi­
ficado de . esta voz j máquinas montadas de una vez
para todos los movimientos necesarios para la conser­
vacion de los individuos y la propagacion de las es­
pecies, y que despues nosotros, en cierto modo, sir­
viéndonos de su instinto ,las disponemos rambien pa· .
ra nuestros placeres y nuestras necesidades, hacién­
doles tomar ciertos movimientos y .ciertos hábi tos.
»Al modo que templando un instrumento probamos
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., muchas veces la cuerda, dice Bossuet, hasta que es­
"té en el punto que deseamos, asi ensayamos un
"perro, .que destinamos para la caza, hasta que . eje-:

' " cute lo que querernos,", Una vez admitida la om­
nipotencia del Criador, tan conforme á.razon les pa­
rece á estos filósofos suponer unas máquinas natura ­
les, órgauizadas para una serie de movimientos en­
caminados á un fin determinado, como explicar (su­
puesto el poder del hombre) el mecanismo de las má­
quinas .artificiales , organizadas por el hombre para
una serie de mov imientos, encaminados á un . resulta­
do cualquiera. Si es cierto, -corno y a qu eda observa­
do, que .en un relox, ó una máqu ina hydráulíca , la
inteligencia del inventor. ó del art íJice está siempre,
y realmente presente en la mecánica, por cuanto es­
ta, bien considerado, no es otro que' la realizacion
'ó la expresion exterior de sil pensamiento, yla ac­
cion continua de su voluntad j ' y que si ,esta .máquína
viene á descomponerse, incapaz de restablecerse por
sí misma ,no puede recibir de nuevo el movimiento
sino de la misma inteligencia que la primera vez se
le dió 1 ¿qué dificultad habrá en juzgar por analogía,
medio el mas seguro de juzgar, que la inteligencia
suprema .del gran Artífice, aplicada á las máqu inas
animadas, ó á los animales, haya reglado de ante ­
mano todos sus movimientos, y que, dándoles un
cuerpo, se reservó, para decirlo asi , .hacer mover
sus resortes por medio de una ley general, emanada
de su Providencia conservadora? "Cuando los ani-

." males, dice tambien Bossuer , mue str an en sus ac­
» ciones su industria, Santo Tomas t iene razo n en
" compararlos á los reloj es, y á otras máqui nas in­
»geniosas , en .las cu ales sin embargo la industria
" reside, no en la obra, sino el: el obrero," Podr ía

1 Si , como dicen los filósofos , la .conservacion del universo
es una accion continuada , se pued e 'decir , que una m~quina es
un pensamiento y una invencion cont ía uada, .
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ser qu e esta accion continua de Dios en -los animales,
á qu ienes no. dejó, como al hombre, en maííos' de
Sil couseja , parezca á una imaginacion d.ébil como
una cosa incompatible con la grandeza y la indepen­
ciencia absolutas del Ser supremo, y que se le figure
como un artesano laboriosamente aplicado á hac er
andar una máquina, la cual se para al .momento que
el art ífice suspende su acciono Pero para formar ~na

idea . mas exacta y relevante de la operacion de la
O mnipotencia sobre estas máquinas animadas, basta
recu rrir tambi én á la operacion del hombre sobre las
máquinas artificiales.

Todas las máquinas se mueven por un motor ge­
ner al y mat erial, quien da el primer impulso á todos
los mov imient os secundarios: este e~ el ayre, el fue­
go , un resorte que se desenvuelve, un peso que baja,
la oscilacion de una péndula, y alguna vez la fuerza
de los, animales ,ó de los hornbre s , aplicada, como
simples pO!eIlcitlS mecánicas, al movimientó de la
máquina.' Este motor es el alma de la máquina, yaun
en algunas les da el nombre. Esta es una alma 1 que el

.h ornbre ha hecho en cierto modo también á su im á­
gen, la cual da el impulso á los movimientos del
cuerpo do nde está co locada , la que los regla, y, á

.manera que la nuestra, sin comprend er su propia ac­
eion sobre el cuerpo que le está sujeto.

Asi rambi en sin duda en las máq uinas animadas',
el en los brutos, hay ' un motor general , y un prin­

.cipio un ive rsal de accion , al cual se deben refer ir ro­
,d os los movimien tos pa niculares , )' cuya naturaleza
tal vez no es imposible det erminar si observamos lo
que el animal ti ene de cornun 'con el hombre, y en
qu e. el uno y el otro se..d ifer encian, y si su ponemos
al animal formado en :alguna cosa sobre el plan del
hom bre, en lugar de creer con los ' materi a listas he­
cho e l hom bre á la im2gen del animal.

., 11l:n10S d ich o qu e el hombre, considerado cu anto
. L
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'á su substancia inteligente, es entendimiento, ima..
'glnaclon y sensibilidad. La imaginacion percibe las
imágen es; la sensibilidad las sensaciones; mas el en­
tendimiento, ademas de su destino esencial para con.
cebir las ideas generales que forman la mor al del
hombre, las ideas de orden ~o de justicia, de volun tad,

\de libertad, de poder, de deberes , nos sirve tamb ien
para descubrir las relaciones que tienen entre sí , y
con nuestra conservacion, los cuerpos que nos son
conocidos por medio de imágenes, y los que lo son
por la sensaciones. Declaremos esto. Hay bien pocas
sustancias, que puedan servir al hombre, aun al sal.
vage, en el estado en que la naturaleza se las presen­
ta. Con un poco de madera el salvage hace lumbre,
hace un arco , ó una cachiporra ; agujas con las es­
pinas de los peces; é hilo con los nervios de los aní­

.males: hasta el anim al no le devora vivo , sino que
le hace pasar por alguna prepa racion antes de comer- .
le. Pero principalmente en el estado de sociedad ci­
vilizada es adonde el hombre perfecciona, transfor­
ma y comb ina entre sí las diversas sustancias. Cuan­
to progresa mas en la vida social , mas arte y reñe­
xion pone ' en lo que ejecuta ; y de ahy viene, que
esto mismo que ejecuta , y sus métodos y los resul-

o tados de ellos tomaron exclusivamente el nombre de
artes. Observa y maneja la seda, la lana, las pieles
de los animales, la madera, las pi edras , las tierras
'metálicas &c . Mas ¿por cuántas operaciones inge­
niosas , y aun sabias , estas y otras mil materias no.
deben pasar pa ra conve rt irlas en telas, en paño s, en
cuer os, en metales , en muebles, en edificios , y hasta
en alimentos saludables y exqu isito s? Pues que el hom­
bre, solamente estudiando las propiedades de las di­
versas sustancias , y observando las relaciones que to­

'dos estos objetos , materias prim eras de todas las artes,
tienen los unos con los otros , y todos con el ay re,
el agua y .el fuego, agente s p rinci pales de todas la¡
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eperaciones mecánicas; y en fin, .descubrlendo las te­
lacione s de ' toda la naturaleza física con el mismo;
último término al cual todo se refiere; es como el
hombre llegó á perfe ccionar las artes que sirven para
que se aloje, vista .y,.alim énte; primeras necesidades,
que son la causa de las artes necesarias, y .aun el
p retexto y la ocasion de todos los gustos superfluos.
No solamente el-hombre descubre nuevas propieda­
des y nuevas relaciones en los diferentes cuerpos que
la naturaleza. le presenta, aislados los ' unos y los
otros i sino qu e general iza las imágenes, y las rela­
ciones "que recibe de ellas, hasta hacer ideas absrrac­
.tas de las mismas J que no pueden aplicarse á ningun
objeto particular, y las expresa con voces colectivas.
y asi de todas las imágenes de todos los cuerpos que
sirven para alojarle, vestirle 'y alimentarle, y de to­
das las sensaciones que prueba' de ellos, forma el
hom bre lasideas.ab stractas , que expresa con .las vo­
ces colectivas de lutbitacion , vestido y alimentos'; y
hace mas, pues reuniendo ' por medio de una opera­
cion de su espíri tu todas estas ideas abstractas, forma
de rodas ellas una idea, aun mas abstracta y mas co­
lecti va, :í saber , la de subsistencia: la cual c0l11 pren­
de en una sola voz cuanto es mene ster para las nece­
sidades corporales i mas no pudiendo con venir á CJ in­
gun objeto particular, no presenta á la imaginacion
cosa que pueda-asir, y no ' sirve sino para dar á su
razon una maravillosa . facilidad para pe nsar en todo
10.que pu ede satisfacer sus ' necesidades, y pa ra ha­
blar . en ello. t

La .sensíbilidad del hombre le hace experimentar

1 Un ejemplo hará que se comprenda mejor este p~nsamjen­
to o Si no tuviésemos en la lengua , ni por consigui ente en el
espíri tu , las ideas colect ivas que expr esan las voces subsist encia ,
alim entos, vestido , solo se pensarl a en 'ind ividualidades , y toda
adminlsrracton general de hombres y de cosas serta irnpnsible,
IV Condillac dice, 'que las ideas abstractas, las cuales confu nde
con las ideas generales, prueban la limi tacion del espír itu!

L ].
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sensaciones de dolor· y placer; mas por medio de su
entendimiento y su razon ve, ó mas,bien juzga ; q ué
su salud está en el dolor, y entonces se resignaá -su­
frir; en el placer, juzga y ve su ruina , y renuncia
gozar; tal vez, dominando su:sensibilida d y sensa­
ciones, desafia voluntariamente al dolor-mas agudo,
se abstiene del mas legítimo placer, acomete -el, mas
evidente peligro; "y, como dice Bossuet, obsérva
"en sí mismo tambíen una fuer za superior al cuerpo,
"con la cual puede' exp onerse á una ruina cierta, ,á
" pesar del dolor y la violencia que J á ella exponi én-
" dose, padece." ,

El animal tambien vé, toca, hu ele ; siente , y en
una palabra recibe imágenes y sensaciones , las cua les
l~ determinan invenciblemente á buscar los objetos ó
á esquivarlos o Pero -como está privado de la facultad
de combinar las relaciones de diferentes objetos entre
sí y con él, se los asimila directamente cual la na­
turaleza -se los ofrece, y sin hacerles pasar por nin­
guna transformacion; puesto que tambien se sirva, y
hasta con ansia, de los objetos que hemo s tran sfor­
mado nosotros para su uso ó para el-nuestro. Si algu­
na necesidad de la naturaleza exige de él algun arte
en el modo de servirse de las materias, como en los
pájaros la necesidad de preparar un nido para sus po­
llue los, y en el castor la de prevenir sitio para reti­
ra rse; la uniformidad constan te de estas op eraciones,
aun cuando motivos de segu ridad exigirian alguna
variación en ellas o ó circun stancias part iculares las ha'-_
cen inúti les, prueba 'harto el impulso ciego y mecá­
nico de una imaginacion , desnuda de toda in teligen­
cia. Y asi al acercarse la estacion -del amor , la hem­
bra de pájaro , encerrada en una'ja u la , tra bajará,
con estar sola , en hace r su nid o. si hay cuy dado de
po nerle allí materia les. Ni el an imal ha menester in­
teligencia , porq ue viene al mundo alojado , vestido ,
y ~e pu ede decir nu t rid o, si se considera con cuánta
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profiision , y al mlsrno tiempo ' CO'11 cuántá sencillez.
ha provisto la naturaleaa á sus necesidades. Y tam­
bién se debe observar.•,'que el.ay;re, el agua, la- tier­
'ra t':Y cuanto ellos f' rbduéell' ,siryeQ :pa.ra el uso del
animal .corno paTa e uso delhombrejpuesto que es­
te sola .entre:todoslos seres animados recibió el poder
de -producir el- fuego {á pesar. de ',que á ,casJ todos los
anima/es . les esgrara su, sensacíon}, .ese ~.agente po­
deroso .y rerriblecde rcre ácion ó l de. destruccion ; l del
cual el supremo-Ordenador noquiso-confiar el ma­
nejO:t':sino cá-:.la.; , i~te ligencia que pudiese 'arreglar su
uso ';, secreto de .esrado ,que el Monarcade los mun­
dos .so á sup'ririler Ministro le encomendó,

Tambien reclbe.elcanimalcsensacíones ; mas obe­
deceá -ellas. Ciega: ~ ;¡íhvóhiJúariamente ,'para huir, ó
buscar.el.obj éto: que; las ¡ocasiona , · y sin : conocer los
moti\o~ 'que :podri~ haber;para que buscase lo de que
huy.é f ró huyese .de. ..lorquebusca ¡ á no ser que una
sensaci ón mas ,fuerte.., ora'.' presente por 'el objeto qu.e
Ia.causa ', ora 'recordada por la memoria (porque el
an ima1:.t i.ene tarnbien.Ia _i'erniniscehci a,:de -las illl:ág~;.;

nesl , no prevalezca sobre una sensacion .mas débil.
Asi -Ia oi mágen ¡ presente, ó recordada del. palo que le
castigó :, impide' al -perro que ceda-al apetito que .en
-élexcíta la presencia del manjar que codicia; Acerca
'de .Ioccual. ienteraniente convengo con-..el. pensamiento
.de .M r, de Buffon, quien .dice :' ,; los ' animales tienen
,. sensaciones, mas no t ienen . ideas;" y con el de
:B~u.et'; á saber ': ·.".Parece que lo mas .que se puede
'{,c ónééder á los ,animales, es acordarles las . sensa-
. ~, cioil~s;' ~. ~ , ; '. :. . - > , :c. : _ _. . :
. ,~ ; ~~i ique:, .la.máq uica .h umana es..movida 'por un
' en ten~ im:ento~ó .únn-raeon ; In cual, ' adernas de .su
fiinciorr.especial .de concebir las .ldeas generales y ,.so:"

-ciales derorden j " de -justicia, de verdad , . de virtud,
de poder j . de deberes ,~ :y .las .ideas g e-neraliz ada's. ó
colectivas , co~o las. deblancurajfacidez , .subslsten-
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cía, descubre tarnbien las propiedades y rel acion es
de los obje tos físicos , cuyas im ágenes percibe su
ima gin acion J y juzga del peli groó de la utilidad de
las sensaciones que su sensibilidad le tra smi te. M as la
m áquina de .los brutos es movida por 'un instinto, esto
es , por una Jmaginacion y una sensibilidad puramen­
te pasivas, .que le pr esentan los obj et os de sus -nece­
sid ades ó de sus afecciones, sin que nin guna otra luz
les ilustre acerca de los med ios de sati sfacer las unas,
y de los mot ivos para mod erar las otras. . .
. Sobre lo cual se puede notar, .q ue en aquellos es­
t ados en que el hom bre J ó no tiene aun su razon, Ó
ha perd ido suuso , á saber J 'en la infancia, ó en' la
d emencia, todavía tiene y co nserva la.im ngi nacion y
la sensibilidad. En efecr o , el niño: y el hombre .de­
m ente perc iben las mismasim:igenes ·de los objetos
que percibe e l hombr e ya hecho y ' el cuerdo, i con
ocasion de el las hacen tambíen movimi en tos ínvolun­
tarios é indeliber ados, y acciones puramente maqui­
nales ; y sin que esto sea compara r el bruto al hom ":
br e , aun en aqu el estado de debilidad de cuerpo ó
<le espí ri tu , en-q ue este se pu eda h::llar, prueba este
'ejemplo , qu e la facultad interio r. dc imaginar y de
sentir puede existi r en el auirnal vsin la facu ltad inte­
lectual de díscurrir , pu es que·e lla ex iste en el hom­
b re an tes y despues de la razon» Porque la imagina-o
" cion , dice muy bien Bossuet , no es otro que la
" scnsacion cont inuada ."

E l entendimien to pues, lo vuel vo á decir, ó la
-r aaon es el gran u sarle de la .hurnana máquina. Y
asi el niño que no tiene aun el uso de su propia ra ­
zon , ó toda ella, ' se mueve y ' dirige por la de los
otros. En vano la facultad de sentir le haria al hom ­

obre experimenta r sensaci ones: en vano estas pr oduci­
.r ian imágenes en su espíritu; pues con las solas facu l­
tades nativas de im aginar y de sentir, y con los so­
los órganos que rec ibió al nacer, no podría el ho m -
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bre conservarse, ni formar sociedad : es necesario que
el entendimiento, desenvolviéndose, venga á ílustrar- .:
le acerca de las relaciones, que estas sensaciones y
sus imágenes tíenencon s.u~ n;~esidade.s.y las de !os :
demas, y quele e~~eñe á suplir la Beblllda? y la .m­
suficiencia de sus organos naturales pq,r medios artifi- .
cialesy .mecánicos , que son propiamente los órganos ,
de su entendimiento. Realmente él es quien ,los in­
venta y Jos perfecciona pl!-ra¡ apropiar los diferentes
objetos áJos,) ~:liye!~os..usos .de la vida y deIa socie­
dad. Estos ..(nedíos sencillos, Ó, complicados, son los
Instrumentos.de todas .las.artes , y se hallan do ' quie­
ra que se hallen criaturas. .humanas; peroIas bestias
absolutamente carecen de ellos. " . ,

y no seatríbuya esto) que : los brutos no tienen'
el órgano maravilloso ideIa mano, con el cual el
hombre, 'e ie.c,uta~cuanto surazon inventa; porque to­
dos los hombres tienen ' manos , y no por eso ,son
Igualrnente.Industrlosca. 'Tainbí én el mono tiene ma­
nos; y sin embargo, asi . ~~' sirve de.ellas como el ga­
to de sus garras, como no le enseñemos .á imitar al­
gunas operaciones de nuestra industria. ,y ¿no se po­
dría decir ,que este feísimo animal, puntualmente
porque tiene alguna semejanza con nosotros, inútil
para to,po, ;c?mo en ,general lo s,on t.odos lo~ s:res co­
locados .en los confines de dos especIes '. est úpido co­
rno los brutos, y que no copia del hombre ' sino su
P1alig~idad'y sus gestos; no :se podría pues .decír,'
qu~ sc;¡loexlste para servir de pru eba 'de que el hom­
i)ié ':no',és,industrioso porque tiene manos ~ sirio por","
que es ' inteligente , y emplea sus manos en ejecutar
todas las ,iiiv.enciones de su intel igencia]

Así pues la facultad de. recibir de parte de los ob­
jetos exteriores sensaciones é imágenes es, sirviéndo­
me de la comparacion anterior, el gran resorte,y el
motor universal de la máquina de los brutos; los cua­
~es todos estan provistos ,de órganos naturales , muy
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superiores á los mismos órganos del hombre. Y como
estos órganos bastan para su conservacion, no nece­
sitan de medios artificiales',. ni por ,consiguiente de la
facultad intelectual tampoco que los inventa.

A est~)!Dágenes'- pues, yá estas"sensaciones
unió slududa' el Criador las determin'aCiónes'n'ecesa­
rlas de su instinto, como hacemos nosotros ' que -de- ,
penda :todo el movimiento ' de un' relox' 'de lá osci­
lacion de una péndola, y de la detencion graduada
de un resorte montadopar~ muchos ~ias;i sin que
sea necesario que conservemos el movimiento con una'
accion .inmediata. Es una ,accion in ' dist áns 'de la
Omnipotencia, de la cuál. pueden nuestras máquinas
darnos alguna idea; y el"l\,utor del mundo natural ha
dispuesto.que, en los animales , tal 'movimiento se
seguiría de, tal imágen, ' ó '.de tal sensá~i~ª, ~'p!esen te
ó recordada; al modo que 'el hombre '; :'este: criador
del mundo industrial', quisO. que un rayo dé sor, 1'3:':
sando :al medio dia por ':un agugero hecho en una
plancha de hierro, cayese sobre el cebo de un cañon,
inflamase la' pólvora, é indicase la hora ' con 'sil' ex­
plosion. »Por donde, dice. tambíen Bossuet, la ra­
» zon nos persuade que lo que' los animales' hacen de
"mas industrioso, es como lo que pasa érr las flores,
;, los árboles, y en los animales mismós, :Í'saber , que
;, de parte de Dios todo se hace con arte, y sin él lo
"que toca :í. ellos." ,, ' .

Sin embargo, se quiere hallar alguna cosa mas en
los animales: se les suponen facultades Intelectuales,
y se les atribuyen juicios y discursos. Mas esta con­
clusiones por 10 menos precipitada . Porque los ani­
males ejecutan ciegamente los movimientos necesarios
para su conservacion, .como un niño anda sin cono­
cer las leyes .del equilibrio: los movimientos en los
brutos se ejecutan, y tambien en el hombre, e~ vir-:­
tud de Ias leles generales de los cuerpos animados,
y conforme a estas leyes; pues si se ejecutasen de un
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modo contrario á estas leyes, no servirían: pára el fin'
suyo, ni producirían resultado alguno. Pero como no­
sotros entendemos .nuesrras acciones; nos ' inclinarnos
á .creer que los animales· enríenden-sus-movimientos,"
y sin cesar nos .olvidarnos de qu~ á 'par .de estos 11\0­
vimienros , .que nos :párecen dirigidos .por~na facul-:
tad inteligente, hay otros en los cuales se' 'descubre'
claramente toda la estupidez del ' animal. " Es cierto, '
" dice .M r; Bossuer , 'q uet-Ios- animales lo' hacen>todo:
"prop,iamente; más-otracosa·es ;:conocer: :la ~'prdpieJ.:;

"dad: -lo uno conviene r no solamente 'á -los animales;
"peió':Jambiell á éuarrro hay eneltiniverso; y lo
" otro e~ el verdadero-efecto ,de ' la inteligencia-y del
" .discurso." Del ciervose:cuenta i"que' . e~c.la y. con-'
funde su huella páÍ'ln~hgañar'á los perros 'que ·le pér~
síguen ,' y tambien que hace que se l évanreotro ciervo
panfengañai"los: :PCi'O en todos estos suscmovirnientos
únicamente 'veo el apuro ' de ,un animar rirnído ,qu'e
vuelve .atrás porque - no -sabe donde' -salvarse , yet
miedo que, huyendo "colhunicaáotro' animal desu
especie. Porq~e si él ·d i ~c.urrie se ; se alejaría j . siquiera
por ~u propia conservacron, de los -'lugares que · el
110mbre habita, y no 'b ramaria cuando '; anda en zelo
por ,no advertirle . del lugar adonde está. Tam~ien se
di óe 'de üna- Ilebre que 'se refugiaba en ·una· mata -de
j?ncos eri medio' deun~st:inque : para' ló ~cúdl bastaba
SIn duda 'que una vez ' casualmente lo !hublese .'hecho
para volver á aquelsitio; Mas si las liebres : discurrie­
sen~clÍo'volverian á la 'cama donde el -hombre las es­
pe i'á;; .ni· apurarian sus '. fuerzas en dar vueltas . en un
espació de pocaextension. ¿Hay' en la historia de los
animales cosa comparable á la iIÍdustr1n~ de la-Iiormi­
ga- Ieon 'para hacer que supresa cayga en él lazo? Ella
abre enuna arena movediza, con un arte--perfecto y
'seg un ' las reglas mas exactas de la geometr ía , un ' co «
· ~ o inverso, que ·presenta por todas partes un precí­
-p lcío á los vlageros imprudentes. Oculta allí en el
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.fondo de su cueva lanza con mucha fuerza granos de:
arena sobre los insectos, que, caíd os en el hoyo, ha- ,
cen esfuerzo par~ salir de él; Y cuando los ha cogido ,
y devorado" arroja los despojos le jos de su morada, :
de miedo, segun-dicen , de que su vista no arredre ,
otras nuevas presas. Mas ¿cómo tantos pensamientos
en ' tan poco cuerpo? ¿Cómo tanta inte ligencia C9n
una organizaclon tan imperfecta, pues hasta de ór­
gano cerebral carece este insecto? Lo cierto es que
él abriria su cono aun en los polvos de una salvadera"
y que por do qui era le abriría , eun adonde no le pu- ,
diese ser de alguna uti lidad, po rque trabaja por un
impulso .írrefiexivo , é involuntario , y prepara su
trampa aUn_ :lI;d9nd~ nada hay,que coger, como un
péndulo da la hora puesto que .nínguno la pueda es­
cuchar. En suma, 'en lo que nosotros enseñamosá los
animales mejor enseñados se ve ·nuestra inteligencia;
y en lo que han , recibido de su naturaleza 1 solo se
ve un instinto ciego y predeterminado. Y sino ¿se ha
podido ó querido enseñar á un perro á que conozca
á su amo, '«uando entra de noche en su casa, y que
el amo está á gran distancia, de manera que el perro
no le pueda ver, ni oler, y que está solo en ella? Y
cuando al amo le reconociese al ruido de sus pasos
¿podrá distinguir .el andar de su caballo? Sin embar­
go aquella,guarda fiel ó no lad rará, ó ladrará de di­
ferente manera , y explicará el placer , y no el temor
y el enojo. A la verdad , si en esto hay inteligencia,
aventaja á la del hombre ; ' y este, conducido ' por su
razon , prueba menos la inteligencia suprema, que el
animal guiado por su instinto. Pero ,á estas opiniones
acerca de la.facultad de discurrir y de juzgar, que se
atribuye á los animales, se puede oponer una respuesta
general y perentoria, á saber, que no se puede dar á
conocer el pensamiento, sino por medio de una ex­
presion hablada 1 Ó figurada, esto es, por la palabra 1 Ó
por el gesto. Y los animales ¿tienen algunas de estas
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expresiones exteriores de donde podamos concluir que
tienen tambien la interior, ó el pensamiento? Los anri­
guo~ llamaban á los animales privados de raz ón muta
animalia , animales mudos; y .cuando la credulidad
popular buscaba ,presagios á las grandes calamidades,
ponia entre las mas siniestras 'el haber hablado algu­
nas bestias, pecudesqu« loquutae , infanaum! Y no­
sotros mismos, á pesar de ,nuestros sistemas -¿ no nos
llenaríamos.de .espanto y casi .de terror, si nos hallá­
semos con un animal, ' que J no .digamos que hablase,
solo quehiciese .un gesto ', que fuese expresionrefieja
de un pensamienro , y no el signo involuntario de
una sensacion , ó de una necesidad.

Es cierto que los animales . tienen Iaexpresíon de
las pasiones, á saber, los gritos y los movimientos in­
voluntarios : unos para manifestar el amor ', otros para
el deseo, otros' para la cólera, otros para la-hambre;
y por medio de estos signos diversos de sus afeccio­
nes se entienden entre sí , ~porque todos .tienen las mis­
mas necesidades y pasiones, y estas mismas. pasiones
y necesidades hacen parte de su instinto de: conserva­
don ,ya como centinelas para evitar los peligros; ya
como estimulantes para Iasnecesidades que deben sa­
ti sfacer. Pero no tienen ninguna expresión de pensa­
miento ni .de discurso; y aun de la palabra, que el
hombre les dirige ,. solo el sonido entienden.

Ma s el hombre' tiene.jodas las expresiones', por­
que ti ene todas 13s facultades y el lenguage articula- .
do ,:..expresion propia del entendimiento, y el len­
guage:de \.gesto_y del dibujo ;expresion propia de una
ímopinacion ilustrada por el espíritu, y tambien el
lenguage. de las acciones libres, expresion de .sensa­
ciones irrefíejas y de los movimientos involuntarios,
que ellos; mismos son expresiones J Ó mas bien impul­
sos de una facultad de percibir imágenes sin juicio y
sin raz ón.

¡1. ~ i :p ucs el hombre. tiene una alma: entendimien-
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to , cuando 'concibe las ideas intelectuales; iligmio,
cuando se aplica á . las cosas de irnaginacion '; razon¡
cuando delibera; juicio j cuando' pronuncia; voluntad;
cuando manda; pero el-animal tiene solo un instinto,
esto es '" una faéultad de recibir imágenes sin enren-,
dirnienroqne pueda . sacar relaciones de ellas 'j'Y una
facultad .de sentir sin 'juicio, sin voluntad y ' sin li­
bertad,que pueda reglar sus .actos. '.

. 'De esta diferencia entre el alma del hombre y el
instinto del bruto se puede. por ventura sacar algunas
inducciones lejanas acerca de la inmortalidad de la
una .y deIa.mortalidad 'del otro. Las ideas de orden;
de razon , de ' justicia &c . son eternas corno Dios, que
es SU' ; '~PQ; y. si hay. alguna , analogía entre el objeto
percibido ,y. el suget0 que .Ie percibe , se.puede consi­
derar elalma como un espejo que -reflejase 'etern a­
mente un-objete que . tuviese delante :etem amente. El
alma pueses 'inmortal,, ' porque ella -es lafaculradde
contemplan un objeto ererno., y en esta sociedad in­
telectual ,.poder, 'ministro ', 's úbdito, todo es, ó debe
ser, eterno''éI nmortal. Mas la facultad que tienen los
brutos .de -recibir imágenes y sensaciones, teniendo
por objeto este mundo material y perecedero, se pue­
de creer que esta facultad cese cuando -ya no hay rno­
ti.vo 'para que éxlstaj- y el :objeto ha desaparecido por
Ia descomposicion de los sentidos destinados á perci­
birle. Hasta en el hombre ' la inmortalidad del alma
no supone precisamente ·que su imaginacion sea in­
mortal: y ,es verosimil que esta facultad cese en él
cuando -los objetos exteriores de sus percepciones de­
jen de existir ·para él: "Si la imaginacion ,-como la
" defineBossuet , no es otro que la sensacion continua­
" da;':· debe-ella acabar con los sentidos. Lo cierto es
que se debilita tambi én 'con ellos, á 'med ida que el
hombre va : envegeciendo :-'al contrario, la razon se
fortifica; y de estas dos porencics , e!1tre quienes está
dividido el patrimonio lnrelectual , la una se ·aumebta
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¡con lo que' quitan la edad y la reflexion á la 'o~r~; " ,;)
~ E l-hombre , pues, y solo el hombre; posee · la
.c ienciavde ·10 5 medíos yde lasre1aciones ; ','<}ue: es-la
.p rirnera '; ó mas bien la única cien~ia ,y la q~e ?br~za
·to das las demas,. porque , ~odos .' sus conocnnrentos;
teór icos y prácticos, no son :'mas 'que medios í la re~

·ligion , ~l. gobierno, .las ciencias, :las letras ::y ,las ar ":'
:.tes. Por, esta ciencia de jos medios hace el hombre -que
.sirva á la perfección de su ser físico y moral ; indi-
viduar y social, toda la naturaleza 'material. é'in'relec:

~ tual , los animales, ,y hasta .el mismo Dios ,:si-;nsi se
r puede decir; y .en descubri r nuevos 'medios y .nuevas

rel aciones,' Ó, mas bien en extender ydesenvolver me- .
dios y relaciones conoci~~s" es .en 'lo que .con.sisten

, los progresos de su esplrltu·:y la perf~clon·d e- su
existencia. . v. .' ~. '": ' . , .' ;'

Asi qu~ ;'este es el caraeter incomunicable que dis­
tingu~ al -hombre del bruto , yla faecion, por decirlo
asi , ' mas -señalada qúe hay entre ellos, y que no per~

mite comparar .el ..animal masrartero con .el hombre
. mas limitado. El hombre nace ..en -Ia 'ignorancia de

cuanto debe saber , pero con' capacidad para 'aprender
de sus semejantes todo lo .qu é él ignora , para cono­
cerio todo, y 'conocerse á sí mismo, A I contrario ; el
bruto nace instruido en todo .10 que debe hacer, pero
incapaz de -adelantar. La razón 'del hombre es -incier-s
ta, y las pasiones le extravian , porque solo-por gra .:
dos, y apartando 'sus pasiones ,'Iléga al conocimiento
de la ver d ad. Pero el instinto del bruto es certero, y
hasta infaliblé, y sus pasiones aumenta n su sagaCidad;
porque, no -teniendo que aprender, debió recibir todo
lo necesario, paraiel .fin propio suyo;: a l. modo que un
relox, ó -un baréín étro-Indican la . hora 'y las vari acio­
nes de la atmésferacon mas ' éxact itud que 'el astró­
nomo mas.ejercirade..;Vue l ~0 á;clecir.,que' el-anim ál;
nace perfecto, ó por mejor decir. acabado ; )' el hom-

-bre nace perfectible é infinito, .si. asi- se.puede expli-



( r74')
car: porque, como dice Bossuet , ;, puede hallar basta
,,.el infinito." El bruto nada ' tiene qu e, aprender de su
especie; coleccion 'de seres animados, a quie nes unas '
mismas necesidades acercan, que nada conocen , ni si.:. '
quiera la 'perfecciorr -de su instinto; mas el hom bre
todo lo tiene que recibir de su espeéie; sociedad de
seres inteligentes, reunidos en ideas generales ', que
conocen todo, y hasta la impe rfeccion de su inte­
ligencia: • :
- Conoce él su flaqueza, y he aquí su poder t.

Por manera, que cuanto al bruto la perfeccion rela­
tiva está en el individuo, y la imperfectibilidad en
la especie: y al contrario en el hombre, fa irnperfec­
cion está en el 'individuo , y la perfectibilidad en la
especie.y en la sociedad. La especie anim al siempre
está comenzando, y rueda sin cesar dentro de IIn cír ­
culo de donde no puede salir; pero la especie ·huma­
na nunca para, porque camina por una linea recta;
2 cuyo término no puede llegar. Asi el bruto, quien
halla en sí mismo todo.lo que le es necesario saber;
siempre está solo J aun viviendo cerca de sus seme­
jantes ~ ; porque nada puede recibir de Sil comunicacion
con ellos; pero el hombre, una vez que hay a cono ­
cido á Dios y al hombre, ' jamas está aislado, porq ue
ha conocido la sociedad, y vive en medio, de ella por
meclio de sus pensamientos, aun cuando esté distante
su cuerpo. ' "
. Algunos, partidarios de un principio int eligente
en los animales ', no han acertado á concil iar con la
justicia y la bondad de Dios el estado de dolor' á que
el bruto, asi como el hombre, está expuesto, fund a­
dos en esta razon, á saber, que bajo de un Dios
justo ningun ser debe padecer sin haberlo merecido. '

Es cierto que el animal padece, pero no es des­
graciado , asi como, gozando, tampoco es feliz j .por-

, 1 Mr. Delille, Poema de la ima~inaciotl.
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,que el dolor y el placer son sensaciones que todo ser
-o rganizudo y animado puede experimentar; }' la fe­
licidad }' la desgracia son sentimientos de que solo
el Ser inteli gente y moral es susceptible. En vano la
poesía, que tod o lo personifica, hasta los seres insen-

, sibJes , porque vive, por decirlo asi, de afectos, pres­
ta al animal nuestros ,sentimientos como los pensa­
mientos rambien y nuestro lenguage; y en vano una
sensibilidad facticía , que se desespera en los mas pe­
queños dolores, llora en las penas del , animal. Por­
que la razon dice, que aquel solo ser es feliz que tiene
ideas del Soberano bien, y una incl inacion natural hi­
cía la suprema felicidad , la cual ap lica á todos los
objetos que lo presentan algun rasgo del bien y de lo
bello que él conoce, y algun preludio de la felicidad
qu e él espera; y que solo aquel es infeliz, que puede
comparar su penoso estado presente con el sentimien­
to de su dignidad y la grandeza de sus esperanzas:
que solo aquel es feliz que en el placer ve, 'ó cree ver
en cierta manera la plenitud de su existencia y el cum­
plimien ro .de su sublime destino; que aquel solo ' es '
desgraciado , que mira el do lor como un castigo, y
como una degradacion de su ser , y una caida de la
dominacion que tiene derecho de ejercer sobre los se­
res sensibles y sobre sí mismo; y que el animal, porque
no tiene estas ideas, ni estos deseos, ni esta inclina­
cion, ni estas esperanzas, ni puede hacer compa ra­
cion alguna de su estado presente con algun ot ro es­
tado, ora pad ezca, ora goce , no es en sustancia mas
feliz, ni mas desgraciado, que la planta que se riega,
y que la leña que se echa al fuego; y si nosotros no
debemos por capricho atormentarle , ni sin necesidad
d estru irle, la razon nos permite que usemos de ellos,
como de todos los objetos sensibles, con moderacion
y segun nuestras necesidade s lo exijan.

Por otra p,arte J hablando exact amente , el dolor,
que es un mal, es 'menos que la destruccion, cuy o
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anuncio y principio es el dolor, así como el placer,
que es un bien, es menos que la vida , cuyo pleno
ejercicio es el placer. Mas la vida mi sma y la muerte
no son un bien ni un mal sino para el ser que las co­
noce, las juzga, y que alguna vez á pesar de la na­
turaleza, y mas fuerte que ella, huye de la vida como
de un mal, y busca la muert~ como un bien. Pero
para el bruto, asi como para el vegetal , la vida y la
muerte nada son, nada mas que movimiento y r~po­

so; en suma, un estado que la una comi enza, y la
otra acaba, y en el cual la muerte solo es la condi­
cion nece saria de la vida.

Lo que nos induce á error acerca de la inteligen­
cia que suponemos en los animales, y acerca de los
afectos semejantes á los nuestros qu e les atribuimos,
son las relaciones de organizacion y hábitos que tie­
nen con nosotros. Todavía conviene observa r " qu e
estas relaciones de organizacion y hábitos, la ligere­
za, el amor ;'1 lo maravilloso y el espíritu de partido
las han exagerado sobremanera. Aun hablando del
animal, en quien aparecen mas estas relaciones , y á
quien se llama por esto el hombr e de los bosques,
Mr. Cuvier , el primero de nuestros naturali stas , re­
duce á su justo valor esta pretendida semejanza. " Se
"ln ridículamente exagerado , dice en sus no tas sob re
" el poema de los tres re)'llOs, la semejanza del ora113­
"OUltll1g con nosotros; y aunque un escritor moderno
" haya llegado á decir, que el hombre es un orrT1!J ­
"oll ftmg d egenerado, lo cier ro es que el célebre
"ora¡z.g-outa¡~fJ de Borneo, mono que se acerca mas
"al hombre, solo tiene tr es Ó cuatr o pi es de alto , no
" puede andar derecho sin el auxili o de un palo, mas
"bien se arrastra á cuatro pies, qu e mar cha por la
"tierra, y no muestra alguna agilidad sin') cuando
" brinca á los árbo les. Su Iisonorn ia se p:Hece algo á la
"de un negro cuando se le ve de frente; pero visto
"de perfil la prominencia del hu eso maxilar muestra
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" bien que es un bruto: la desmedida tongrtud de sus'
" br azos le da un ayre feo de araña; y sus movimlen­
" tos , puesto que tengan alguna menos aspereza que,
" las de los otros monos, y que su natural sea mas
' ) dulce, mas amable y mas docll, no parece que aven­
" taje al perro en inteligencia. Todavía, su confor,
» macion siempre dará á sus acciones y á sus gestos
"una semejanza con los nuestros, que baste para que
" choque al vulgo." -

V uelvo á las relaciones de organizaclon que tie­
nen con nosotros los animales. Y si, como dice el
mismo autor de las' 'R elaciones entre lo ffsico J lo
moral, "es dificultoso, aun al hombre mas cauro , no
"recurrir nunca á las causas finales para explicar los
"fenómenos físicos;" me atrevo á decir, qué es in­
dispensable el recurrir á estas causas para explicar el
fenómeno de las relaciones físicas de los animales 'con'
tos hombres. .

En efecto, si el animal hubiese sido hecho para
no ser entre las manos del hombre sino un instru­
mento ó un medio puramente pasivo, como la ma­
dera, la piedra y los metales, no habria tenido otras
relaciones con el hombre que las materiales, que es­
tas sustancias inanimadas tienen con el cuerpo huma­
no J relaciones de distancia, de exrensíon , de pesan­
tez, de adherencia ó de divisibilidad de partes; rela­
ciones que todos los cuerpos tienen entre si, y que'
hacen que los que sirven á nuestras necesidades", sean
á propósito' para que los emplee la industria humana.'
Pero los animales deben ser para el hombre Instru-'
mentos aaimados , medios activos, y 110 ptiramente
materiales. Deben serle auxiliares en sus trabajos, coro.
pañeros -de sus placeres, ó enemigos 'en quien ejer-:
cite su valor j necesitaban-pues relaciones de otra es''''
pecie, Era necesario que el animal nosviese para qoi
nos reconociese, que nos Cot1ocle~é :Í'aia: buscarn~s¡

nos escuchase para obedecernos ; =y':qtie se adhírlese ~á'

M
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nosotros para permanecer cerca. de nosotros; .y -estas
mismas facultades, .que acostumbran al hombre los­
animales útiles, les eran necesarias . p~ra guardarle de
los animales dañinos; los cuales se multiplican por
do quiera que no . e~t~ el hombre,:-y se presentan
adonde deja de estar, cediéndole el imperio de la
tierra; y alejándose de su morada, siempre; .ql!e se
presente este dominador del universo. Y es verosimil
que los animales salvages hayan sido la primera oca­
sion de la civilizacion política de la especie humana,
y e! primer objeto ' del ejercicio de su inteligencia.
Los tigres encadenados por Baca, los monstruos do­
mados por Hércules, y los leones domesticados por
Orfeo atestiguan esta verdad, á saber, que el hombre
en la edad primera de la sociedad emple ó en comba­
tir á los .anirnales y en someterlos, una ..industria,
que '; aplicada luego á otros objetos jha-sidoel prin­
eipio de sus 'adelantamientos , y las mas veces-el .mi­
nistro de sus pasiones. Era pues necesaria á los ani­
males una organizacion, si asi puede decirse, huma­
na para servir al :hornbre , ó que le pudiese servir}
una facultad de imaginar , para que pudiésemos trans­
mitirles imágenes; .una facultad: de , sentir, para que
pü~iésemos darles ciertos hábitos; y, destinados á
reproducirse p~ra existirenIa tierra tanto como .el
hombre, les eran :necesarias las afecciones domésticas,
~ " . . r: -
ó cosa parecida a ellas, par,a.busccrse y unirse entre
sÍ, 'y tomar-de .su prole.el cuidado que de ella no,po­
demos tomar ?~sot~os; en .una palabra, á [os ~rutos:

l és era necesario lo que son., y nada mas ~ porque la
i,n'ieligencia, .~ l .,co.nocimiento , y p<?r consiguiente l~

~~~'en qu~..s~ :!e~~ J1 t r-i buye g~at!:!.if~~e?te, serian . t~J;l
l.ncomodas p.a~¡t , el,~~m~.~~ , c~!1!0)n.utlles . para .el am~
Ola! " iiicóin9~a~:~..~~uestra , superioridad, y superfluas
pafa ' su dependencia; Porque s:.o.!1 . ~ ! llI s serian :menos
suipisos; yi.!l!~ ,:c~,~i.m~cho. se asemejasen al hombre ,
ra~ona~ian_~ll~ndo' t'seria menester . que obedeciesen.
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Mas aunque el animal por su organlzaclon , sos sen..
sacíones 1 su memoria 1 sus hábitos 1 sus afecciones;
sus necesidades se asemeje en alguna cosa al hombre
¿se puede razonablemente suponer que obre por el
mismo principio? Se ve á un ' pastor recoger su gana­
do y reunirlo estando disperso 1'61' el campo vecino;
10 mismo 1 y aun mejor que el pastOr; hace su perro:
¿y habrá qui en ose decir 1 que en Una accion seme­
jante determina un motivo mismo al perro y al pas­
t or ? Los religiosos del monte de S. Bernardo salen en
busca de los desgraciados que entre la nieve se extra­
vian ; sus perros salen tarnbien 1 y Jos descubren Con
mas sagacidad. Y ¿se concederá á estos animales Una
intencion semejante á la del hombre? Tal vez se dirá
que estas son acciones morales; mas que los que su­
ponen en 19s animales facultades intelectuales; no-les
atribuyen moralidad alguna. Pero una inteligencia sin
moralidad seria una inteligencia sin conocimiento de
los motivos 1 que la determinan á tomar un partido
mas bien que otro: por consiguiente 1 una intel igen­
cía sin raz ón 1 y una tal inteligencia no es mas que
un instinto. Asi que toda esta disputa vendría á pa­
rar en una cuesti ón de voces; que se acabarla con Una
d éfin ícíon exacta de lo que se entiende por instinto y
por inteligencia. Pero se quiere que las bestias -p ien­
sen 1 imaginen 1 razonen 1 juzguen; sino tanto como
el hombre, asi como el hombre; y que asi sean ellas;
lo mismo que él, capaces de perfeccionar su inteli­
gencia 1 ensanchar el círculo de sus 'conocirnienroe 1 y
la esfera de sus discursos. II La naturaleza de los ani­
ft males podrá; dice Bossuet 1 elevarse á todo, cuando
" pu edan salir de la línea en que esran.' De manera
qu e si las urracas podian 1 corno Se ha dicho, contar
hasta tres, r aun hasta nueve '; no habria razón para
que no pudiesen Con el tiempo comprender ' todo el
sistema del mundo físico. Sin embargo, si mil gerié­
raciones de animales 1 que han pasado desde Arist6.

l'J2



(180) - _
teles acá, no han añadido nada á la perfeccion de -las
especies ¿en qué époc a llegará su perfectibilidad]. Es
verdad , que para pronunciar sobre .esra grande enes­
.t ion , aun se espera.¡·ái que se reunaun número mas
grande de hechosde. la historia de'los animales: como
si desde que el mundo existe , no hubie se habido tan­
tos hechos que observar, como animales, y tantos
observadores como hombres, y tantos lugares á pro~

p ósito para estas experiencias, como cabañas en el
mundo. . . ' . . .
. Y . si hubiese de ' acordarse á los brutos, como
quiere Condillac, la facultad de concebir ideas gene- ,
rales, esta funcion, la mas sublime de la inteligencia,

-fO~O_ tienen lá de,percibir imágenes; ó , como quie­
ren otros filósofos ,~concederles sentimientos, porque
experlmentan sensaciones; .y si se .lés supusiese una
inteligencia que se puede mani festar 'y manifiesta por
medio de una lengua que les es propia~ y que .puede
abraz ar relaciones, aun de número, entre )05 'objetos;
119 .se halla qué ,es lo ,que impediria atribuirles todas
!l!~ . facultades que resukan de la inteli gencia y de la
memo ria, combinadas -Con la imaginacion, la sensi­
bil jdad .y las necesidades; esto es , la reflexíon, el co­
nocimiento, el juicio, y sobre todo algun conoc í­
miento pe su estado, y alguna facultad de comparar..
Ie con el nuestro . .Porque si las bestias .algo conocen
~on conocimient!>, á saber, ' de inteligencia y refle­
xíon ,. sin duda, son los seres que mas cerca estan de
ellas , y , los que les "interesan mas á ellas y á , nos­
otros.Tendr án pues el .senrimiento interior de lo que
les,hacemos sufrir, r el deseo de, libertarse de ello.
.El impe rio, que,sobre ellas ejercemos , ·no les pare­
cerá sino una od iosa ty.ranía; y, lejos de.que los ani­
males volviesen de sí mi smos al .esrablo que los:en­
cíerra , y . á acariciar larnano qne los oprime , se val­
drian de su fuerza, de 'su agilid ad ', y .hasta de su
número las especies mas débil es, para huir nuestra
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dominacion , y volverse á los bosques á gozar lasdul­
zuras de la vida independiente; ó si no podian :saeu­
dir nuestro y ugo , el exceso de su desgraci a las lle­
var ia á pri varse ellas de su infeliz existencia. Sin ern­
bargo de este acto de d ésesperacion , tan frecuente en
el hombre, no hay entre los animales ejemplo, y
que alguno se haya muerto ó destruido á sí mismo:'
nueva prueba de que nada hay en ellos que con~zca

aun su estado; .y que pueda mandar al cuerpo que se
subst rayga de él. En una palabra, los animales no
pueden tener la facultad de di scurrir, sino ó para
nuestra utilidad, ópara la-suya propia: si la tienen
para .servirnos , son nuestros esclavos, y la preemi:':
nencia del hombre es incontestable; . si les fue dad á
para ilustrarlos ¿qué uso hacen de esta luz interior?
¿De qué les sirve para su felicidad -y mejora de con­
dicion? ¿Y á qué es profanar estos ,hermosos nom­
bres de razon 'y de inteligencia , aplicándolos á un'
orden de percepciones puramente.mareriales , para las
cuales el instinto .de las necesidades ' y . de los' apeti­
tos puede bastar iY porque no podemos explicar el
instinto ¿es absolutamente necesario recurrir á lara-'
zon, cuyo mas noble ejercicio es dominar las nece­
sidades, y moderar los apetitos ?
: Mas entre los: caracteres que ' dis tinguen al ·ho!1\.-'
bre del bruto, -hay uno á la verdad .bien lastim óso,
qu e tal vez 'no .se: haobservado , y .que debería ha"- .
liar se.en el an imal si, como nosotros, tu viese' la ; in­
t.eligencia, e l con ocimiento y la -faculrad de discur­
rir, como tiene, asi como nosotros, pasiones y ,.ne­
eesídades. No creo qu e se haya observado en los ani­
males la demencia , en el sentido :que damos á esta
expre sión) Porque el pájaro del-nu evo mundo ; qu e .se
llama el loco, diestro para coger sil presa, no se' dis­
tin gue de los 'otros sino por un a mayor segur idad y
men os temo r del hombre. El vértig o de los caballos, ·
la .rab ia de los . perros) la epilepsia del ganado: de la-
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SIl!I euyo asiento parece que está en: el cerebro; son
enfermedades que traen siempre¡en pos de sí lamuer­
te 'del 'animal , .'y :en las-i.cuales -Ias funciones' ani­
malesl ' ,y las determinaciones 7,ínsti ntivas, se turban y
aniquilan. Pero ' este-estado del 'hombre;;en -él cual,
sin ,enfermedad visible, sin'Ieslbn ;, á Io.menos-sensi-.
ble de los órganos; y .aun nunca del.órgano 'cerebral,
eln.desorden enIas.funclones .animales, con la, mls­
ma-fuerza vital I y comunmente 'con una mayorener­
gía de. .fueraas musculares; el hombre.parece que está
fuera de sí mismo, pierde tódo imperio sobre sus-de­
terminaciones, todo sentimiento .de susafectosjvaun
los;mas,naturales, .toda memoria' de sus,hábitos ,aun
1m:mas'consti:mtes-4 ,todo:cuydado:dc 'su propia vida,
y.alguna vez todo respeto porda~d~ los otros ,nore~
corioce.ni el tiempo -, ~ni los lugares; ni -las' per¡;onns;
5010 tiene ideas' incoherentes" y se haceiideas fantis­
ticas: .rodavía , ' en este estado rvi vecon salud '1 llega
tal vez,á una avanzada-edad. 'J?ero este estador Ó tino
semejante [amas-se;ve:en el animal, con' tener nues-.
tras .enfermedades t 'nuestras necesidades, nuestras pa­
siones, sise quierej .mas por 'no tener razon , nopue­
de tener el triste .privileglo de perderla. , ' " '

Concluiré con una observacíom iJnportante>Una
hypétesis de física debe acordarse-con la' experiéncia
y-el-c álculo , pero ~un: sistema' 1de('ltioral"ha de ser
aprobado poda~'razon ; ; y estan .err-armonía con.Ta
parte moral de .nuestro seq ' de nuestros pensarnien-,
tos I.·nuestras' afecciones y nuestrossentlmientos.t Debe
ser-}¡umano, si ' asíen este sentido .se .'puede:,'dech¡
para que pueda:convenir al hombrej :..ysi la ciencia
pudiese desconocerestaverdad, y oponer hechos equí..
vocos-, y discursos atrevidos á esta luz interior,' áes­
te íntimo conocimiento gel1era1 de lo' verdadero y d,e
lo bueno, que es mas poderoso:que el dlscurso;"1
comúnmente nos gula con mas' seguridad que la ra';';
son ; ;el' gusto de las ciencias solo seria la codicia del
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espíritu: y elsabio , -pobre de razon y de sentimien­
tos y principios en medio de sus tesoros de erudicion
debechos y observaciones, se asemejaria al mezqui­
no, que muere 'de 'hambre sobre montones de oro.
, Esta verdad ,incontestable se aplica, en toda su
extension , al sistema acerca de :la inteligencia de los
brutos ';' pues el hombre experimenta ~ oyéndole, un
sentimiento involuntario de disgusto, o mas bien de
horror, que hasta le advierte, antes de toda reflexlon,
que este sistema, inventado por" su ' imaginaciori, no
le pue-de ser de 'uso :á'su razón.

La utilidad que sacamos del servicio de los ani­
males; el placer que nos procura su instinto; la fa­
miliaridad en que viven cerca de nosotros, participan­
do de nuestra morada 'Y de nuestro 'pan ; las memo­
rias poéticas de nuestra infancia y de las primeras
lecciones que recibimos de ejemplos de los animales,
propuestos en ingeniosos apólogos para instrucción de
los hombres j la inclinación natural en el hombre á
animar todo de-su propia vida, á personificar cuanto le
es 'personal , incllnacion que es él manantial de los
movimientos mas animados de la elocuencia y la poe­
sía; y ¿qué sé yo? el orgullo que se complace en
realizar todo lo ,que le está sujeto '; ' en una palabra,
todos estos sentimientos,' naturales ó facticios, dispo­
nen nuestra imaginacion, mucho más que semejanzas
de organizsciori' de hábitos, á que ella misma se 'ilu­
da ' acerca del principio que anima á los brutos; y sin
creerlos inte ligentes y susceptibles de nuestros afec­
tos ; ,y aun sin ocuparnos de esto " los goberna mos
con nuestra inteligencia, los tr atamos con bondad,
les hablamos ,corno si fuesemosentendidos de ellos, y
los amarnos como si fuesemos de ellos correspondi':"
dos . Y ' esta ficcion ; en 'q ue' nada 'aventura nuestra
dignidad, no deja de servir para nuestro int eres; pues
que acercándonos asiá los animales, nos los hacemos
mas familiares y .mas dóciles. Pero si una falsa cien-
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cía y romanesca intenta hacer un sistema positivo y
razonado de lo que en nosotros es solo una sorpresa
de los sentidos • ó una bondad , irrefleja del caracten
sl quiere reducir á demostracion rigur.osa los M eta­
morfoseos de Ovidio , y las F ábulqs de la F ontainc;
entonces me obliga á reflexionar sobre -estos .ínstru­
mentas. que yo me contentaba con emplear tales co­
rno .son; á preguntar á mi razon y .á la de Ia socie­
dad acerca de lo que ellos pueden ser , y el lugar
que deben ocupar en el sistema general ; y entonces,
lo confieso, no sé qué repugnancia natural advierte
mi razon , aun antes de otra cons íderacion , p;¡ra des­
echar una opínion que, en lugar del orden que reyna
en el universo, solo presenta una horrible confusíou, En
efecto, todas esas facultades .intelectual«: que ocu­
pan mis establos ~ pueblan mis gallineros, corren por
mis graneros , que y o unzo á un carro J y á .quíen
pongo la albarda sobre el lomo,y el freno en la boca;
solo me pareCen una farsa insolente :y ridícula del
hombre, y una culpable mofa de sus .mas nobles pre­
rogativas. El servicio de los animales pierde para mi
,toda su gracia. y con ella pierdo y o mi seguridad.
Antes vela en ellos.un instinto maravilloso, que basta­
ba á'sus necesidades y las mías J y. no veo Ya .sino
'una inteligencia degradada J que solo les puede dar
Iuz de su miseria. sin darles los ,medios de salir de
ella. Eran ellos instrumentos úti.le~ , pilra el hombre;
y no son ya sino peligrosos huéspedes, Ese perro,
que descansa á mi Jada mientra s duermo; ese caba­
Ha dócil, que me lleva con pie firme á traves de
los tor rentes), precipicios; si ellos"piensan , si re­
flexionan , ~ i .discurren ¿no har áninunca uso -de m
raznn sino par:}'obedecer? y si los pensamientos de
un hombre -desconocido , y de .rn i semejanre , ,eDil

quien.me encuentro solo en un lugar apartado, .lile
inspiran algunas veces justo temor ¿dejaré de tener
alguna Vl;~ un sentimiento de miedo, hallándome de-
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bil Y desarmado en medio de este rebaño de esclavos,
que tienen , Como yo, sus pensamientos, y medios de
ataque ' tan superiores á los mios de defensa?

Resumamos. La facultad .interior, que conduce á'
los bruros j : y da impulso á sus movimientos, es li­
mitada en .cada especie por suorganlzaclon particu­
lar: luego :esta facultad es un instinto, y no una in­
teligencia, y una razon; pues · lo propio de la razon
y de la inteligencia es ser servida, no limitada, por
los órganos, r no reconocer límite á sus indagacio-
nes y . progresos. .

Pero la facultad interior, ·que anima al hombre,
manday dirige sus acciones, no está limitada por la
organizacion; pues el hombre todos los dias inventa
nuevos medios de extender la fuerza de sus órganos,
y de suplir. á, :su debilidad, y en una palabra hacer
con órganos artificiales: lo .á que sus órganos natura­
les no .,al~anzan. Asi anda ,sobre las aguas, se eleva
en el ayre ,recorre la tierra, mide los cielos; como
conoce 10 pasado, juzga lo pre5ente, prevé lo por
venir, y sujeta cuanto existej - y también lo que aun
noexiste , á la accion.desu pensamiento óde su in­
dustria: luego esta facultad es una inteligencia. Si es
necesario que los anim ales , para su conservacion , y
destino, qu~ han recibido, saquen algunas induccio­
nes de las imágenes que Ies.xhocan , y .cont raen al­
gunos hábltos .por la repericion frecuente de unos
mismos actos; estas , inducciones, ó mas bien estas'
consecuciones, que no .pasan -los límites , de su instin­
to, y-hacen-parte de él, .no son una razon , pues há- .
biros no son .discursos , Y si se quiere llamar este ins­
tinto con SU6 inducciones. y hábitos una raZOD, esto
es solo mudar: la acepcion -de las voces; y una razon,
limitada, á 105:50106 objetos:materiales , ..y ·circunscrita
á un cí rculo de induc ciones simp les j y de hábitos
i¡:volulltarios, no es lo qu e .Ios hombres han enten-.
dido en todos tiempos por I~ _vo;¡; razan.:. entonces la
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disputa toda 'es de voces; y si se quiere ser de buen!
fe ,se convendrá en que el instinto de los brutos ne
es de nin gun modo la inteligencia del hombre, n
tiene el mismo uso y ' destino; Osemos ya decirlo
No se damas valor á la inteligencia del .bombre qu~

á la delbruto, y se quiere hacer que ' dude-el: hom ­
bre de su propia razon , y de todo lo que 'ella. le
prescribe y le inspira; se quiere, prodlgando-intell­
gencia de esta manera, quitar todo el valor -á -una fa­
cultad que es comuná todos los seres', y que " in­
cierto el hombre entre tantas inteligencias ·,.en :ningu­
na crea, y solo un instinto reconozca . en ' si, Espe­
c ialmente se' quiere, atribuyendo inteligencia á la!
bestias ~ lanaar á los -que sostienen la inmortalidad del
alma en la incertidumbre ' de saber si el alma del
hombre es mortal como la de las bestias ,.... ó; si la de
estas es inmortal como la del hombre.' " 1; • ". ' .:. :. l ' ,

. Hay pues infinita distancia entre el hombre -y el
bruto" por' respecto á la inteligencla.' Los ' animales
tienen una facultad de recibir imágenes i no inteli­
g~ncia de las. ideas; sensaciones, ~o sentimieiltos:; .há­
bíros, reflexiones no: hacen, obligados por ' un ins­
tinto ó un impulso, movimientos, no acciones man­
dadas por una voluntad. No hay pues-ni felicidad ni
desgracia para estas especies sin poder, sin-deberes,
sin dignidad, sin propiedad, sin libertad; masas oro
ganizadaspara reproducirse ; vivir y .morir en el ser­
vicio del hombre, y de las cuales puede usar como de
todas las cosas sujetas á su imperio, y permitidas á sus
necesidades. Es cierto que sn interes, y aun más el de
Ia sociedad, le prescriben usar de ellas con moderación,
y su -razon tambien le prohibe entregarse para con
los animales-á-movimientos 'de ivlolencia,' de feroci­
dad y de capricho, de que podria usar en susrela­
ciones con : los hombres: pero los sentimientos de res­
peto y de áfcccion únicament e los dehe al ser seme­
jante áél j - Y no puede, sin pu erilidad, y aun sin
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profanacion, extenderlos á seres desprovistos de ra­
zon y de -sentimiento, y que ni podrian apreciarlos,
ni corresponder á ellos.

Me atre vo pues á decir ', que estas consideraciones
morales son mucho mas decisivas para probar la in­
teligencia de la especie humana, y la espiritualidad
de su principio pensante, exclusivamente á todas las
otras especies de seres animados ó inanimados, que
esas observaciones , llamadas fisiológicas I que colocan
el pensamiento en los órganos, deducen la ' identidad
del principio de algunas semejanzas imperfectas en
los instrumentos, no ensalzan al animal sino para de:":
gradar al hombre, no nos dan rivales sino para dar':'
nos señores, y, con una execrable blasfemia, hacer
rey de toda la naturaleza á un orang-outang :dege­
1tertldo. . -

CONSIDERACIONES GENERALES.

No se reflexiona cuanto conviene acerca de la repre­
senracíon desventajosa que hacen algunos _escritores
defendiendo ciertas opiniones. _. -

Los escritores que sostienen la existencia de la
causa primera, la espiritualidad del alma humana, es­
tas creencias generales, de las cuales todas las reli­
giones han hecho sus dogmas ; y sobre las 'cuales to...;
dos los gobiernos han fundado sus leyes, -no comba.....
ten en defensa de ' opiniones que les 60n - personales,
sino poda doctrina de todos' los tiempos, y de to­
dos los pueblos, y en favor del sentimiento unánime
de las naciones, instruidas por esta razon universal,
que una vez -habl ó para todos-los pueblos. ' En 'efec to,
quien se ve apoyado en semejante autoridad '; ', puede
march ar con confianza ; pues, aun cuando" quedase
inferior á una causa tan grande; y aun cuando mez­
clase en la defensa de estas sublimes verdadesalgunos
particulares errores SUj'OS, seria digna de aprecio su
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intencion , euandono fuese recomendable por su"ta­
lento; soldado imprudente, que solo habría escucha­
do á su valor, y se hubiese arrojado sin armas en lo 1

fuer te de la pelea. .
Pe ro el que .vlene-á hacer secta en esta unanimi­

dad general de 'creencia , y á oponer opiniones parti­
culares contra el sentir del universo: aquel'que , anun­
ciándose por el libertador prometido á las naciones;
osa acusar á todo el linage humano de una imbecil
credulidad, y viene, al cabo de tantos siglos de po­
sesion , de indagaciones y progresos, á revelar al hom­
bre, á la sociedad y al mundo, que en .todo se han
engañado, asi cuanto á la causa primera del universo,
como acerca del poder. de la sociedad, y de los de­
beres del hombre, ¿cómo puede justificar á.su propia
vista y á la de los otros esta inconcebible presuncion,
y dejar de temblar á la vista de la espantosa respon­
sabilidad á que se sujeta? ¿Puede él, sea el 'que fuere,
hallar en las mas excesivas alabanzas de sus amigos,
ó en el amor mas exaltado de sí mismo, un motivo
suficiente para creerse él solo mas ilustrado que todas
las sociedades juntas, y aunque todos los.hombres cé­
lebres que de siglo en siglo han combatido las opin io­
nes que él defiende, ó defendido las que él ataca, y
Ilevando , cuan lejos .puede ir, el delirio del .orgullo ,
creerse llamado para reformar el mundo, y pensar
que el género humano estuviese aguardando su venida
para fijarse en lo qu e debe creer y lo que debe obrar,
y en fin, para establece r sobre una base invariable las
leyes y lascostumbres? Y .no se piense que·yo exa­
gero las .p rerensiones.de nuestros nuevos . reformado­
res. "El.'corazoll . humano " dice el autor.:de las Re­
n lacion es &c., es un-campo vasto, de inagotable fe':'
»cundidad , .pero que malos métodos de cultivo pa-i
"" rece haberle esteri lie ado, ó mas bien este campo
"todo .es lluevo; Aun se ignora qu é abundancia de
" ricos frutos se le vería bien pronto llevar , si bue-
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., namente se escuchase la razon , esto es, la natura-
l' leza. Consultando con reflexión y docilidad este orá­
" culo, el único verídico J y reforman do, segun sus
"leccionesfieles., las instituciones políticas J' mora­
" les , bim pronto se veda desarrollarse un uniuer­
" so nuevo." .

ti Espantado estoy, decia FonteneIle cosa ha de
., ochenta años, de la horrible certidumbre que por
., do quiera se ve ahora." ¿Y qué diria hoy este filó­
sofo con sus opiniones tímidas, y rambien los filóso­
fos, sus contemporáneos, con opiniones mas decidi­
das, si fuesen testigos de los pro gresos que hemos he­
cho en esta presuntuosa certidumbre; si viesen todo
10 que en su tiempo aun parcela dudoso haber se he­
cho evidente; 10 que se desechaba entonces como ab­
surdo J haberse hecho . probable J y todo lo que sola­
mente se decia al oido , proclamado hoy sobre los
techos?

Es verdad que nuestros sabios, avergonzados de
ser solos, llaman en su socorro la autoridad de algu­
nos antiguos acerca de la formacion del universo por
medio de la energía de la materia, y el choque de
los corpúsculos. Pero de estos antiguos filósofos el
mas conocido de todos, cuya física es un absurdo, 1
la moral, cuando menos, un probl ema, tal vez se
halla mas desacreditado en la antigiiedad pagana J que
entre nosotros. 'En efecto, cuando no se halla sino
sueños en Platon , á quien Ciceron nunca llama sino
eldivino Platon; .cuando ni siquiera se nombra á este
Príncipe de los filósofos y oradores romanos; se ve
sobrada parcialidad y emp eño á favor de Epicuro,
de Demócrito, de Lucrecio y de Pitágoras: y un hom­
bre de buen juicio preferiría á compañía como esta
el ir solo; y me atrevo á decir que, sometiendo al
cálculo de las probabilidades las que resultan por una
y otra opinion del, número y del valor de las autori­
dades antiguas y. modernas I alegadas en 'la obra de



, (190 )

las Relaci01us entre lo físico r lo moral del hombre,
no Se aventurarla el mas mínimo interés personal á
este juego; al cual no se te~e por otra parte exponer '
Ia moral pública, y la suerte de las verdades mas uni­
versalmente respetadas. Todavía, si en la defensa de
estas opiniones sospechosas, por no decir de ellas mas,
solo se hubiesen tomado congeturas por hechós v in­
ducciones por pruebas, y los deseos secretos del' co­
razon por la conviccion del ánimo , Y 'los millos de­
signios de una sociedad por la opinian general : si
lÍnicaménte no se hubiese tenido la debida desconfían­
za de la debilidad, tan probada como está, de los
juicios de los hombres, y de las seducciones de la
propia imaginaclonj y, osemos decirlo', si se hubiese
solo caido en error, r engañado' á los demas , y em­
pleado "para extraviar á los hombresj-el.. tiempo y
los talentos, que solo nos fueron dados 'pa ra ilust~ar"

.los , y servirlos ¿cómo se podrian evitar las i eprén_
sienes 'de los hombres,' y acallar los propios remor­
dimientos? Y fuesen los que se quieran 16s talentos,
y aun las virtudes personales de aquel que hubiese
dadoá la sociedad tan gran escándalo ¿no podría de­
cirse de él con la eterna verdad, que le :valdria maS
al tal hombre no haber nacido? . ,

No hablo pues aqui sino de los que _solo ven en
el materialismo una teoría filos ófica. Mas :¿qué 'dire- '
rnos de 'aquellos desgraciados, que hacen de él un re­
curso, y abrazan el .ateisrno para .sufocar remordi­
mientos, al modo de aquellos que toman bebidas cal..,
mames para suavizar 'un dolor? ,,-" "

Hoy que por do qu iera no se considera sino la
materia, 'y ,que el .conocimienro de ,sus 'propi.;dades
se ha hecho la gran ciencia , y aun la 'única del ' hom-'
bre; los que creen hacer nuevos descubrimientos en la
moral, no dejan de alegar en' favor de sus op iniones
los nuevos descubrimientos: en la física, 'y citan 'con
mucho placer ,los errores, acreditados en esta con una
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larga creencia, y hasta por la opinion de pueblos en.
ter os , que al fin la sola autoridad de un hombre llegó
;,í desarrai gar.

Yo admito por un momento la comparacion ; pero
es de observar, que el ateismo y el materialismo no
son errores de moral, sino la ausencia -y la negacioll
de la moral, y que únicamente se pueden comparar
á aquel espiritualismo insensato, de que presentó la
Inglaterra un ejemplo, el cual niega hasta la existencia
de los cuerpos, y por consiguiente toda la física. Los
hombres, considerados en cuerpo de nación y de so­
ciedad, nunca negaron la existencia de Dios y la es­
piritualidad del alma, que son el fundamento de toda
la moral, ó mas bien el mundo moral mismo, ni tam­
poco la existencia de los cuerpos, ó el mundo físico;
puesto que muchas veces han hecho, segun los tiem­
pos y lugares, asi en moral como en física, falsas
aplicaciones de estas verdades fundamentales y de es­
tos hechos generales. De suerte, que los principios de
la moral y de la física son verdades reconocidas y uní­
versales; y los errores, locales y particulares. Es cierto
que un hombre mas meditativo que los otros , y do­
tado de un talento mas vasto y penetrante, ha podi­
do descubrir algunos errores de moral ó de fisica, esto
es, hacer, ayudado de la refiexion y la experiencia,
aplicaciones mas exactas de los principios generales;
mas ningun hombre ha podido descubrir los princi­
pios de ninguna de estas ciencias, ó los hechos mis­
mos generales sobre qQe esran fundadas, asi como
tampoco ha podido destruir ni suprimir, si puede de­
cirse asi, una mitad del universo. negando el mundo
moral , ó el mundo físico: este, fuera del cual el gé­
nero humano no pudo existir; aquel, sin el cual no
se podría conservar.

Mas conviene observar, que los hombres tienen
natural disposicion para recibir los descubrimientos fí­
sicos , y para renunciar á aquellos usos, que errores,
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ó solamente opiniones contrarias á los nuevos 'descn­
brimientos, habian introducido; porque un conocí-J
miento mas exacto de las propiedades de la materia,'
y de los nu evos usos en q~e" se la pueda emplear, au­
menta los placeresy las comodidades de la vida. Pero
las verdadesvmorales, que exi gen la renuncia de los
hábitos que mas agradan ", y alguna vez . el sacrificio
de los mas legítimos placeres, hallan cerrado el "cora­
zon , y todas las pasiones en arma; y es necesaria,
para hacerlas adoptar á los pueblos, otra autoridad
que la del talento, y aun la de la fuerza. En efecto,
seria posible que la academia de las ciencias lograse
un dia hacer de las verdades astronómicas", que solo
entre "los sabios pasan aun ' por ciertas, una Icreencia
usual y popular, y que persuadiese á los pu eblos que
el sol está Inmovil , y que la tierra gira alrededor
de él; pero ni Platon , ni Ciceron, ni todo-el poder
de los Emperadores romanos podria nunca pori si .solo
hacer que prevaleciese la severidad de la moral cris":
tiana sobre la licencia del paganismo. " "
" Asi 'pues ; cuando para justificar el ' ateísmo y el
materialismo como descubrimientos de algúnfilosofo,
se pretende que el hombre ha podido descubrir erro­

.res en la moral antigua de los pueblos, como los ha
descubierto en la física; este razonamiento podria,

. cuando mas, servir á quien niegue algun dogníapar­
ticular de esta ó la otra religion " respetando todavía
la s bases de todas las religiones, esto es, á quien ne­
gase la exactitud de alguna aplicacion particular de
las verdad es generales : mas no" podría servir ~ 'quien
niegue estas mismas verdades, la religion y la' mor al,
por cuanto este tal no quiere reconocer la existencia
de ningun hecho moral di stinto 'de los hechos físicos,
y porque de la ,natura leza material hace la' inteligen­
cia divina, y la inteligencia humana de la 'organiza-
cion corporal. ' " ".'
" Como el atheo pues abiertamente se subleva.con-
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tr a el género humano ~ y mina los fundameritos de' la
sociedad queriendo destruir las creencias J que .ella en
todas partes ha considerado necesarias para su felici­
dad, y rambiennpara : su -existencia; por eso J. J.
Rousseau pone al ath'eismof uera de. la üJ de la to­
lerancia general , que ~ él concede . á ;todas las opinio­
nes , y castiga su profesion p ública con el destier ro,
y hasta con la muerte. . ." .

V uelvo ahor a,á lacomparaclon que .he hecho e0 4

tre las verdades fundamentales del orden moral, y las
primeras verdades, ó los hechos generales del orden
físico , para responder á una objecion, que no de­
jará de hacerse , á saber: que el insensato, que negase
los fenómenos, ó hechos generales-de-la física, al mo­
mento una experiencia personal le móstraria su error,
pues solo andar: le bastaría para . creer en el movi­
miento, ó tropezaren una piedra, para asegurarse de
la existencia de los cuerpos y de su solidez. Nada
mas cierto. Pero .si el hombre, ser particular y local,
que solo vive un di á, halla en su corta duracion, por
una personal experiencia , desengaño de ,los errores en
que puede caer acerca de las causas y de los medios
de su conservacion física ; la sociedad, ser general y
moral, que no vive.solamente de pan, sino de moral
y de leyes, destinada á una larga existencia, también,
tarde : ó temprano, se desengaña, por una experien­
cia general , de los erro res de moral, que se han disemi­
nado.y progresado entre los que gobiernan : al cabo las
revoluciones la ad vierten, y tambi én su desrruccion ;

He aqui lo que engaña á los hacedores de nueva
moral: porque no viviendo lo suficiente para poder
ser testigos de los funestos efectos de sus doctrinas , y
viend o toda la sociedad solo en su propia existencia,
livianamente se persuaden que, mientras no haya
algun tr astorno. en sus personales placeres , ninguno
aay en la sociedad.

i Cuánto no hab rian sentido algunos filósofos del
N
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último siglo sus pretendidos descubrimientos en la
moral, si hubiesen ¡resenciado como nosotros el tras­
torno de la socieda ,y .uisto todo -lo que han hecho,
como dice Condorcet del escritor-mas célebre de esta
época memorable l Sembraron ellos el desorden para
dejar á la generacion que les había de seguir la des­
dicha que recogerr .y , al modo que unos malos pa­
dres que se abandonan á peligrosos placeres sin pre­
ver que legan á sus· hijos crueles enfermedades J go­
zaron ,un momento de una celebridad, que con lar­
gas desdichas debiamos nosotros expiar.
. D ígolo con una total conviccion de mi espíritu
despues de la experiencia de nuestra revolucion, que
aun los mas famosos gefes del partido filosófico del úl­
timo siglo habrian largo tiempo ha 'dejado las armas,
y licenciado sus tropas. Tenemos prueba de esto en
confesiones ilustres y arrepentimientos célebres, y, á
deci r verdad, las correrías, que aun hoy 'se hacen en
la religion yla moral, algo se parecen á aquellos
desordenes , que, en cabo de una larga guerra, co­
meten bandas sin disciplina, que ' no son de partido
alguno, y todas las potencias las desconocen.

-Mas aun cuando no se consideren las verdades
fundamentales de la moral J que tod avia se combaten
de tiempo en tiempo, á saber, la existencia de 1:1
causa primera, y la espiritualidad del alma, sino en
.su aplicacion al hombre social, y en las consecuen­
cias que el cristianismo dedujo de ellas para la feli­
cidad del hombre y la firmeza de la sociedad ; cual­
quiera se pued e convencer de la super ioridad de los
motivos de la moral cri stian a á los qu e con las doc­
'trinos opue stas se intenta poner en su lugar.

'Porque la reli aion nos enseña , que todos fuimos
criados por la misma causa , perfeccionados por el
mismo medio, llamados al mismo fin, hechos rodosá
imágen y semejanza del Ser soberanamente perfecto,
y todos dotados de la facultad de conocer y de amar.
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Nos da, á. todos un mismo Dios .por padre, la misma
sociedad por madre, á todos los hombres por I,,'r­
manos, y: la misma felicidad por nuestra comun he­
rencia ; y .deduce. tambien los motivos , que nos de­
ben unir Jos unos á los otro s , y todos al Autor de
nuestro ser , de las mas familiares ideas de la vida , y
hasta de la sociedad doméstica , de nuestras afeccio ­
nes mas naturales , y de <n uest ros hábitos mas cons­
tan tes , manifestados por el lenguage m3S comun . Ha­
ce ella pu es realmente , y á . Ia letra, de todo el li­
nage humano un estado , una sociedad , una familia,
y un pueblo de hermanos y de conciudadanos. Ella
encierra, dice Bossuer , "las reglas de la justicia , de
"la prudencia, de la sociedad , ó , por mejor deci r,
" de la fratern idad humana." Por donde, ennobl ece
al hombre mas obscuro , esfuerza al mas débi I , ni al
mas culpable le despoja del carac ter de que le revis­
tió una vez j . y , sin hacer del homb re un D ios, co­
mo la or gullosa filosofía estoyca . le hace hij"o de
Dios , al mismo' tiempo que le hace herrnn no del
hombre " pues que ·del amor del prójimo hace un pre­
cepto igual, cuanto á la importancia y la necesidad,
al del amor de D ios mismo. De suerte que el hom":'
bre jamas pud iera imaginar tÍtulos mas augustos para
su dignidad, motivos mas poderosos para sus virtu ­
des, y mas preciosas prendas de sus esperanzas, y
lazos .mas fuer tes para la sociedad .

Pero si en todo el hombre solamente se ve un
fragmento desprendido de la masa general de la ma­
teria, una compos icion fortui ta de elementos terres­
tres , que una ferrnen racion reune, y que otra fer­
mentacion disuelve, tilla mas a , en fin, org anizada
para funcio nes todas animales; esta frágil combina­
cíen de moléculas .orgánicas ¿será de algun valor á
mis ojos? ¿estaré y a dispuesto á respetar la infancia,
snucus aun inconsistente, operacion bosquejada de la
naturaleza J y que ta l vez nunca la acabará ? ¿Y po-

N2
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dr é honrar la vegez , montan de humores d égenera-.
dos, de sólidos descompuestos , de fluidos espesos,
máquina deteriorada, cuyo frágil co nj unto se des­
prende por todas partcs ? Este compuesto q uímico,
qu e llamamos hombre, qu e ' p rontamente se evapora­
rá en gas y resolver á' en jibrilw Ó gelatina ¿podré yo
considerar como un deber p rolongar su duracion J Ó
como un crímen adel antar ' algunos instantes su in­
evitabl e disolucíon ? Y cuando todo lo que se enseña
de este animal, o rgani zad o en su especie como los ,
otros en la suya , no pu ede prescntar otra idea de él
que la q ue se t iene de un mono ó de un perro, ni
inspi rar bácia él otros sentimientos , ¿se podrá pasar
de repente, y sin alguna pr eparaclon ni motivo J á
las mas nobles ideas, á los afectos ' mas tiernos, y á
imponer pa ra con el hombre el yugó de los deberes,
cuando se le ha libert ado hasta de todo sentimiento
de respeto? A la verdad, si nosotros no somos mas
qu e masas organiz adas, únicamente puede habe r
entre nosotros las relaciones qu e existen entre por ­
ciones de materia, á saber, relaciones de di stancia,
de figura, de volúmen, de movimiento: habrá las
aproximaciones posibles, pero no se puede concebir
que haya reunion necesaria ó de sociedad ; y, gracia
á los p rogresos de las luces; se sabe hoy que aun las
relaciones de estas combinaciones orgán icas , que se
llaman sexos , no es otro que una afinida d química,
6, si se quiere, una at raccion electiua , cual se pre­
tende que la hay en los vegetales, y tan ind iferente
como cualq uiera ot ra á los o jos de un natura lista. Así
pues el anal ista"fiel de la obra de las R elaciones di ­
ce , siguiendo á su maestr o : "No se t ra ta en esta
"obra de lo que se llama amor , porqu e este, cual le
,; pintan casi todas las pi ezas de teatr o y casi todos los
"romances , no entra en el p lan de la naturaleza, y
"es una creacion de sociedad co mplicada. Pero á me­
" dida que 1" rasen u nfinn , )' la socü:l.ul se pfr-
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,,¡u donA, ·a amor .re hac« l1ztlS real y menos fnn-:
"ttÍstieo, y por .consiguiente mas f eliz, y menos
" teatral'!' .

y si se cree que son exageradas estas con secuen­
cias , consúltense los archivos de nuestros tribunales
cri minales , ó mas bien tr áy ganse á la memo ria he­
chos siempre recientes; y dígase si el hombre \legó
jamas á despreciar tanto á su semejante , y á burlarse
mas fríamente. de la vida y de la muerte. Puesto que
el mismo tiempo que estas malas doctrinas armaban
los cien brazos de la muerte para casti gar delitos
cont ra un orden de algunos días, ó mas bien contra
un desorden imaginado por el hombre; estas mismas
doctrinas, tan crueles en su indulgencia como en su
rigor, abolían la pena de la vida para los crímenes
cometidos contra el orden eterno de la sociedad, es­
tablecido por 'el Autor de toda justicia; y en algunas
partes, hasta para el cr ímen de homicidio: un o yotro
por un mismo principio, y mucho mas por menospre­
cio de la v íctima , que de compasion por el asesino.

"y ¿qué es al cabo el homicidio mismo á los
"ojos de un materialista consiguiente? una piedra
"que choca contra otra y la s:lca de su lugar; un ar­
" busto á quien una encina sufoca co n su somb ra ; ó,
" cuando mas, un a organizacion débil á qu ien otra or­
" gan izacion mas vigorosa dest ruy e las mas veces in­
" volunta riamente, y en un acceso de fiebre , qne con­
" .viene mas moderar con cnlmantes , qMe castigar
" con supl icio s." T ales opin iones insensiblemente cun­
den, hasta en los tratados sobre las leyes, y tal vez
en las leyes mismas; y un del incuen te inspi ra hoy
dia mas sensibilidad, que horror el crimen. El in­
fant icidio , q ue se hace mas frecuente á proporcion
de lo q ue se obscurecen en el espírit u los do gmas del
cri stianismo, -y su moral en el corazon , ha sido muy
frecuentemente t rat ado co n una indulgencia cercana
á la impunidad; y nosotr os vemos qu e el estupro,



(198) . .
has ta el de la in fancia, el mayor: de · los crímenes

.co ntra el hombre y la soci edad doméstica, por ser
una profanacio n de la inocencia, y [unram enie la ex­
trem a o presíon de la extrema debil idad ; cas tig ado
solamente con algunos años de prisíoncomo el robo
da cualq uie r mueble. .. " :

Mas al fin ¿qué garantía da la doctrina de los
n uevos moralista s á la sociedad contra las pasio nes del
hom br e ? y cua ndo y a no se reconoce Poder supremo
sobre to des los hombres ¿cuál pu ede ser aun la razón
d e los deberes de los unos para con los otros, y la regla
de sus relaciones entre sí ? Oy gamos á estos doctores.

"Los filósofos, di ce siempre el mi smo autor , fun­
"dan siem pre el principio de la moral sobre /a 1Ze­

" cesidad constante de Id felicidad comun á todos
" los individuos. Y hac en ver, que en el curso de la
" vida las regla s de conducta para ser feliz, son ab­
" solutarnenre las mismas que para ser virtuoso." Bue­
no. ... . i Conq ue esta benevolencia universal, esta ca­
ridad par a con todos los hombres, que aun la mas
laxa moral prescribe, ó mas bi en que es la moral
m isma, aplicada á las relaciones de los hombres en­
tre sí: esta di spo sicion constante á prestarse mú­
t uos auxi lios, y á sacrificar los unos por los otros
sus gus tos, sus inclinaciones, mu chas veces sus inte­
reses , y alguna su felicidad y . tambien su vida, los
h ombres ha llarán el motivo para todo esto en i r , co­
mo comunrnenre se va, tr as de . las cosas en que ellos
ponen su felicidad comun , y de fas cua les hacen ne­
ccsidades constalites , en concurrencias de ambician
y de fort una . y en ri vali da des de amor y de talen­
to! i Estos obje tos qu e tod os codician, y qu e un cor ­
to núm ero, tal vez uno solo, pu ede alc anzar, serán
el lazo d e tod as las afecciones porque son el objeto
de todos los esfuerzos ! i Y estas masas organizadns
para los pl sc eres , y sensibles hasta la vio lenc ia, ir án
t ranquilam en te síri chocarse, y procurar mutuamen te
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aventajarse ,por el angosto sendero de los honores y
los placeres! .

Mas para esto es menester reformar antes las ideas
comunes manifestadas por una expresíon general, que
en todas las lenguas .hace de concurrente, de rival, de
competidor, un sinónimo de enemigo. Es menester
reformar la naturnleza ; la cual, inspirándonos un de­
seo igual de felicidad, nos reparte muy desigualmen­
te los medios para alcanzarla, y no'ucertó á dar sino
la envidia en recompensa de la mediocridad. Es me-.
nester reformar la sociedad; la cual no estableció le­
yes y penas, ni ha armado la justicia, ord enado la
fuerza, y, en una palabra , organizado toda la má­
quina de los gobiernos, sino para .prevenir y repri­
mir los desórdenes, que el deseo constante y univer­
sal, ó mas bien el furor de felicidad produce en la
sociedad, y á fin de que los que, faltos de medi os,
ó de circunstancias favorables, no pueden, por de­
cirlo asi, mas que acercar los labios de esta agua fu­
gitiva, puedan ver, sin demasiados zelos , á sus con­
currentes mas felices apagar del todo su sed.

Por donde los moralistas paganos, persuadidos de
que este deseo cornun de felicidad, esto es, de pla­
ceres', como .estos moralistas lo entienden, lejos de
ser el principio de la moral es su mas peligroso ene­
migo, no recomiendan al hombre, para su felicidad,
sino el no desear nada:

Nil admirari prope res est tilla, Numici,
Solaque , quac possit [acere et servare beatum,

HORAT.

No tratan pues de dirigir los deseos, sino de sufo­
carlos; sin poder para moderar el hombre, tratan de
d ebilitarle; y en sus preceptos no se habla sino de
igualdad de animo, animus aequus?

J Se puede observar, que esta fria apatía, que ello s tenían
por la virtud , se descubre en las facciones de los filósofos anti­
guos que la escultura nos ha conservado.
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"Los mismos filósofos han hecho ver, que en el
"curso de la vida las reglas de conducta para ser fe­
., liz son absolutamente las mismas que para ser vir­
" tuoso." Y no deja de citarse á este propósito el de­
cir de Francklin, tan oportuno en la boca de un hom­
bre feliz: "Si los pícaros conociesen las ventajas uní­
ti das al hábito de la virlud, serian por picardía
., hombres de bien." .

"Las reglas de conducta para ser feliz son abso­
"Iutamente las mismas que para ser virtuoso; " y
tambien sin duda, por una consecuencia necesaria,
"las reglas de conducta para ser virtuoso, son abso­
., lutamenre las mismas que para ser feliz: ' Segun lo
cual la felicidad y la virtud son absoluramente una
misma cosa, y que se alcanza por unos mismos me­
dios. ¿Pero se ha reflexionado sobre los resultados
pr ácticos de esta máxima de conducta? ¿Y no se ad­
vierte, que si algunos colocan la felicidad en la vir­
tud, los dernas , y sin linage de duda el mayor nú­
mero, colocarán la virtud en la felicidad? Y no se
crea que los hombres solo hallan felicidad en las pa­
siones, en la apari encia dulces, á las cuales una poe­
sía voluptuosa ha dado exclusivamente el nomb re de
f elicidad; la ambician, la codi cia, la venganza , el
od io son pasiones tan violen ras como aquellas, y har­
to mas tenace s, Son rambien narurales , y tan físicas,
si se quiere: hacen también en su acceso de furor,
como en sus tra sportes el amor , qu e la s:Jllgre hierva
y el coraz ón palpire ; y son rarnbien la felicidad, la
ter rible felici dad de aquel q ue las satisface. Ahora
bien : esta felicidad ¿será rambien (a virtud ? y el
qu e ; llevado de sus pr incipios, llegue á esta cense­
cuencia ¿á qué horrible desorden no con dena á la so­
ciedad ? ¿Y qué desierto tan salvage podrá preservar
al hombre de la f elicidad de sus semejantes? y ¿no
hemos visto tina apllcacion real, y pa ra siempre me.
morable , de esta doc trina en el testim onio, que á sí
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mismos se daban tan tos hombres, famoso s en nuestra
revolucion por sus excesos, que se habian como iden­
tificado el epíteto de virtuosos cual ad jet ivo insepa­
rable de su nombre, y que en el del irio de su civis­
mo por ventura se tenian por mas virtuosos cuanto
mas furiosos eran ?

La religion sí que puede decir: "que las reglas
»de conducta para ser fe liz son absolutamente las
" mismas qu e para ser virtuoso," porque ella hace de
la virtu d el doloroso ejercicio de la vid a pre sente; y
de la felicidad, la condicion de la vida futura. La
felicidad tambi én que promete á la vi rtud , y las pe­
nas sin fin con que amenaza al vicio, pueden, aun en
esta vida, hacer la felicidad de los buenos con la es­
peranza, y turbar con el miedo el placer de los ma­
los. La religion sola ha conocido al hombre: al hom­
bre, que con tanta imprudencia aventura lo veni dero
por lo presente, y la felicidad por el placer; y á cu­
y a raz on , para triunfar de la pasion de un instante,
no siempre le bastan el temor y la esperanza de tod a
una etern idad. Tambien en cierto sentido puede de­
cir la sociedad civil, "que las reglas para ser feliz son
"la s mismas qu e para ser virtuoso ." Asi lo p ued e de­
cir á un malvado, á qu ien una perversa con duc ta lle­
va al suplicio , y que muere infamado por las ley es,
y deshonrado :í los ojos de los hom bres. Mas cuando
se desechan los dogmas de la religion, y se puede evi­
tar la venganza de la sociedad ¿q ué sentido puede te­
ner esta máxima ? D e otra parte, ¿cuántos cr ímenes
hay de q ue la sociedad no tiene el conocimiento ne­
cesario para castigarlos? ¿Cu ántas faltas , que no cas­
tiga aun cuando las conozca ? Y despues de esto
¡ basta para ser virtuoso no haber merecido el último
suplicio ?

Es cier to q ue el amor tierno para co n los parien­
tes, la fidelidad co n los am igos, la regularidad en
cumplir deberes honoríficos y bien pagados, la bene-,
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licencia para con la viuda y el huérfano, las obras
brillantes y tal vez fastuo sas de humanidad, virtudes
todas fácil es, de temperamento y de circunstancias,
se pueden confund ir con la felicidad; pu es, lejos de
que exijan algun sacr ificio de nuestras incl inaciones,
no s costaria el rehusamos á ellas; fuera de que reci­
ben su recompen sa en este mund o, sobre todo hoy
que se tiene cuidado de publi carlas en las gacetas.
Pero las virtudes obscuras y penosas, que no tienen
otro testigo que la conciencia, y por juez á D ios;
estas virtudes her óicas, que los hombres ignoran, y
muchas veces calumnian, que exigen renunciemo s á
nuestros gustos, ó á nuestra s rep ugnancias , á la vida
misma, y tal vez á la muerte, son un deber, ttn tris ­
te J altivo honor, si asi se quiere, como dice Cor­
neille; mas no son una felicidad: y es confundir to­
das las ideas y todos los sentimientos, es quitar á la
virtud su mas bello cortejo, y un no sé qué de aca­
bada, que, corno dice Bossuet, la desgracia aiíade
tÍ la virtud, llamar feliz al soldado <¡uc, desconoci­
do, espira en el campo de batalla, leJOS de su patri a
y de sus parientes; al magistrado y al mini stro del
altar, que consumen lentamente su vida en funciones
ingratas y cansosas. ¿Y se podria sostener que la /;i­
ja de la caridad, que renuncia todas las vent ajas de
la juventud y de la fortuna para sepultarse en luga­
res infectos, consagrada toda su vida al consuelo de
las enfermedades mas fastidiosas, y por personas qu e
no conoce, es mas feliz que una esposa respetada,
rodeada de todos los placeres de la opulencia, en el
seno de una familia qu erida y de una sociedad agra­
dable?

Al contrario, la alianza de la virtud y la desgra­
cia forma el bello ideal en el orden mora l: y asi los
pueblos ilustrados, todos han presentado en sus re­
prese ntaciones dramáticas las mas grandes virtudes en
contraste con grandes infortunios. Idea verdadera y na-
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't u ral, de la cual todas las religiones hanhecho un dogo
ma , y particularmente la religion cristiana; la cual to­
da ell a no es sino el bello ideal de la moral puesta en
accion , y que des pues de haber formado la vida co­
mo un drama, del largo combate de la virtud contra
el vicio , colocó en el desenlace el triunfo de la virtud.

Los qu e p retenden qne las reglas pata ser virtuo­
sos son absolutamente las mismas que para ser feliz,
es trechados para que expliquen su doctrina, y ha­
ga n ap licacion de ella al estado verdadero del hom­
bre y de la sociedad, creen eludir los razonamientos
de sus adversarios, sosteniendo que la virtud halla
siempre en sí misma su recompensa, y el crímen su
castigo ; y que el malo es desgraciado por sus remor­
d imientos , como el hombre justo es feliz con la be­
lleza ideal de la virtud. Mas estas son ideas falsas sin
aplícaclon posible á la sociedad, y cuyo efecto in­
evitable, por do quiera que cunden, es arruinar todas
la s máximas sobre que descansan el orden público y
la seguridad personal. Ciertamente la virtud tiene sus
placeres santos, hasta en el seno de los tormentos: es
una madre que pare con dolor, y que aun espiran­
do sonríe hácia aquel que es cau sa de su muerte. Pe­
ro la virtud no es la felicidad; pues si fuese esencial­
mente feliz en este mundo, no seria virtud, porque
no seria un combate, y su precio es como el de la
gloria , tanto mayor cuanto mas caro cuesta. ¡Ah!
que la virtud, tan imp erfecta como es, no es para
nosotros, si así se puede decir, sino un tormento
mas; porque no se puede considerar sin lástima aun
al hombre mas virtuoso : solo al Ser soberanamente
per fecto pertenece ser feliz en la conremplacíon de
sí mismo. No, la virtud no es la felicidad, solo es su
pren da y esperanza ; y cuando la ete rna verdad nos
dice, hablando de la primera de todas las virtudes,
de la persecución po r la justicia, dichosos los que
j1adecen, añade tambi én porque ellos serálz consola-
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d os; y asi coloca fuera del hombre el premio de SUI

sac rificios , como tambien el motivo de sus virtudes,
)' la regla de sus debe res. .

Se pretende que siempre el culpable hall a el cas­
t igo en sus remordimientos; pero ¿cómo hallar re­
mord imientos en esas almas en cuyo corazo n casi
nunca se ven sino pesares por lo que no han conse­
guido ? Y si los remo rdimientos son el fru to de la
con sideracion de la hermosur a de la virtud , y de la
d eformidad del vicio, ¿adónde se ha llará el germen de
Jos remordimientos en aquellos hom bres, en quienes
la fa lta de toda educa cio n, y la grosería de costum­
bres embrutecieron el espíritu; ó en aquellos, cuya s
falsas doctrinas, y una vida colmada de desórdenes
corrompieron el cor azon? Pues si se apela á la ex pe-.
ri encia ¿son frecuentes en el mundo ejemplos de 51­

ti sfacciones brillantes, como fruto de los remordi­
mi ent as? ¿Y los malvados, condenados al último su­
plicio , no acaban casi todos con una insensibilidad
estúpida, que hace mas peligroso tal vez el espectá- ·
cul o de su castigo para las costumbres públicas, que
]0 seria aun la certidumbre de su impunidad ? »Nues­
"tra fi losofía , dic e J. J. Rousseau , qu itándo les á SU$

" pred icadores y á sus discípulos el miedo de la ot ra
" vida, destruye para siempre toda vuelta al arre­
"penti miento. ¿N o se ve que y a ha mucho tiempo
"no se oy e hablar de restit uciones, de reparaciones,
" de reconc iliaciones á la hora de la muerte ; y que
" los q ue mueren, sin arrepentimi ento y sin remor­
" dimientos , llevan tras sí , sin que Sil conciencia
" se turbe , el bien flg ClZO, la mentira y el fraude,
" que tuv ieron cí su cargo toda su vida?" Y des­
pu es de esto , po r mas énfasis con que decl ame la fi ­
losofía acerca de la belleza ideal de la virtud , y acer­
ca de las penas interiores que siguen al cr imen ¿qu é
ga ran tía ofrecen á la soc iedad, ora para prevenir ac­
ciones materialmente malas, ora par a alentar á los ac-



, ( 20 5) .,
to s reales y exteriores de virtud, 'recompensas y cas­
t igos 'metafísicos , de los cuales solo él interesado 'es
el juez, y de qu ien ninguno es testigo? ' , ".

Pero vosotros, dotados de un tan feliz natural,
q ue os ' hace ver la dicha como: la recompensa de la'
vi rtud , y la desgracia como la consecuencia infalible
de las acciones viciosas ¿habeis hecho reflexión sobre
las consecuencias de esta opinion , Ó' mas bien de esta
ilusion , habiendo visto los sucesos -que han causado
ta n pesadas desgracias y tan inesperadas prosperída-'
de s? i Cuán malos serian los que fueron tan desgra­
ciados ! i Cuán virtuosos los que han alcanzado tan fe­
lices sucesos! ¿Quereis acusar todas las desgracias, y
tomar el cargo de justificar todas las prosperidades?
Yo no sé á la verdad si al cabo de salir de una época,
enla cual se ha visto ser las mayores desgracias re­
compensa de las mas, grandes virtudes, y fortunas tan
prósperas el premio de los mas grandes delitos; no sé,
digo, si la doctrina, que pone la recompensa de la
virtud en la virtud misma, y la pena suficiente del
crimen en los remordimientos, no se acerca demasia­
do á una burla. Porque se dirá que se conceden gene­
rosamente á los desgraciados los honores de la virtud
para excusarse de compadecerlos, mientras que se ar­
rostra con valor á los remordimientos que siguen al
crirnen , reservándose el provecho. Se guarda para sí
la moral de Epicuro; y se impone á los otros el estoy­
cisrno de Zenon, Cuando uno es feliz es virtuoso, se
dirá tal vez á sí mismo. Pero cuando uno es virtuoso,
harto feliz es, se aplicará graciosamente á los otros; y
he aquí como se g:l1la en estar tan tranquilo con la
felicidad de su prógimo, como con la propia virtud.

Arquímedes pedía un punto de apoyo fuera de la
tierra para poder levantarla; nuestros nuevos moralis­
tas, mas confiados en sus teorías, se apoyan sobre
nuestras pasiones para obrar sobre ellas mismas, y bus­
can en el hombre motivos de las virtudes del hombre,



(206 )
así cual hallan en él el premio de sus sacrificios y la

, pena de sus delitos. La razon , nos dicen, basta sola
para conducirnos á la la virtud j y el ínteres solapara
apartarnos del vicio 'y para ilustrarnos acerca de n,ues­
tra felicidad. Pero ¿qué guias son estas que ,lejos de
preceder nuestros pasos, nunca vienensino detras ;'.y.
siempre llegan muy tarde? Es cierroque Iarazcn .ha­
bla antes que se satisfaga el deseo; pero no es ' escu~

chada sino cuando ya se enfrió la pasion, Conocemos
tambien harto el ínteres que tenemos en practicar la
virtud; pero no le sentimos nunca hasta que la .virtud ,
está practicada ya, y evitada la falta. Asimismo ; el
hombre, antes que la pasion haya dado' su voz im-:
periosa, conoce los motivos que deben dirigir su con­
ducta; y los haria presentes i un amigo á quien viese
empeñado en la terrible lucha de la pasionconrra el
deber. Mas ¿por qué estos motivos desaparecen-de su .
espíritu en el momento de hacer.' uso de ellos?d ·Por
qué no se ve entonces .síno al través de una nube, 6
nada se ve, lo que lehabia poco antes parecido, y
luego después le parecerá, tan claro y tan evidente?
Pues, la pasion satisfecha, la nube se disipa, vuelve
:í parecer la evidencia, la razon habla á su espíritu
con mas fuerza, y no concibe cómo ha podido des­
conocerla: luz que desespera, que solo las caidas ilus­
tra; amigo infiel, que desaparece en el momento del
peligro, y que tambien las mas veces, seducido por
las pasiones, trata de justificar las mismas inclin acio­
nes que 110 pudo reprimir. Todos los hombres cono­
cen su interes , sea asi; pero el gran ínteres , el único
interes para un hombre apasionado, es satisfacer su
pasíon. Cualquier otro inreres mas lejano se desvanece
d elante de este; y para recordarlo al espíritu, es ne­
cesaria la penosa y tardía leccion de la experiencia.
En una palabra, y esta palabra resuelve la cuestion:
la razon del hombre no es otro que la pasio» doma ­
da: luego la razon por sí sola no basta para domar
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la pasión, El interes de! hombre es la oirtudpracti­
eada; luego la consideraci ón de nuestro interes no
basta para practicar la virtud. Por donde, la religion
que conoce al hombre, y lo que puede contar sobre
su razon, no da consejos, intima preceptos; y , en
lugar de equilibrar doctamente los motivos y las ra­
zones que deben retraernos de ceder á nuestras incli­
naciones, nos da por primera máxima de conducta
el precepto sencillo y positivo de huir las ocasiones
del crímen, bien segura de que con nuestra razon y
sus discursos, nuestro interes y sus motivos, la filo­
sofía y sus sentencias, yaun muchas veces á pesar de
socorros mas poderosos, sucumbiremos á ellas infali­
blemente.

y esas otras opiniones, que aproximan el hombre
al bruto, y no los distin guen entre sí sino por los
grados mas ó menos perfectos de organizacion ¿se
cree por ventura que se puedan proponer sin conse­
cuencia, y ordinariamente sin peligro? Dependen ellas
de varias cuestiones que interesan en gran manera á
los bombres, para que dejen con e! tiempo de tener
gran influjo en la conducta de la vida, y hasta en el
estado de la sociedad. Porque ¿no es por una no ad­
vertida consecuencia de semejantes doctrinas que al­
gunas naciones han hecho de los brutos sus dioses;
que sectas enteras de filósofos se han abstenido de em­
plear los animales en los usos necesarios de la vida;
que ciertos pueblos miran á algunos animales con un
supersticioso respeto, y les prodigan atenciones que
niegan al hombre; y que nosotros mismos, despues
de un siglo, observadores tan atentos, historiadores
tan elocuentes de sus II~ibitos, de sus costumbres, de
sus pasiones , de su inteligencia; historiadores no so­
lamente de la especie, pero tambien de los indivi­
duos ( pues ya tenemos [a Biografía de los perros
cilebrrs¡ J hemos llegado á ser unos señores tan sen­

o 1 Se anuució esta obra en todos los periódicos.
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sibles, ó mas bien unos complacientes ridículos para
con animales de! todo inútiles?

Pero cuando se com para el bruto al hombre, no
se está lejos de asemejar el hombre al bruto. Si la Ta­
zon murmura "de esta última consecuencia, á las pa­
siones le agrada; y es natural á nuestras inclinacio­
nes, porque deja el campo libre á nuestros placeres.
De ahi esos sistemas físicos de mor al, que no ven el
alma de! hombre sino en .Ia organizacion de su cuer­
po , sus virtudes sino en sus placeres, sus deberes sino
en sus necesidades, y en sus pensamientos, aun los
mas criminales, solo el ejercicio de sus sentidos. De
ahi la preeminencia acordada de los conocimientos fí­
sicos, que exclusivamente se llaman naturales , sobre
las ciencias morales "; el increible furor por los place­
res públicos y privados; y esa literatura voluptuosa,
que comenzó por el arte de amar, ó mas bien de.-go­
zar, y acabó por el arte de comer yel almanaque de
los glotones. De ahi en fin, esa política, mas atenta
á la propagacion de la especie, que á la perfeccion
moral del individuo, y que no ve en los hombres sino
máquinas, que se multiplican á medida de las nece­
sidades del consumo.

Es menester decirlo: el gobierno quiere establecer
un sistema general de instruccion pública, fundado
sobre los p receptos de la religi on cristiana, y sobre
la moral que ella enseña y que sola ella puede san­
cionar. Pero al lado de estos medios de insrruccion
se ha elevado tiempo há un sistema combinado de
destruccion ; cuya enseñanza está fundada sobre las
máximas de una filosofía , que hace á Dios de la ma­
teria, la religion de la historia"natural , y la moral de
la lisiologia .

Esta otra universidad , si asi se puede llamar,
tiene sus doctri nas y sus escuelas , sus maestros y sus
disc ípulos ; y aguarda á los jóvenes 31 salir de su~ pri­
meros estudios, para in spirarles entonces los princi-
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p ios de su moral, y darles sus reglas de conducta, Y
no se-acuse á los escritores, que pro curan preservar á
la sociedad del peligro de las falsas doctrinas, de que
se encarnizan contra opiniones desacredi tadas , é ia­
quietan las cenizas de los muertos. Cuando estas doc­
t rinas diariamente no se reprodujesen ¿los escritores
que las han reproducido, no viven, por medio de
sus obras, entre nosotros? Un escrito ,que circula
¿no es un escritor que dogmatiza? ¿Y para cada ge­
neracion que comienza, un libro que se reimprime
no debe considerarse como un autor que se presenta?
En tanto ¿cual será el efecto de esta enseñanza con -e
tradícroria , sino el de formar dos sociedades en el
mismo Estado, dos pueblos en una misma nacion,
debilitar rambien los espíritus por medio de una duda
universal, _y poner la incertidumbre en todas las na­
ciones y en _problema todos los deberes? Y no se ima­
gine ·quese adelantará en progresos en las ciencias fí ...
sicas lo que se pierde en certidumbre y estabilidad en
los conocimientos morales. La religion cri stiana ha ...
bía poderosamente auxiliado el adelantamiento, de las
ciencias, de hechos y observaciones J terminando to­
das las disputas acerca del origen y el fin del hom­
bre, su naturaleza y sus deberes, acerca tambien del
principio del uni verso y de la sociedad: disputas que
tan penosamente ocuparon, y tan ridiculamente di~

vidieron oí los filósofos paganos, y que extraviándolos
en varios sistemas, los habian alejado del estudio y
observacion de .la naturaleza. Aho ra volvemos á COA

menzar estas interminables disputas j á poner en cues­
tion lo que la religion había decidido; empleamos to­
das nuestras luces naturales y todos nuestros conoci­
mientos adquiridos en indagar si la naturaleza es cau­
sa, ó solo es un efecto; si el principio que piensa en
nosotros es, ó no, distinto de la materia y de nues­
tra organizacion; si las obligaciones que nos unen á.
los otros hombres son leyes morales, ó relac iones

o
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físicas; si el mismo hombre es alguna cosa mas, ó no
es sino un animal un poco mejor organi zado que los
otros: en fin, si la sociedad es un con trato 'Volunta­
rio, ó un estado necesario; hacemos de metafísicos
sobre la materia, y de físicos sobre la. inteligenc ia,
con lo que recaemos en un pyrronismo insensato, que
es, cuanto al esp íritu, lo que un estado continuo de
equilibrio seria cu anto al cuerpo, le quita todo asien­
to y solidez, y asi se asemeja á la ciencia, como 'la
inquisieion de la gran obra se parece á la opulencia:

N o son fantasmas estas que se forja el espíritu po r
el pl acer de combatirlas. ¿No hemos visto, y para
desdicha nuestra, restablecer el crédito de los griegos
y de sus mas absurdos legisladores, y las mas extra­
vagantes de sus instituciones políticas? ¿Yen la.obra
de las Relaciones no se han propuesto á la admira­
cion de un pueblo, que posee los mas bellos tratados
de moral, y ha producido en la ciencia del hombre
los escritores mas elocuentes y profundos, los sofistas
antiguos, mas desacreditados en la ciencia moral, y
los mas oscuros en filosofía, aquellos tambien cuyas
opiniones son menos conocidas, como Dem ócrito,
Pytagoras, de los cuales no han quedado sino algu­
nas tradicion es, que tanto pert enecen á la fábula corno
á la historia ? ¿ Y qu é ? ¿el hombre'hallará la luz, que
debe ilustr ar su voluntad , y la sociedad la legislacio ll
general, que debe ser el fundamento de las leyes po­
sitivas y la regla de las costumbres ; en esos eternos
sistem as de física y de moral , tan pronto muertos
como nacidos , y en esas vanas hypótesis acerca de las
cuales dos sabios apenas pueden ' con venir ? ¿Dónde
esrarían el ho mbre y la sociedad si tu viesen que aguar­
dar á qu e Jos fi lósofos al fin se aco rdasen en un siste­
ma 'uniforme de moral, qu e, inventado por el hom­
bre, no tendr ia sobre los espíritus otra autoridad, que
la que el hom bre puede dar á sus descubrimientos, y
qu e . renovado sin cesar por buenos ingenios, seria



. ' . . (2iX) 1 ""éb' \ •slernpre clegamente adoptado por os u 1 es r
. . ! Pero .punrualmenre el cristiano vino á terminar

esta opresion 'de.Iosespirlrns débiles por los fuertes,
sorneríendó ig~almente á los'. unos que á los otros , al
griego ·como,'al .éárbaro,;ala autoridad de su ense­
rianza. .'; ,.:1 : :. >. '

No porque la rellgioncrlstlanahaya revelado al
mundo mrevas verdades . .. Porque la existencia de la
causa primera, Y: la espiritualidad del hombre; ver­
dades ~ que se 'p ueden considerar como los polos -del
mundo ni~ralJ y'el fundamento de toda disciplina;
de leyes y de costumbres, eran conocidas. en todo el
universo r y este antiguo patrimonio del género hu­
~ano, recogido por , los [udios " y disipado por los
'paganos i , no -fue ignorado' de los filósofos. Mas los
judíos habian . hecho de esta creencia un muro de se­

-paraeiori-entrerellcs )"¡os :otros pueblos; los paganos,
-u n vano espectáculo; los filósofos', un secreto; y .la
religion cristiana, menos exclusiva que el culto mo..
sayco, mas grave:que el paganismo, y sobre todo,
-mas popular y ' mas 'social que la filosofía, queria ha­
'cer de-su doctrina el ' lazo "de todos los hombres, la
.constitucion 'misma de la sociedad, y la propiedad
pública de todos los pueblos ; . .

. Para estov.no .tuvo otro que hacer mas que des­
-envolver , hasta-en sus últimas conseouencias, el prin­
cipio; fundamento de todo orden social, la existen­
.cia de Dios, 'y la espiritualidad del hombre, y hacer
.a l orden humano y particular de la sociedad una ex­
pl ícacion práctica y positiva de las verdades morales
del orden.universal de los seres: porque el cristianismo
es la naturaleza intelectual, aplicada á nuestros de­

.be res ; al modo que la agricultura y las otras artes
son la naturaleza material, aplicada á nuestras nece­
sidades.

Asi, de la idea intelectual, general y teórica de
la causa primera, la religion cristiana dedujo la rea­

o z



(2J 2)
¡idad de sil existencia y de su presmcl« en la socíe..
dad I y de la espiritualidad de! hombre ,- dedujo mas
expresamente I y una consecuencia natural, su super­
vivencia inmortal: colocó " si asi se ·puede decir I á
Dios en 10 presente, y al hombre en lo futuro: el
mundo tuvo un legislador; la sociedad, un poder j y
el género humano, un juez. . . , '.', .

La ley del amor de los hombres, otra consecuen­
cia de estas mismas verdades, generalizada para grán­
des motivos, enseñada en sublimes lecciones I y con­
sagrada por los mas grandes ejemplos, introdujo en
todo e! estado social relaciones nuevas I y bien pron­
to leyes y costumbres hasta entonces desconocidas j la
constitucion natural de la sociedad fue fundnda ; el
mismo estado político del hombre se fijó j y su civi­
lizacion, esto es I su perfeccion moral, manantial de
todas las demas , nacida .del cristianismo, debió ex­
tenderse con él, Y solo Con él de hoy mas se puede
acabar. . '

Concluiremos con una reflexiono
. ,Una idea vaga I como son todas las Ideas falsas,

pero que podrá con el tiempo tomar mas.ascendiente
de lo que se piensa en los' destinos de Europa, se
puede sospechar que hay ¡én los espíritus, mas bien
que descubrirla en los escritos filosóficos. \

Los destructores, á saber, los menos exaltados,
del cristianismo, le hacen el honor de pemar y de
decir. que fue útil á la sociedad en su infancia, para
reunir en un mismo cuerpo los bárbaros l los cuales,
despues de haber destruido el imperio romano, ha­
brían acabado por destruirse á sí mismos, si una ley
de autoridad y de caridad no hubiese acudido á sua­
vizar aquellos ánimos feroces; y á disponerlos á la
obediencia á las instituciones civiles, sometiéndolos
al yu go de la autoridad religiosa Pero al mismo
.t ie rnpo se deja insinuar, que hoy á la sociedad adulta
le conviene otra filosofia , una filosofía mas liberal



( 21 3 )
(esta es la vOz de alarm a) q ue sea conforme á los
p rog resos de la razon , y de los conocimien tos , á la
independenci a -de los espíritus, á la elegancia y blan ­
dura de las co stumbres, y que esté en armonía con el
desarrollo de las ciencias, de las let ras y de las artes:
y como lós espíritus super ficiales' confund en lo q ue
se acerca con lo qu e se com para , se q uiere, al pare­
ce r, establecer al guna relaci ón entre los destinos de
la ' socie dad pagana, y los de la sociedad cri stia na.
P ues tal vez se observa , que el paganismo co n sus ri­
tos pomposos. sus augure s, y sus auspicios , con el
aparato poHtico de sus templos, de sus co legios de
sacerdo tes . de sus num erosos sacrificios , hizo una cua­
drilla de ladrones la primera ' de las sociedades del
m undo pagano: sociedad qu e degeneró á medida de
lo que el lazo reli gioso se fue debilitando, y qu e al
fin pereció cuando la desgracia de los tiem pos, los
desó rdenes del gobi erno, los progresos del lujo, y de
Una filosofía voluptuosa, qu e tambi én es un lujo J y
la influencia tambi én de otra reli gion, debilitaron el
respeto de costumbre por la reli gion antigua, y he­
cho quedar desiertos sus altares. A este modo se pi en ­
S3 , sin deci do, que la cristiandad debe hacer lugar á
otro sistema de sociedad, y por cons iguiente de doc­
t ri na ; hoy que el cri stianismo, largo tiem po h á des­
pe dazado por guerras -intestinas , parece que se ha de­
b ilitado en Europa. Y no deja de darse apoyo á esta
congerura co n las quejas hypócrir as tomadas de la vi­
cisitud de las cosas humanas, como si la reli gion fuese
una instituclon de los hom bres, y de la fa talid ad de
las revo luciones : razonamiento muy consigu iente á la
filosofía de aq uellos que, no admitiendo , ni intel igen ­
cía , ni sabi d uría en el gob ierno del universo , no pue­
den recon ocer nada reglado, ni estable en la soc ieda d.

P ero esta filosofía liberal, con qu e se nos ame­
naza ¿es un descubrimiento de nuestr o t iempo ? ¿N o
es ella la filosofía de Epícuro, rejovenecida COl). un
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mal barniz de fisica , y de fi siología modernas? ¿No
estaba esta doctr ina , aun en la época .del nacimiento
del cristiani smo, mas extendida en el'.imperio .roma­
no, que lo está aun entre nosotros ] J¿r.no fue ella,
segun Mr. de Montesquieu, la principal causa de su
ca ida? ¿Filosofía tan . licenciosa , que la licencia .del
paganismo no la .pudo sobrellevar e . y ' que corrorn- .
p ió hasta á la cor rupcion misma ? Esta mora l epicu­
rea puntualmente fue la, qu e .el cr istianismo vino. á
atacar, asi como los absurd os de la , te910gía pagana;
y su divino funda dor mas veces habla de la severidad
de las máximas de su religion, que de ja .misteriosa
sublimidad de sus dogmas. Sin empargo ', ~¿ta misma
filosofía es la que se querria restablecer ,sobre las rui­
nas del cri stianismo. Pero ¿cómo ella .podrá convenir

.á una sociedad, formada ha tantos si glo~, . y .despues
constantemente educada en la santa austerid ad de la
mor al cri stiana ? ¿Y cómo, r elajados una vez los lazos
de esta fuerte disciplina, detener á los hombres en el
rápido descenso de las tolerancias? .

Porque en todo lo ·que está sujeto á ley es y re­
gIas el progreso h ácia la perfeccion consiste ' en pasar
de la licencia á 13 severidad, y la dcgeneracion , al
contrario J en volver de la severidad á la licencia. Así
en el arte militar la perfeccion está en la severidad de
la di sci pli na ; cuanto á la justicia , en la equidad se­
vera de los juicios; en las letras y en las ar tes, en la
severa observancia de las reglas del gusto ; cuanto al
hombre mismo, elemento é . imagen de la sociedad,
en la gravedad y la severidad de costumbres ; y cuanto
al hombre maduro , la licencia es un oprob io > y la
ligereza , una rid iculez. ¿Será pues solamente para la
sociedad la perfeccion de las ley es la blandura de es­
tas, y los progresos de la mora l su debilid ad ? Y es
d igno de observarse , que la licencia de las doctrinas
se introduce , ó mas bien se insinúa en la sociedad sin
que el hombre lo advierta , y por una secreta relaja -
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cion en las acciones y en seguida muy luego en los
principios. Pe ro la severid ad , y aun la austeridad,
cuando comienzan á presentarse en algunas institucio­
nes, son acogid as con entusiasmo, y con fanatismo
ta l vez; y las' nuevas doctrinas, hasta la de Mahoma,
se 11:111 propagado mas bien sobrecargando la rigidez
de los consejos, que suavizando la severidad de los
p receptos: pru eba evidente de que la severidad de
una regla, sea la que fuere , es una necesidad de nues­
tra natu raleza, y juntamente un primer movimiento
de nuestra razon. .

Todos los gobiernos hoy dia quieren ser fuer­
tes, mas para esto se verán obligados á ser severos:
resultado necesario del engrandecimiento de los Esta­
dos', y del aumento -de poblacion; efecto inevitable
de los progresos del comercio, de las letras y de las
artes , sobre , todo de cierta fi losofía: en una palabra,
de todo lo que pone mas p laceres y mas lujo en (a
vida , mas deseos en los corazones , mas agitacion é
inquietud en los ánimos, y.que hacen que los hom­
bres se conten gan á sí mismos con mas pena , y con
mas dificultad se les contenga. La fuerza del poder es
tambien consecuencia necesaria de las discord ias civi­
les, como tambien es de ellas remedio: y Mr, de
Montesqu ieu observa con raz on, " que las revueltas,
en Francia, siempre han afirmado el poder."

Pero si los gobiernos quieren, y aun deben, ser
fuerte s , los gefes de las naciones deberán ser mod era­
dos; mas sin (a religion , la cual se interpone entre
los R eyes y los pu eblos , como una materia oleagi­
nasa , qu e suaviza el juego de las máquinas compli­
cadas é impide los frotamientos demasiado ásperos,
la fuerza del gobierno podría no carecer de peli gro
para los pueblos, ni la mod eracion de los gefes -de
peligro para ellos mismos. Por do nde, cuando la au­
toridad política es fuerte, la autoridad religiosa no
pu ede ser déb il ; porque seria para los pueblos uga
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bien triste compensacion presentarles la debil idad de
la religion contra el rigor del gobierno. En efecto,
una sociedad, asi padece cuando el. gobierno es mas
f uert e que la religio n , como cuando aquel es mas dé­
b il ; porque entonces , ó no hay harta moral para so­
br ellevar el poder civ il , ó este no 'es bastante para
apoy ar la mora l.

Se puede afirmar , que los gobiernos nunc a han te­
nido mas necesidad de ay udarse de toda la fuerza de
la reli gion , que al pr esente; porque en nin guna otra
época del mundo hubo en la sociedad pública , ni
t antas luces vagas y falsas , ni tantos hombres que go­
bernar, y , si asi se puede decir, ni tantos espíritus,
ni tantos cuerpo s. Nunca las sociedades antiguas , las
mas pobladas, tal vez ni aun el imperio romano , han
t en ido J segun creo, tantos hombres ·como nuestras
grandes monarqu ías de Europa, en el Estado; porque
los esclavos , parte tan numerosa de la población to­
tal, gobernados despóticamente por sus señores , per­
tenecían únicamente á la familia, y no hncinn , como
s úbditos , un a persona de la sociedad pública, y tam­
bien las mu geres y los hi jos, á causa de la constitu­
cion mas fuerte de la familia, eran menos del Estado,
que hoy día lo son , y qu e ni aun lo son los sirvien­
t es, cuyo servicio reemplazó el de los esclavos. Pero
el cri stianismo, que ha llamado á todos los hombres
á la libertad de hijos de Dios, ha vuelto al hombre,
hasta al mas débi l por edad , sexo ó condicion, su
dignidad primera y natural; ha vuelto sus justos de­
rechos á la natu raleza humana j y , sin debi lita r la su­
bordinacion legít ima de las p ersonas de la fami lia al
poder dom éstico , ha hecho que pa se la familia tam­
bien al Estado con todas sus persolltfS; y , conforme
al orden , conservando al poder do mésti co toda su
di gnidad, aun á la vista de l poder público J sometió
la sociedad par ticular de la familia á la sociedad ge..
neral del Estad o.
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.. Asimi smo,. la reIigion cristiana, dando libertad á
los cuerpos con la abolicion de la esclavitud y" de
cuanto traia esta tras sí de crueldad y vileza , y por
medio de la proteccion, .dispensada á todas las fla­
qu ezas de la hum anidad, ·libertó también las almas
del error y de la ignorancia con los conocimientos
morales , que derramó por todas partes s y hasta por
las últimas clases de la sociedad. Ella sola evangelizó
:í los pob res , anunciándoles la buena nueva de su li­
bertad civil y religiosa (tal fue la primera prueba que
6U div ino Fundador dió de su mision); y ella inició al
niño en las mas sublimes verdades de la moral y la
filosofí a. No solamente el cri stianismo ha sacado á
los pueblos del y ugo de la esclavitud, pero tambíen
libró, si así se puede decir, á los gobiernos mismos
del y ugo de su propio despotismo, »comunmente,
"como Montesquieu lo observa, mas pesado á los
" gobiernos qu e á los pueblos mismos." Y al mismo
t iempo qu e prohibió al súbdito ser esclavo, libertó á
Jos soberanos de la triste necesidad de ser tiranos; y
Jos reyes , instrumentos hasta entonces de servidum­
bre, como los llama T ácito, han podido ser , y han
sido en efecto los medios solos de libertad,

Asi pues, si por una parte la religion cristiana ha
mul ti plicado para los gobiernos los cuydadós de la
administracion, derramando mas luces, y haciendo
miernhros del Estado á todos los qu e lo eran solo de
la f3miiia ; por otra, ha hecho mas fácil y suave-la
accíon de /05 gobiernos , inspirando á los hombres
principios de obediencia:í los que los gobiernan , ·y
principalmente sentimien tos de amor y de fidelidad,
desconoc idos de los ant iguos pueblos. El poder se hi­
2"0 una p,¡tt'rIl idad, cl ministerio un servicio, el es­
tad o de s úbdito una dependencia filial; y los súbdi­
tos se rep uta ron como hijos menor es , servidos en 1:1
casa por todo el mund o, y á los cuales se di rigen,
así la vigilancia de los padres , como los . cuydados
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de los que sirve n. Esta mudanza en el estado de las
naciones se ha extend ido tambien á las 'relaciones de
paz y. de buena . vecindad entre los pueblos , y hasta
atestado de guerra : y este der echo públ ico moderno
es , segun Monresquieu , ';, un beneficio de la religion
" cristia úa J que la humana naturaleza no podrá har­
"to agrad ecer. "
. D~bemos pues gobernantes y -gobernados todo al

cristianismo, lo qu e produce la seguridad de los unos
y la justa libertad de los otros. Sobre todo le debe­
mos esta confianza recíproca , y esta indulgencia m ú­
tua que hace que los gobiern os puedan, sin pel igro
cuantoji su existencia , perdo nar :í los pu eblos las
faltas de la ignoraricia y de la :ligereza ; y los pue­
blos, sin -riesgo de su libertad, perd onar ;Í los go­
biernos los errore s inevitables é involuntarios de la
administracion ; y desde ento nces tan fácil fue go­
bernar po r medio de la religion , como di fi cil ó im­
posible gobernar sin ella. Vuelvo á decir: todo lo
debemos á la religion; fuerza, virtnd , razon , luces;
y cuando preferimos á ella una filosofía, que por la
Iícencia .de sus opiniones y la bla ndura de sus má­
:ximas , incitando los hombres á la rebelion , no pue­
de dejar de forz ar á los gobiernos al despot ismo,
somos insensatos é ingratos J y abandonamos una
esposa ; qu e hizo nuestra fortuna, por seguir una
Cortesana qu e nos arruina. Y ¿ no es ciert o qu e vi­
mos la tyran ía mas monstruosa, y la mas vergonzo ­
:sa esclavítud volver :í parecer, al cabo de tantos si­
glos, en el pueblo mas vigoroso de E uropa , el mas
ilustrado, y aun el mas libre, al mo mento en que
la religion cristiana fue desterrada del estado pú­
blico de esta socie dad, ó que no fue permitida sino
con las precauciones del odio, y bajo la proteccion
d el desprecio?

Ni se hable y a de las vicisitudes de las cosas hu­
m anas , y de la necesidad de las revoluciones , para
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hacer que se olvide la inutilidad .de las- que ' se quiere
hacer , ó los cr ímenes de las que se ' han hecho. Por-.
que no hay vicisitudes y revoluciones sino enlo ma­
terial de la sociedad, asi ..como .no.hay mudanzas de
figuras y de formas, sino en la materia. La moral de
la sociedad ya es inalterable, lo mismo que ~ la mo­
ra l del hombre. Porque el cristianismo, religion de
la int eligencia y de las realidades , yreligion de la:
edad viril , es el último estado de i Ia sociedad; asi
como el judaismo, religion de la :infancia, religion
de imágenes y figuras, ha sido el primero. Y si· nin­
g tm otro nombre, sino el de su divino Fundador, fue
dado á los hombres p ara ser salvos, ninguna otra:
doctrina, sino la suya, fue dada á la sociedad.. para
ser buena y vigorosa. Y si el cristianismo pudiese pe:'
recer ¿sobrevivlria la sociedad? Acabaría sin duda;
como estuvimos nosotros próximos ' á perecer por el
exceso de la licencia en un tiempo, y el de la tyran ía
en otro; y si no se hubiese el progreso de uno y otro
exceso atajado, no hay duda que la Francia, hija
primogénita de la civilizacion cristiana, se habría.re­
ducido en menos de medio siglo á la condicionmas
salvage , la mas desdichada y la mas abatida de la
existencia humana. .

Es cierto que la generacion, que hubiese visto los
primeros dolores de esta agonía del cuerpo social;
no presenciaría sus últimas con vulsiones, porque los
dias de las naciones son siglos; pero el intervalo le
ocuparía la lucha sangrienta de las ambiciones ; y el
choque continuo de la fuerza contra la fuerza. Esta-.
do terrible, cual fue el del imperio romano hasta sus
últimos momentos, y en que hubiera parado el nues­
tro. Estado donde todo es de sdicha para la sociedad,
asi la fuerza del gobierno como su debilidad; porque
aun el mas bien intencionado gobierno no puede ser
vigoro so sin ser violento I ni débil sin ser oprimido.
. .P rodigíos de union, de valor y de magnanimidad,
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y tambien se' puede decir que de demencia y orgn-'
ll?~ salvaron la. Francia >: I~ Europa; pero e1 'prin­
ClplO del mal sIempre 'esta VIVO. Que no los acciden­
tes físicos, .ni~nipoco-Ios desastres políticos son 105

que desrruyeoruna: sociedad '; y ·hast:i su conquista,
confundiendo ' en .uno' vencedores' y vencidos, la pue­
de regenerar. Causas ' morales solam ente pueden ~i­
solver una sociedad civili zada, porque ' solas ellas la
puedén formar. H arto se sabe cuánto pueden hacer el
ateismo , y el 'matérialismo con la 'cultura del inge­
nio, la decencia de las costumbres, y las convenien­
cias de la vida. ¿Ma s qué ser án con la ignorancia , la
miseria y la grosería? Hasta ahora solo sirvieron á
las pasiones dulces y débiles de las gentes del mun­
do; pero si ' algun día llegasen á' armar las pasiones
codiciosas y feroces del jornalero : si el secreto-de es­
tas funestas doctrinas, largo tiempoencerrndas en las
academias y ciudades opulentas, se divul gase por las
campiñas, Y: ya ni hubiese Di os ni. vida futura por
las chozas, -quedaria roto todo equilibrio entre la
fuerza física de la multitud, y la fuerza moral del
poder y de sus ministros. El mundo verla des órdenes
que no vió en los mas desastrados tiempos, y entre
los pueblos mas bárbaros, y desórd enes de que los
extravagantes.horrores de 1793 nos pueden dar algu­
na idea, Caerían los hombres en una independencia
salvage, esto es, cual la de los animales en los bos­
ques. La propiedad de su vid u , de sus bienes, .y de
los objetos mas legítimos de las afecciones humanas,
IÍnicamente serian una posesion precar ia y di sput a­
da: los vecinos serian enemigos; y las famila s , vuel­
tas al estado de guerra prívada , de que tanto tr abajo
'les costó salir, rodeadas de peli gros, y desnudas de
proteccion, recla marian á la sociedad, entonces sin
poder para protegerlas, las arinas que, pa ra su co->
muo defensa, hablan confiado á la púhlica nurovl dad.

Así, cuando un bagel naufraga en una costa in-
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'h abitada , y toda esperanza de volver se pierde, los
hombres de la tripulacion, libres de los deberes de la
autoridad )' de los lazos de la subordinacíon , y vuel­
tos por desgracia á la ind ependencia y al cuydado
de su .defensa per sonal, arrebata ,cada,uno , de su der­
rotado bagel. ' tildo lo que puede servir para prolon­
gar y para defender su miserable existencia- .
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